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  Capítulo I


   


  UN PRÉSTAMO INTERESANTE


   


  La subasta se verificaba en medio de la mayor expectación. La pequeña pero linda cabaña que los Alten, con todo cuanto contenía, había salido a subasta pública entre los habitantes del poblado para cubrir con la venta del ajuar y propiedad de la familia la deuda que Claude Alten había contraído con Oskar Ordway, quince días antes de morir.


  June, la viuda de Claude, y Bárbara, su hija, vestidas de modesto luto, llorosas, pálidas y tensas, asistían al disputado despojo en un extremo de la propiedad, sentadas sobre una piedra y pareciéndoles mentira que en un plazo de muy pocos meses la suerte caprichosa y cruel les hubiese sumido en la pobreza más espantosa cuando parecía que la fortuna les iba a sonreír ya para siempre.


  De vez en vez, llegaba a sus atrofiados oídos como un murmullo hiriente la voz del subastador que gritaba:


  —¿Cuánto por este balde en buen uso?


  —Cuarenta centavos—gritaba una mujeruca que necesitaba el balde y en el almacén le costaba mucho más.


  —Cincuenta—gritaba otra.


  —Cochina—rugía la primera—, quieres arrebatármelo para hacerme rabiar. Doy sesenta.


  —Un dólar—corregía la segunda.


  —Para ti, astrosa; en el almacén, por un poco más lo tendré nuevo y no habré de usar despojos de nadie.


  Y el balde era asignado en un dólar, para pasar a subasta acto seguido otro componente del menaje familiar.


  Pero ni a la viuda ni a la huérfana parecía interesarles aquella pugna de fieras disputándose un despojo. Sabían que ya nada de aquello sería suyo y tanto les daba quién debía apropiárselo ni en cuánto.


  Las mentes de ambas estaban más lejos de allí, en la persona del muerto, en lo misterioso de su muerte y en el secreto que se había llevado a la tumba sin tiempo a revelárselo a los suyos.


  Porque Claude, antes de morir, poseía un secreto, el secreto de su futura riqueza, algo que durante unos días le había tenido exaltado, nervioso y fuera de sí; un secreto que debía de ser muy valioso cuando Claude, hombre duro, curtido y muy baqueteado en la vida, habíase dejado impresionar por él.


  Claude era minero. Había trabajado en muchas minas siempre como el judío errante. Cuando se cansaba de una, cuando creía que allí no iba a prosperar como él soñaba, la abandonaba, cargaba su hogar en una carreta y trasladábase a muchas millas, para emprender el trabajo en otra, sin que nunca saliese de pobre, ni encontrase lo que tan íntimamente estaba anhelando.


  Un año atrás, descubrió un pequeño placer a medias con un compañero, fue en un arroyo afluente del río Sacramento y aunque el filón se agotó pronto, tanto él como su compañero obtuvieron un buen puñado de dólares.


  Entonces, Claude decidió fijar su residencia en las proximidades del lugar de su hallazgo, cerca del río. Si por casualidad habían encontrado aquel pequeño filón ignorado, ¿por qué no podían existir otros por aquellos lugares y tener la suerte de descubrir uno nuevo?


  Esta vez no realizaría investigaciones en compañía de nadie. El producto de lo encontrado habíale rendido lo suficiente para levantar una bonita choza, dotarla de lo más preciso para vivir con modesta comodidad y aún le habían sobrado unos dólares para resistir sin trabajar, atento sólo a un segundo empeño, empleando el tiempo en buscar lo que podía o no podía encontrarse en aquellos terrenos al parecer muy explotados.


  Claude era un hombre que poseía enorme confianza en sí mismo. Había pasado por avatares muy duros, pero siempre en los peores momentos de su vida algo le había resuelto el conflicto, aunque sólo fuese momentáneamente, y había vuelto a empezar con nuevos bríos.


  Esta vez, dejando a su esposa June y a su hija Bárbara en la casita, había realizado largas exploraciones a lo largo de los pequeños afluentes y arroyos que iban a engrosar el río Sacramento. De encontrar algo, tenía que descubrirlo en aquellas pequeñas arterias despreciadas un día por los buscadores de oro en plena fiebre del metal amarillo y se obstinaba en hacer la busca precisamente en aquellos lugares al parecer tan pobres.


  A veces, estaba ausente hasta un mes. Con su borriquillo, su amplio saco de viaje repleto de vituallas y sus herramientas de buscador, se perdía por los paisajes faltos de vecindad y fuera de ruta y cuando regresaba fracasado, exhausto y sin provisiones, siempre tenía una sonrisa de aliento para los suyos.


  —Ya lo encontraré, June—aseguraba a su esposa—, un día u otro daré con algo útil. Tú sabes que la suerte me ayudó aún en última instancia. Todavía podemos resistir un poco tiempo. Y si llegase a agotarlo todo, trabajaría en algunas de las minas en explotación aún y no nos faltaría para comer; pero tú sabes que eso no es nada; no es lo que yo anhelo. Tanto tú como Bárbara merecéis más... habéis pasado a mi lado gran parte de mis odiseas, resignadas y sin protestas, os habéis aclimatado a mis andanzas, a mis saltos de rana, a mis impulsos vehementes e inmediatos, y nunca os rebelasteis contra nada. Tenéis derecho a mucho, a todo, y mi anhelo es encontrar algo que sirva para establecernos dignamente. No soy ambicioso en extremo, me conformaré con poder adquirir un buen terreno, levantar una mejor cabaña, explotar la tierra, tener muchos animales domésticos y vivir sin preocupaciones. Eso no exigirá mucho y siendo una cosa modesta, lo mismo que descubrí ese pequeño placer en el lecho de aquel arroyo, puedo descubrir uno un poco mayor que dé para todo eso.


  Nadie le contradecía, nadie le discutía sus ilusiones, su mujer y su hija se resignaban, asentían a sus esperanzas de triunfo y quedaban aguardando su próximo regreso que para ellas no era tan alentador.


  Hasta que un día Claude regresó más derrotado que nunca, pero con un brillo de fiebre en los ojos y el ardor de la fiebre corporal en la carne.


  Su mujer se asustó al verle. Le creía enfermo y trató de atenderle con cariño, pero él saltando de nervioso, rechazó sus cuidados diciendo:


  —No, June, no vengo enfermo, al menos de mal corporal. Tengo un poco de fiebre, pero es de alegría, de entusiasmo, de algo especial porque al fin creo que he dado con aquello que tanto buscaba.


  —No nos asustes, Claude—repuso su mujer—. No te hagas ilusiones exageradas y luego resulte que la realidad, si existe, sea pobre.


  Él, riendo de una manera extraña, contestó:


  —No soy ningún iluso, June, ni ningún idiota. Tú me conoces y no ignoras que sé mucho de mi oficio. Mira esto y aprecia.


  Extrajo del bolsillo un trozo de cuarzo con unas vetas brillantes y mostrándoselo, comentó:


  —¿Lo conoces? Has visto mucho de esto.


  —Sí, Claude, es cuarzo, pero...


  —No pongas peros. Es cuarzo aurífero y aunque no soy ingeniero sé que contiene un buen porcentaje de oro. En una ladera de una sima he descubierto un placer que calculo más que superior para todos nuestros proyectos. Fue algo casual, como sucede con muchas cosas. Pasando con el burro junto al borde de un gran barranco, debí sujetar mal las herramientas y se deslizaron el pico y la pala cayendo al fondo. No me resigné a perderlos, pues me hacían falta, y decidí realizar el esfuerzo preciso para rescatarlas. Como pude, busqué la forma de descender al fondo, cosa que logré no sin exposición, y cuando localicé las herramientas descubrí con asombro que habían ido a caer precisamente sobre un placer aurífero.


  “Debe de estar incrustado en la ladera de la gran barranca y sin duda la erosión de las aguas, al verter por ella, reblandeció la tierra y produjo un desmoronamiento, mostrando al aire parte del tesoro que encierra.


  “Como muestra, me traje este trozo y procuré dejar aquello cubierto, aunque dudo mucho que nadie se aventure a descender allí, de no ser forzado por la necesidad, como yo. Es una barranca casi cortada a pico y a nadie se le va a ocurrir que encierra oro.


  “Cuando recogí mi herramienta, y no sin trabajo, conseguí subir de nuevo al estrecho sendero, mi alegría no tenía límites. Por fin, la suerte se ha mostrado propicia con nosotros y me ha brindado lo que con tanto ahínco llevo buscando muchos años.


  “Ahora las estrecheces van a terminarse. Tú podrás descansar de la vida dura que llevas y Bárbara, que ya es una mujer, pues ha cumplido los veintiún años, no será la hija de un buscavidas y podrá aspirar a casarse con un hombre decentemente acomodado, que la brinde un matrimonio feliz y dichoso.


  Las dos mujeres, muy contentas, le habían dejado expansionarse describiendo el panorama del porvenir y cuando se desahogó un poco preguntóle June:


  —¿Está muy lejos eso, Claude?


  —Bueno... regular nada más, pero la distancia es lo de menos.


  —¿Sabrás encontrar el camino; no te perderás cuando vuelvas allí? Recuerda que no es la primera vez que esto ha sucedido.


  —Es cierto, pero yo he tomado todas mis precauciones y, aparte de que conozco el lugar más aproximado, he trazado un croquis del sitio exacto de la barranca, con unas indicaciones precisas para no extraviarme. De todas formas, poseo el sentido de la orientación y aún sin todo eso la encontraría.


  —Me tranquilizas, Claude. Ahora, ¿qué vas a hacer?


  —Necesito encontrar un poco de dinero para proveerme de lo más preciso. El lugar está retirado y me hacen falta un par de carretas, animales de tiro, herramientas y vituallas para una temporada. Sin eso, no podría traerme el cuarzo al hombro.


  —¿A quién vas a pedirle el dinero?


  —Aún no lo sé, June. Tengo que estudiarlo.


  —Deberás descubrir para qué es.


  —No quisiera.


  —Si no lo haces, ¿crees que tienes garantía para que te presten esos dólares?


  —Me doy cuenta, June, pero algo he de hacer. Sin medios, aquello no me serviría de nada y no quiero asociar a nadie conmigo. Si fuese preciso, diría algo y presentaría como testimonio este trozo de cuarzo y el dictamen de los ingenieros. No creo que en tal caso faltara quien me prestase ese dinero con la garantía del filón.


  —Está bien, Claude, tú eres hombre que sabes andar por el mundo y no cometerás ninguna imprudencia. Que todo termine como tú te lo prometes es lo que deseamos.


  —Bien. He de hacer un viaje a la capital para que analicen el cuarzo. Necesito saber exactamente lo que promete para hacerme una idea de lo que puede rendir. Espero que no cometáis la imprudencia de decir nada a nadie. Estas cosas son muy golosas y encienden muchos egoísmos.


  —Descuida, Claude. Tú sabes que somos mujeres retraídas, que tenemos muy pocas amistades. No será por boca nuestra por la que nadie sepa una palabra. Pero tú, que eres el que tiene que manejar eso, cuida bien cómo lo haces y, sobre todo, no lleves encima como un papel sin valor esos apuntes, pues por cualquier circunstancia podrías perderlos y acaso sirvieran de pista a alguien.


  —Lo guardaré bien guardado y nadie lo encontrará.


  Claude hizo el viaje a Sacramento, donde hizo analizar el cuarzo. El análisis fue tan prometedor como él había supuesto. Y ya con el informe oficial, regresó a Vina donde tenía su residencia.


  Después, estudió a quién debía dirigirse para solicitar el préstamo. En el poblado había dos personas en condiciones de desprenderse de una cantidad así, siempre que se le ofreciese la suficiente garantía, y estuvo dudando entre ambas.


  El azar decidió la cuestión. Hubiese preferido pedírselos a Rog Velman, pero por aquellos días estaba ausente del poblado y tuvo que acudir a Oskar Ordway, hombre un poco retorcido que solía prestar dinero a crédito o en hipotecas y al que había que ofrecer unos intereses bastante usureros.


  Pero a Claude no le importaba esto. El filón rendiría para pagarlos y cancelar el préstamo en poco tiempo y lo que ahora necesitaba era el dinero. Por ello, acudió a Oskar en solicitud del préstamo.


  Oskar era un hombre que estaba en su edad media. No excedía de los cuarenta y dos años, era alto, esbelto, un verdadero tipo de tahúr, que acaso fuese reminiscencia de su vida anterior, antes de establecerse en el poblado.


  Tenía una bonita villa, poseía tierras en arriendo y solía tomar parte en cualquier negocio que rindiese una utilidad seductora.


  Cuando Claude le expuso la necesidad de obtener mil dólares, Oskar preguntó:


  —¿Con qué garantía, señor Alten?


  —Tengo un negocio para ponerlo en marcha con ese dinero, que me permitirá devolverle el préstamo en seis meses.


  —Muy bien, pero sin dudar de su palabra, yo necesito saber qué clase de negocio es. Tratándose de un hombre como usted que siempre se dedicó a cuestión de minas, he de suponer que está relacionado con él.


  —En efecto, así es.


  —Deme detalles.


  —No puedo ni debo darlos, porque el asunto es delicado. Yo le firmo un documento por el valor de esos mil dólares y en garantía quedarían mi cabaña, mis enseres y cuanto aquí poseo. Quizá usted no lo tase en tanto, aunque para mí vale más, pero aún queda el negocio, que no es cosa de ilusión sino de realidad.


  —Si es así, ¿por qué en lugar de pedirme ese préstamo, no se asocia conmigo? Si el asunto merece garantía, yo puedo aportar no mil dólares, sino lo que sea preciso para explotarlo en mayor escala, porque con esa cantidad supongo que lo que pueda hacer será muy pobre.


  —En efecto, será pobre, pero para mí lo bastante. No aspiro a montar una mina de envergadura, sino a explotar un buen placer que me dará más que suficiente para mis planes futuros.


  —¿Está usted seguro? A veces uno se engaña...


  —Si lo que necesita usted es una garantía, tómela.


  Sacó del bolsillo el trozo de cuarzo y el certificado de análisis y se los mostró. Oskar estudiólos atentamente y luego repuso:


  —No puedo negar que este análisis es prometedor... siempre que el cuarzo sometido a examen pertenezca a eso que usted piensa explotar.


  —¡Yo soy un hombre honrado, señor Ordway!


  —No lo dudo, pero usted debe pensar que cuando uno expone un dinero en algo que no ve ni conoce, no puede hacerlo alegremente. Otra cosa sería si yo tuviese el negocio delante de mis ojos.


  —Si le interesa, habrá de conformarse con la garantía que le ofrezco. A poco esfuerzo, mi cabaña y lo que hay en ella valen los mil dólares, y usted comprenderá que yo no voy a exponerme a dejar mi familia en la pradera si no tuviese la seguridad plena de que nada de eso va a suceder. Admito un interés razonable a cambio del préstamo, pero nada más.


  Oskar meditó para inquirir después:


  —¿Cuánto tiempo calcula tardará en poder devolver el préstamo?


  —A lo sumo, seis meses.


  —¿Lo ha pensado bien? Seis meses para sacar a un negocio virgen la utilidad, es muy poco.


  —Para mí lo suficiente. En cuanto tenga el dinero montaré rápidamente la forma de trasladar el cuarzo y el primer dinero que reciba lo destinaré a amortizar el préstamo. A mí no me corren prisa las ganancias propias, porque puedo esperar.


  Oskar dudaba, no le parecía suficiente garantía las palabras del minero; pero éste se expresaba con tanto entusiasmo, que terminó por creer que, en efecto, lo que iba a poner en marcha poseía cierta envergadura.


  Por fin, terminó por decir:


  —Está bien, señor Alten, como le sé un hombre trabajador y honrado, tendré que conformarme con su afirmación. Le prestaré ese dinero y usted me firmará un documento en el que reconoce que su choza y enseres responden al préstamo. Espero que no sea necesario recurrir a eso, pero yo tengo que asegurarme.


  —De acuerdo, redacte el documento y lo firmare.


  Oskar extendió el documento redactado meticulosamente y Alten lo firmó nervioso. Tenía tanta confianza en lo que había descubierto, que no le importaba firmar aquello y lo que le pusiesen por delante.


  Oskar entrególe un cheque, a cobrar el día siguiente en el Banco de la localidad, y el minero salió de allí rebosante de gozo. La única dificultad para hacerse rico acababa de ser salvada, el resto era cosa suya y, considerándose un hombre enérgico y trabajador, estaba seguro de dar un gran impulso a la extracción del cuarzo.


  June recibió con alborozo la noticia de haber conseguido el préstamo y aquella noche la familia celebró con una alegre cena tan fausto acontecimiento.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  EL CROQUIS DESAPARECIDO


   


  Claude dedicóse activamente a preparar lo necesario para su marcha al lugar del yacimiento. Encargó una carreta amplia y sólida, adquirió una pareja de bueyes y herramental así como vituallas para un mes y medio y en todo aquello empleó el dinero que le entregara Oskar salvo una pequeña cantidad que dejó a su mujer para las atenciones de la casa durante su ausencia.


  La víspera de la partida, su mujer, muy nerviosa, comentó:


  —¿No podrías indicarme hacia dónde te diriges?


  —Hacia dónde, sí, pero no el lugar exacto, pues ni yo mismo podría indicarlo. Es un terreno desierto, sin comunicaciones, en un lugar abrupto, y sería inútil que te diese detalles que no te servirían para nada. Lo único que puedo decirte es que no está lejos del río Pitt, en la parte montañosa del lago Eagle, pero nada más.


  —Bien, me hago cargo de lo difícil que es señalar terreno en esos lugares.


  —¿Por qué te interesa tanto conocerlo?


  —No sé... tengo miedo, Claude, podría sucederte algo y si así fuese, ¿cómo te íbamos a encontrar?


  —No pienses bobadas. Soy experto y me manejo muy bien en todos los terrenos. Ahora no se trata de explorar, sino de explotar lo ya descubierto. No me preocupo mucho, y puedo asegurarte que dentro de mes y medio daré una vuelta por aquí y verás el cambiazo que sufre todo.


  —Que Dios te oiga, Claude.


  Al otro día, el minero cargó en la carreta sus provisiones, ropas y herramientas y al amanecer, cuando todo el poblado dormía y no había testigos de su salida, se despidió de los suyos y emprendió la ruta.


  Calculaba que tendría jornada para unos diez días antes de alcanzar el yacimiento.


  No se volvió a oír hablar de él hasta dos días después. Un peón de un rancho que descendía por la senda en un lugar peligroso, porque el sendero corría al ras del reborde de un gran talud, tuvo necesidad de apearse del caballo, pues al animal se le había caído una herradura y era peligroso cruzar aquel sitio con el caballo en malas condiciones.


  Debía llevarle de la brida hasta dejar atrás el talud y luego seguir hasta el poblado donde herrarían al animal. Pero al asomarse para echar un vistazo al fondo del talud, quedó sorprendido. Abajo, vuelta del revés, había una carreta y dos bueyes, que debían de haber muerto destrozados en la caída.


  El peón se apresuró a llegar al poblado y dar cuenta al comisario del sheriff. Este se dirigió al lugar de la tragedia, comprobándola, y como era muy difícil descender al fondo, tuvo que volver al pueblo, requerir la ayuda de algunos voluntarios, quienes con cuerdas y prestándose ayuda mutuamente pudieron descender al fondo.


  En él, entre los restos del vehículo, yacía el cuerpo de Claude. Presentaba terribles heridas por magullamiento, y todo hacía presumir que se trataba de un trágico accidente. Sin duda, la carreta se ciñó demasiado al borde de la senda y perdió el equilibrio, arrastrando con ella al conductor y los bueyes.


  El cuerpo de Claude fue izado a la senda y examinado por el médico que había acudido en unión de bastantes vecinos. Todo lo que pudo hacer fue certificar que había muerto a consecuencia de los golpes recibidos en la caída.


  La carreta destrozada, así como los infelices animales, tuvieron que quedar allí. No era posible subirlos, aparte de que no merecía la pena el esfuerzo.


  Entre los varios curiosos que acudieron al lugar de la tragedia, se encontraba Oskar. Al enterarse del suceso, acudió presuroso para abarcar la importancia de lo ocurrido. Con la muerte de Claude y el destrozo de su vehículo, sus mil dólares se habían sepultado en la sima y ahora no sabía si la garantía ofrecida por el muerto iba a cubrir el préstamo.


  Cuando June y su hija tuvieron conocimiento de su desgracia, estuvieron a punto de enloquecer. No sólo habían perdido el sostén de su hogar, sino que con él se iba la fortuna y, además, habían quedado empeñadas en lo único que para ellas podía constituir un refugio.


  El cuerpo del minero fue sepultado, asistiendo al sepelio casi todo el vecindario. La familia de Claude era respetada por su sobriedad y todos las compadecían, dándose cuenta de lo mucho que para ellos significaba la muerte de Claude, aunque todos ignoraban el secreto que él se llevaba a la tumba.


  June hizo registrar antes del entierro las ropas de su marido y pidió que le fuesen entregados los objetos que encontraron en ella. La viuda, anhelante, no se conformó con el registro verificado por el sheriff y pidió ser ella la que lo hiciese.


  —¿Qué busca usted, señora? —preguntó el sheriff, extrañado—. Puedo asegurarte que ahí está todo lo que se le ha encontrado.


  —No lo dudo, sheriff, pero falta algo que me interesa mucho.


  —Búsquelo usted misma.


  Fue inútil cuanto rebuscó en los rincones más escondidos de la ropa; el croquis que Claude afirmó haber dibujado para mejor orientarse en la busca, no estaba allí.


  Y esto era lo que más la extrañaba. Su marido lo necesitaba para el viaje, a pesar de que poseía el buen sentido de la orientación, y por lo tanto debía llevarlo encima. Sin embargo, cuando renunció a la búsqueda, estaba convencida de que no lo tenía encima.


  ¿Qué había sucedido con el croquis? De haberlo encontrado, mal o bien, podía haber hecho algo para sacar utilidad al descubrimiento y no verse sumidas en la miseria. No les hubiese faltado alguien dispuesto a aportar su ayuda a cambio de una excelente ganancia. Pero sin el dibujo, todo era inútil. El detalle vago del lugar del filón aportado por su marido, nada ayudaba y más estando en un lugar tan oculto.


  Sólo le cabía la esperanza de que lo hubiese dejado en su casa antes de partir, pero no era esperanzador este deseo porque, al menos, lo hubiese advertido.


  Y si no lo encontraba ni el muerto lo llevaba encima, ¿qué le cabía suponer respecto al suceso?


  La muerte parecía y justificaba un accidente. El médico no había encontrado en el cadáver más lesiones que las de los golpes recibidos en el rodaje por la pared del talud, había caído con carreta y aprovisionamiento y esto descartaba toda posibilidad de crimen.


  Por otra parte, había salido de incógnito, nadie sabía hacia dónde se dirigía ni a qué iba, y todo esto la sumía en un mar de confusiones.


  Pero la triste realidad era que Claude había muerto, que se había llevado el secreto de su descubrimiento, que los mil dólares empleados estaban perdidos con la carreta y los bueyes y que, por contra, le quedaba una deuda reconocida, de la que respondía hasta la ropa que ella y su hija llevaban puesta.


  La tragedia no podía haber sido más espantosa, ni su futuro más sombrío.


  Al entierro acudió Oskar, que se manifestaba taciturno, y cuando la gente abandonó el cementerio, el prestatario estuvo dudando si ir a dar el pésame a la viuda o dejarlo para más adelante.


  Por fin, se decidió y presentóse en la casita. June, al verle, rompió a llorar con amargura.


  Él, solícito, trató de reconfórtala.


  —Vamos, señora, un poco de entereza, porque ya nada puede remediar. Es lamentable lo ocurrido y precisamente en tales momentos, pero el Destino es enigmático y suele jugarnos partidas muy peligrosas.


  —Más que la nuestra, ninguna.


  —Me doy cuenta, pero con perder el control de sus nervios nada va a conseguir.


  —Tiene usted razón. Todo está perdido y, me resigne o no, nadie va a remediarlo. Me figuro a lo que usted viene.


  —No vengo a nada, señora, sino es a darle el pésame y a lamentar que los planes de su marido se hayan visto truncados por el Destino. Tiempo habrá de hablar de otras cosas y... hasta de buscarles soluciones.


  —¿Usted cree que podrá ser?


  —Hay muchas cosas posibles en este mundo, señora. Lo mismo le digo a usted, Bárbara. Entereza; a calmarse y más adelante hablaremos de nuestros asuntos; por hoy sólo quería testimoniarles mi sentimiento.


  —Muchas gracias; es usted muy amable.


  —Soy justo. En fin, calma y hasta otro día.


  Se despidió de ellas con efusivos apretones de mano y cuando desapareció, June preguntó a su hija:


  —¿Qué habrá querido decir, Bárbara?


  —No sé, pero a lo mejor... pues... nos concede un margen de tiempo para que tratemos de rehacernos. No sé si valdrá para algo, pero por lo menos estudiaremos lo que podemos hacer.


  —Mil dólares son mucho dinero, Bárbara.


  —Sí, es mucho dinero, madre, y si vamos a sacrificarnos en balde, más vale terminar de una vez, dejar que se lo lleve todo y marcharnos donde empezar una nueva vida por nuestra cuenta.


  —Una nueva vida que también será muy difícil, Bárbara. Aparte de que aquí nos encontrábamos muy a gusto y habíamos tomado cariño a esto.


  —Quizá sea mejor abandonarlo. Al menos no nos recordará tanto la memoria de mi padre.


  —Eso no se borrará de la nuestra nunca, Bárbara, pero por otra parte... ¿Qué vamos a hacer respecto al filón que él descubrió? Hubiese sido la tranquilidad de nuestro futuro, mas, por desgracia hay que dejar olvidado todo eso.


  —Tiene usted razón, pero, ¿qué podemos hacer?


  —Eso me pregunto yo. ¿No te parece extraño que no hayamos descubierto ese croquis? Tu padre tenía que llevarlo encima... lo necesitaba, y sin embargo no ha sido posible encontrarlo, ¿por qué?


  —¿Está usted segura de haberlo registrado todo bien?


  —Hasta el último pliegue de sus ropas, Bárbara, y no apareció. Aquí está su cartera, el reloj, la cadena con el guardapelo que tú le regalaste, la pipa, la bolsa del tabaco, el pañuelo, todo, y no lo encontramos.


  —Estaría de Dios que ese tesoro no debe ser para nosotras, madre. ¿Qué le vamos a hacer? Resignación y a luchar por nuestra cuenta.


  —Sí, pero, ¿cómo? Ese hombre querrá cobrar; demorará más o menos tiempo el cobro, pero cuando vea que no encontramos fórmula de pago, decidirá salvar su dinero y todo esto, lo que constituía nuestro modesto hogar, será subastado y se diseminará como un puñado de tierra lanzado al aire.


  —Es triste el porvenir, madre.


  —Sí, hija, pero no hay otro.


  Ambas, no conformes con la desaparición del croquis, registraron toda la casa hasta en sus más escondidos rincones por si lo había dejado oculto fiando a su memoria el encontrar el filón.


  Pero, desalentadas, terminaron por renunciar a su hallazgo. No estaba y la única esperanza que podía caberles, aunque difícil y remota, era que al caer a la sima hubiese ido a parar al fondo al salirse de algún bolsillo; pero nadie era capaz de ir a buscarlo.


  Transcurrieron ocho días sin que nada alterase la triste calma de la casita y al término de ellos volvieron a recibir la visita de Oskar.


  June se preparó para la entrevista. Había llegado el nuevo momento trágico de saborear el amargo final y debía hacerle cara con entereza.


  Oskar, después de saludarles con exquisita galantería, empezó diciendo:


  —Como ya comprenderán, yo no tengo otro remedio que hablar con ustedes de negocios. Es doloroso, pero la vida es así y así hay que tomarla.


  —Comprendido. Diga lo que tenga que decir.


  —Vamos a ver si nos entendemos. Su esposo me pidió mil dólares y, cómo era lógico, yo necesitaba saber qué garantía podía ofrecerme. Ustedes la conocen, pero en sí no me satisfacía porque no era sólida y yo quería otra de más eficacia.


  ”Fue entonces cuando me habló del motivo que le llevaba a solicitar el préstamo. Al parecer, en algún lugar por él conocido había encontrado un filón de oro y se proponía explotarlo por su sola cuenta.


  ”Me mostró un trozo de cuarzo y el análisis muy prometedor y yo le ofrecí, en vez del préstamo, asociarme con él y explotarlo a medias. Hubiese aportado todo el dinero necesario, si aquello merecía la pena, y a estas horas todos habríamos ganado mucho, pues posiblemente ni él hubiese muerto ni ustedes se verían en esta situación, y aún en el caso de que la desgracia hubiese sobrevenido, quedarían ustedes y quedaría yo para terminar su obra.


  ”No fue así, pero... creo que todavía es tiempo de arreglar todo eso. Como supongo que su esposo le habrá dejado datos concretos para poder localizar el lugar del hallazgo, yo me ofrezco para, en sociedad con ustedes, ocuparme de seguir la explotación y llegar a un acuerdo en el reparto, teniendo en cuenta que yo aportaré el dinero necesario y me haré cargo de todo, sin que ustedes por su calidad de mujeres tengan que correr albures que no son propios de su sexo.


  ”Y a eso he venido en primer término. Si les interesa mi proposición, estudiaremos el asunto y la cuestión del préstamo y su garantía quedará aplazada, pues en cuanto el yacimiento empiece a rendir, de su utilidad iremos desquitando los mil dólares adelantados. Así que ustedes tienen la palabra y yo estoy a su disposición.


  June, con acento quejumbroso, repuso:


  —Muchas gracias, señor Ordway, pero nos es imposible aceptar su ofrecimiento.


  —¿Por qué, es que tienen otro mejor?


  —No tenemos ninguno, porque sólo usted sabía algo de ese asunto. Lo que sucede, es que no tenemos la menor idea del sitio donde el filón está emplazado.


  —Vamos, señora, no se muestre tan reservada, que no va a ganar nada con ello. No irá a decirme que su esposo no las informó de hacia dónde se dirigía.


  —Sólo en líneas generales, pero ni él mismo estaba seguro de llegar sin ayuda y me habló de un croquis del terreno para no perder tiempo buscándolo de nuevo. Yo le pedí que tuviese cuidado con esos apuntes y me prometió guardarlos bien, pero... ni en sus ropas, ni entre sus efectos, ni aquí, hemos podido descubrir absolutamente nada.


  ”Yo he pensado, que lo lógico era que lo llevase encima para orientarse, pero no hubo manera de encontrarlo. Me pregunto si no lo llevaría en los bolsillos descuidadamente y al rodar a la sima no se habrá perdido en la maraña de plantas salvajes del fondo.


  —Eso no es posible—repuso Oskar tras meditar un momento—. De llevarlo encima, siendo algo tan valioso, tenía que haberlo ocultado en sitio seguro. ¿No será más probable que lo dejase aquí guardado, para que en el caso de que le sucediera algo ustedes pudiesen aprovecharse del descubrimiento?


  —Ya lo hemos pensado, pero, ni en sus ropas, que yo registré minuciosamente, ni en casa, hemos descubierto nada que se parezca a un croquis de orientación.


  —Me cuesta trabajo creerlo.


  —Pues créalo. ¡Qué más hubiésemos querido nosotras que encontrar ese documento tan valioso! Cuando menos, con él podíamos haber intentado sacar una utilidad que nos librase del fantasma de la miseria.


  —En efecto, el fantasma de la miseria. Yo creo que deben ustedes insistir en la búsqueda.


  —Ya es inútil. Hemos intentado cuanto era posible.


  —Es una pena... Y... ¿no creen que con las indicaciones que les dió... exista manera de localizar eso?


  —No. Nos habló de que estaba a cierta distancia del río Pitt, en un lugar desolado, pero... nada más.


  —El río Pitt... Ya es algo, aunque no mucho. ¿No añadió ningún dato más?


  —Poco. Dijo que era un lugar montañoso, a cierta distancia del Lago Eagle. Y eso es todo.


  —Difícil, muy difícil. Cualquiera se dedica a explorar el terreno en una extensión tan amplia. ¿Está al pie de alguna montaña?


  —No, en el fondo de una sima. Lo descubrió por casualidad, pues del lomo del burro se deslizaron algunas herramientas y cayeron a la barranca. Tuvo que buscar la forma de descender hasta el fondo y fue al llegar allí cuando encontró el filón. Todo eso es lo que sabemos.


  —Ya veo. El río Pitt... el lago Eagle... una sima... Nada aprovechable, señora Alten.


  —Eso mismo pienso yo.


  —Bien, el asunto se complica entonces. Yo confiaba en que ustedes poseyesen medios de continuar la obra empezada por su marido y que podíamos llegar a un arreglo. Si así no es... Ustedes comprenderán que yo... debo poner a salvo mi dinero.


  —Lo suponemos. Todo esto es suyo y cuando quiera puede arrojarnos _de aquí y tomar posesión de ello.


  —Yo no, ¿para qué quiero una chabola peor que la mía y un menaje que no me sirve? De no poder arreglar este asunto como es de ley, pues... tendría que salir a subasta. Para mí, sería un cargo de conciencia quedarme con todo esto, que además no me sirve. Debo conformarme con rescatar mi dinero y nada más.


  —Usted es quien puede disponer cómo. Nosotras tenemos que reconocer como válido lo que firmó mi marido y no nos opondremos.


  —Bien, bien, no quiero apretarlas demasiado. Les daré algún tiempo para que sigan buscando a ver si encuentran ese croquis y podemos llegar a un arreglo. Quién sabe si lo encontrarán donde menos lo piensen.


  —¡Ojalá fuese cierto, pero no confiamos en ello!


  —Bien, pues hasta dentro de unos días, que volveré para ver si le damos al asunto un arreglo definitivo. Sigan buscando y no se desanimen.


  Despidióse de madre e hija un poco tenso y se alejó de la cabaña. No iba muy convencido de que le hubiesen dicho la verdad y abrigaba la duda de que los familiares del muerto tuviesen otros proyectos dentro de los cuales no encajase él y su ofrecimiento. No le satisfacía la situación y quería forzarla hasta el límite. Tenía dos soluciones en sus manos para intentar tomar parte en el tesoro descubierto por Claude y no renunciaba a llevar a la práctica alguna de ellas.


  Días más tarde las visitaría de nuevo, y lanzaríase al ataque definitivo. Si ninguno de los dos cuajaba, entonces no tendría misericordia con ellas. Haría sacar a subasta la cabaña y sus efectos y las dejaría en plena pradera.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UNA SUBASTA ACCIDENTADA


   


  Una semana más tarde, se encaminó otra vez a la cabaña de los Alten. En aquel momento, June no se encontraba en ella, pues había salido al campo a recoger algo que les sirviese de alimento, y se encontraba sola Bárbara.


  Esta era una muchacha sencilla, apacible, serena, pero de una belleza atractiva, pese a sus modestas vestiduras de riguroso luto y a su palidez y ojos un poco enrojecidos de tanto llorar a su padre.


  De buena estatura, de cuerpo armónico y de rostro perfecto, era una mujer digna de atraer la atención de muchos hombres y Oskar, pese a contar quince años más que la muchacha, siempre la había mirado con ansia, porque le gustaba extraordinariamente.


  Cuando tras saludaría preguntó por June, Bárbara repuso:


  —Mi madre no está aquí, pero quizá no tarde. Supongo que querrá hablar con ella para dejar solventado su asunto.


  —En efecto, pero me alegro que esté usted sola, porque aparte de eso, quiero hablar con usted. ¿Encontraron por fin el croquis?


  —No, señor, no hemos encontrado nada.


  —Es una pena, porque yo no puedo esperar más.


  —Me hago cargo y nadie le obliga a que espere.


  —Ya lo sé, pero... yo... no quería llegar a ese extremo. Les tengo aprecio... a usted sobre todo... y me doy cuenta del porvenir que les aguarda, sin hogar, sin nada, ni nadie que vele por ustedes... ¿Ha pensado usted en lo que eso significa, principalmente para una muchacha joven y tan linda como usted?


  —Hemos pensado en todo, pero el destino manda. Joven y bonita, o vieja y fea, tendré que trabajar para vivir y espero hacerlo de una manera o de otra.


  —¿Y qué vida va a ser ésa para usted, que merece algo mucho mejor?


  —De haber vivido mi padre, estaba en camino de poseerlo; muerto él, tendré que reducirme a mis propias fuerzas.


  —Un mal panorama, al menos hasta que pueda usted encontrar un hombre con quien casarse, siempre que ese hombre no esté a tono con su miseria, pues en tal caso nada ganaría usted con ofrendarle su libertad y su juventud.


  —Me resignaré a lo que el destino me tenga reservado.


  —A veces, lo que el destino nos tiene reservado debemos escogerlo nosotros mismos.


  —No le entiendo.


  —Me explicaré. Usted ha podido ser rica explotando ese filón con mis aportaciones y como yo no soy pobre, pues... podíamos haber hecho una buena pareja. Quizá no sea tarde, porque yo me mostraría dispuesto a revolver mar y tierra con tal de llegar a descubrir de nuevo el filón. Esto podríamos resolverlo si usted se decidiese a casarse conmigo. Me gusta usted, me ha gustado siempre, y no me negará que le hago un favor proponiéndole algo que la salva de la miseria y que muchas en mejores condiciones económicas que usted desearían. Si accede y se casa conmigo, no le faltará lo más preciso, y entonces, ya como matrimonio cuyos intereses son los mismos, podríamos dedicarnos a realizar gestiones para descubrir ese filón. Yo soy tozudo y no renuncio a cuanto me propongo. Lo haríamos, pero con la seguridad de que nos pertenecería a ambos en virtud de nuestra unión.


  Bárbara sintió una sacudida en toda su sangre. Aparte de que Oskar era un hombre que nunca le había agradado, el instinto le dijo que aquel ofrecimiento, al parecer espontáneo, era una cosa estudiada. Oskar abrigaba la sospecha de que ellas habían encontrado el croquis y no querían asociarle con ellas y buscaba mediante aquel ofrecimiento matrimonial atarlas a su carro y ponerle en posesión del filón. Era un claro caso de egoísmo bien meditado, donde lo que ofrecía era una trampa para cazarlas.


  De no estar en juego su felicidad de toda la vida, quizá como castigo hubiese aceptado, pero se trataba de algo demasiado valioso para ponerlo en juego. De ninguna manera ella podría ser feliz con aquel hombre, y él, sin duda, cuando se convenciese de que ni aun casándose conseguía su ambición, llegaría a abandonarla convencido del fracaso.


  Altivamente, repuso:


  —Me está proponiendo usted un contrato comercial en el que usted lo ganaría todo y yo nada, ¿no es eso?


  —No sé qué quiere decir. Le ofrezco lo que usted no tiene.


  —No. Sólo me ofrece un matrimonio sin cariño, en el que yo sacrificaría lo único de valor que me queda, sin que por su parte usted arriesgase lo más mínimo. Luego, cuando se convenciese de que ni aun así podría llegar a disfrutar de lo descubierto por mi padre, no le faltaría un pretexto para hacerme la vida imposible y volver a dejarme en la pradera como estoy ahora, pero sin algo que aún puede ser mi salvación y mi felicidad. No, señor Ordway, las cosas del corazón no son un negocio de usura como usted acostumbra a plantearlos. Le falta sinceridad y práctica para tratar estas cosas y se descubre usted en sus ambiciones sin darse cuenta. No existe ese croquis, no lo tendría usted ni casándose conmigo ni sin casarse y yo no me juego a un albur mi felicidad, cegada por esa promesa que no nace del corazón, sino de un cálculo mercantil.


  —¿Quiere eso decir que me rechaza usted despreciativamente?


  —Con todo el desprecio que me inspira su modo insultante de plantearme el negocio.


  —Muy bien, usted se lo pierde yendo tan lejos en sus suposiciones. Puesto que sólo me juzga un negociante, como negociante voy a tratarlas a ustedes. Ha llegado la hora de que me paguen lo que su padre me pidió ¡y lo exijo! Si al término de veinticuatro horas de plazo que les concedo no saldan la deuda, ordenaré que ejecuten el recibo y saquen a subasta hasta sus prendas interiores.


  —Puede hacerlo ya sin más requisitos. No estamos en situación de pagarle.


  —En ese caso, no perderé el tiempo. Hoy mismo presentaré el recibo al juez con la petición de embargo.


  Y dando media vuelta se alejó enfurecido. Bárbara había sido demasiado intuitiva, o él demasiado torpe y había dejado al descubierto su verdadera idea al hacer la proposición.


  Bárbara, acongojada, dejóse caer sobre el lecho y lloró amargamente como nunca había llorado. Fiera era su desgracia con la muerte de su padre, pero la forma astuta y grosera con que Oskar había planteado aquel sucio negocio que la hería espiritualmente, la hacía más desgraciada aún.


  Al regresar June y verla sumida en aquel llanto, trató de consolarla.


  —Vamos, hija, valor, eso ya no tiene solución y lo que ahora importa es pensar en el futuro. Procura resignarte y olvidar como yo.


  —No es eso, madre—repuso entre hipos—, sino algo peor. Oskar ha estado aquí y... me ha hecho una proposición egoísta y humillante, algo pérfido que me ha obligado a decirle cosas que le han llegado a lo vivo. Esto impide esperar de él ni un acto mínimo de gracia, pero dignamente yo no podía hacer otra cosa.


  —Me asustas, Bárbara, ¿qué se atrevió a proponerte ese cerdo?


  —Nada feo en apariencia, pero brutal en el fondo; algo humillante y canallesco.


  —¿Quieres explicarte, hija mía?


  —Sí, madre, le contaré todo lo que hemos hablado.


  Y dióle cuenta minuciosa de su entrevista con Oskar. La viuda, al igual que antes su hija, adivinó el plan del usurero. Abrazándose, pues, a la muchacha, afirmó enérgica:


  —Has hecho bien, hija mía, y de haber estado yo presente le hubiese dicho aún algo más molesto. Apruebo tu conducta, y si mañana viene a llevarse todo lo que poseemos, que se lo lleve. Se habrá quedado con lo material, con lo que se puede rehacer y reconquistar a base de tesón y suerte, pero no con algo que habrías perdido estúpidamente para toda tu vida.


  Oskar no había lanzado la amenaza en vano, ya que al día siguiente fueron requeridas de modo oficial por el juez para saldar la deuda. Como ellas contestasen que no estaban en condiciones de hacerlo, el juez les anunció que lamentándolo mucho, pero cumpliendo con la Ley, anunciaría para dentro de una semana la subasta de la casa y sus enseres.


  Y el aviso se colocó en el tablón de anuncios del Ayuntamiento. Todos los vecinos que quisieran y les interesase, podían acudir a la subasta que se celebraría el próximo lunes a las diez de la mañana.


  Y era hoy precisamente cuando la subasta, al aire libre y con todos los requisitos oficiales, se estaba celebrando.


  El alguacil había sacado fuera de la cabaña cuanto ésta contenía y lo custodiaba, mientras el tasador iba cogiendo objeto por objeto poniéndolos a la puja.


  A su lado, el secretario tomaba nota de las ofertas, de los objetos que eran adjudicados, a quién y la cantidad ofrecida. Debían llegar al millar de dólares, para no perjudicar al prestatario.


  Este, sombrío y tenso, habíase situado a un lado de la mesa y seguía con ojos ávidos la operación. A intervalos, fijábalos en Bárbara, que como un muñeco inanimado y flácido se encontraba sentada en una piedra y miraba indiferente en derredor como si todo lo que allí se estaba desarrollando a ella no le afectase lo más mínimo.


  Más de medio pueblo se había reunido en torno a la mesa del subastador. Muchos, sólo habían acudido por curiosidad, pues no estaban interesados en adquirir nada de lo que se subastaba, pero les atraía una curiosidad morbosa, de la que no podían evadirse.


  Algunas mujerucas, rodeaban al alguacil y los objetos amontonados pendientes de subasta. Querían estudiar lo que aún quedaba libre, por si les interesaba pujar sobre alguno de los enseres.


  Así iba transcurriendo la puja, hasta que la voz del subastador anunció:


  —Señores, sale a subasta un bonito reloj de níquel, de bolsillo, para caballero, con una cadena de doublé y un guardapelo... ¿Cuánto dan por todo ello?


  Bárbara, como si de pronto la hubiesen arrancado de su indiferencia, extendiendo los brazos con gesto angustioso suplicó:


  —¡No, por favor, eso no, era un recuerdo de mi padre... esa cadena y ese guardapelo se lo regalé yo y quiero conservarlo en memoria suya! ¡Por todos los santos, no sean tan egoístas que nos despojen hasta del espíritu! Déjenme como recuerdo al menos esa cadena.


  El subastador, indeciso, exclamó:


  —Señorita, yo no soy quién para acceder a su ruego. Eso es cosa del señor Ordway, y si él está dispuesto a renunciar a lo que puedan dar por ella... yo... con mucho gusto se la devolveré.


  Todos miraron a Ordway esperando su contestación. El a su vez miró a Bárbara y luego, fríamente, indicó:


  —Que siga la subasta. Me deben mil dólares y a este paso no espero recoger más que una parte.


  Bárbara, palideciendo hasta parecer que se iba a quedar sin vida, gritó alocada:


  —¡Usurero!... ¡Miserable!... ¡Ruin! Que el cielo le castigue como merece por su vileza.


  Y cubrióse la cara con las manos prorrumpiendo en un ahogado sollozo.


  El subastador, con la voz un tanto ronca por la emoción, volvió a reseñar la prenda e inquirió luego:


  —¿Cuánto dan por ella?


  Un mozo de granja, hizo su oferta.


  —Tres dólares.


  Y de modo inmediato, una voz sonora, viril, fría, gritó tras él.


  —Veinte dólares.


  Todos volvieron la cabeza a ver quién había pujado de aquella manera tan alta por algo que no valía aquella cantidad y descubrieron que se trataba de Rog Velman, precisamente el hombre a quien Claude hubiese acudido primero a pedirle el dinero, de encontrarse en el poblado cuando lo necesitaba.


  Rog era un hombre bien acomodado. Poseía tierras de labranza, una granja, un corral muy espacioso y taller de carretería. Más rico que Oskar, su fama era también bastante más apreciada que la del prestatario.


  Por otra parte, aunque hallábase ya en plena edad viril, pues debía frisar en los treinta y cinco años, era aún esbelto, de gran prestancia y de rostro muy agraciado.


  Vestía con elegancia, pero sin afectación, y era bastante más atractivo que Oskar.


  Este, adivinó algo extraño en la oferta. A Rog no le hacía falta el reloj y menos de aquella calidad, y en un impulso de rabia, se levantó diciendo:


  —Como yo también me creo con derecho a pujar, ofrezco cuarenta dólares.


  Pero Rog, fríamente, le recusó:


  —Usted no puede intervenir en esto, señor Redway, porque su intervención podría ser interpretada como una añagaza para obligar a los demás a pujar en beneficio suyo. De no haberse conformado con todo por el precio del débito, corriendo el riesgo de que valiese esa cantidad o menos, no puede intervenir. Le recuso y apelo al subastador y al juez.


  Este le dió la razón.


  —El señor Velman está en lo cierto. Usted no puede pujar.


  Oskar mordióse los labios y se sentó.


  —Han ofrecido veinte dólares por esta alhaja. ¿Hay alguien que dé más?


  Nadie contestó afirmativamente y sonó el tercer martillazo. La prenda quedaba adjudicada.


  Rog entregó un billete de veinte dólares y tomó el reloj y la cadena. Bárbara, a pesar de su angustia, había quedado tensa ante el duelo extraño de los dos hombres y se preguntaba para qué querría Rog el reloj, si no cuadraba con su prestancia.


  Rog se separó de la mesa, se adelantó hacia Bárbara y, ofreciéndole el reloj y la cadena, afirmó:


  —Tome, señorita, suyo es, puesto que tanto interés posee usted en conservar ese recuerdo de su difunto padre. Me pregunto, si veinte dólares valdrán más que satisfacer algo tan íntimamente sentimental como es ese deseo de usted.


  Oskar saltó, incapaz de contenerse:


  —Oiga, Velman, le prohíbo que comente usted cosas a las que tengo un perfecto derecho. Cuando yo me negué, mis razones tendría.


  —No se las discuto. Yo no tenía ninguna para dar esa satisfacción a una desgraciada a la que están mondando como se monda un hueso por los coyotes y lo hice.


  Bárbara, temblando de emoción y con el reloj y la cadena fuertemente aprisionados entre sus temblones dedos, repuso a Rog con voz estrangulada:


  —Gracias... señor Velman. Toda la vida recordaré este hermoso rasgo de usted y se lo agradeceré eternamente.


  —No merece la pena, muchacha. Le ruego que se retire porque aún me queda algo por hacer.


  Y volviéndose al subastador, exclamó:


  —No se moleste en minucias. Ofrezco mil dólares por la casa y lo que falta subastar. Si alguien da más que lo diga.


  Un silencio aplastante siguió a la generosa oferta.


  El subastador, dirigiéndose a los presentes, exclamó:


  —Ya lo han oído, señores, dan mil dólares por la casa y cuando queda en ese apartado. ¿Hay quién dé más?


  Oskar, furioso, se levantó gruñendo:


  —¡Protesto! Eso ha sálico a subasta y se subastará pieza por pieza.


  —Está usted equivocado, Ordway. Eso sale a subasta, porque el deudor no tenía dinero para cancelar los mil dólares y los réditos. Yo retiro el recibo en nombre de las interesadas, abonando los mil dólares. En cuanto a los réditos, les cubren lo ya subastado; mas, si faltase algo, que se me diga la cantidad y la añadiré. Usted no tiene otro derecho que el de cobrar, pero no el de lucrarse con la miseria, las lágrimas y el dolor de una infeliz viuda y una huérfana desamparada.


  Como nadie hizo ofrecimiento alguno y el juez dio la razón de nuevo a Rog, la subasta quedó cerrada.


  Tanto Bárbara como su madre estaban asombradas por aquel final inesperado. Cuando se veían desahuciadas y despojadas hasta de sus prendas más queridas, un hombre generoso y desinteresado surgía como un serafín de un cuento de hadas y devolvíales parte de su patrimonio y el techo en que cobijarse. Era algo que no acertaban a comprender ni a agradecer.


  Oskar, en el colmo de la indignación, avanzó varios pasos y perdiendo el control de sus nervios, lanzó unas frases hirientes e injuriosas, que no podían quedar sin respuesta.


  —Muy oportuno y altruista. Rog... Mil dólares no es mucho, si se aspira a cobrarlos de otro modo.


  El brazo del colono se movió como impulsado por un resorte y voló al rostro de Oskar aplastándose en él.


  Oskar emitió un bramido de dolor al recibir el golpe fulminante y llevóse la mano al lugar golpeado.


  La sangre brotaba de algún sitio y, ciego de ira, se lanzó sobre su rival tratando de devolver el golpe.


  Por un momento los dos hombres lucharon a brazo partido, en una pugna en la que sus puños buscaban donde aplastar carne, y la gente asustada, retrocedió para no verse metidos en el foco de la pelea.


  Todos estaban asombrados, pues nadie había previsto un final tan sorprendente como aquél. Pero a pesar de su asombro, sus simpatías iban hacia Rog, porque se trataba de una obra de caridad, mientras que Oskar patentizaba su egoísmo, su saña contra las dos mujeres y su falta de pudor para calificar sin motivo ciertos actos.


  La pelea fue breve. Rog, más curtido, terminó por mandar a su contrario al césped, con el rostro magullado a golpes. Oskar, en tierra, se revolvió medio atontado y bramó:


  —Algún día le pediré cuentas de esto, Rog.


  —Y yo se las daré de nuevo. Es usted un canalla y un miserable, al poner en duda la virtud de una mujer, que por desamparada y falta de alguien que salga en su defensa, merece todos los respetos. He hecho muchas obras más o menos parecidas a ésta y jamás las ejecuté con miras egoístas y menos en un terreno falto de moral. Eso usted, que es un tipo despreciable.


  Y Bárbara, enérgica y viril, intervino:


  —Bien ha dicho, señor Velman. Estaba rabioso porque rechacé ciertas proposiciones que me hizo. De haber aceptado... nada de esto habría sucedido.


  Un murmullo de indignación brotó de las gargantas de los testigos. Oskar, ciego de ira, trató de justificarse diciendo qué clase de proposición había hecho a la muchacha; pero las mujeres, indignadas, cayeron sobre él golpeándole aún más de lo que estaba y Oskar se vio obligado a sacar fuerzas de flaqueza y huir, antes de que las cosas pasasen a mayores.


  Bárbara y su madre, emocionadas y agradecidas, acercáronse a Rog para expresarle su agradecimiento. Él lo rechazó afirmando:


  —No tiene importancia. Un día, hace años, yo pasé por vicisitudes amargas y alguien desinteresadamente, me tendió su mano y me ayudó a salir del pozo. Nunca he olvidado que sin aquel generoso rasgo acaso yo sería un paria, y por eso, en más de una ocasión traté de imitarle. Recojan sus efectos y vuélvanlos ahí dentro. Cuando se serenen, vengan a verme y hablaremos. Ustedes necesitarán ganarse la vida de alguna manera y ya veremos qué se encuentra para que lo consigan.


  Sin aceptar más muestras de agradecimiento, se retiró de allí, en tanto madre e hija se apresuraban a recoger de nuevo sus efectos. Habían perdido algunos muy necesarios, pero podían dar por buena la pérdida, a cambio de lo que habías recuperado merced a la generosa intervención de Rog.


  Había sido algo tan inesperado, tan sorprendente, que lo estaban tocando con sus manos y les costaba trabajo creer que era cierto.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL GUANTE MISTERIOSO


   


  June y su hija, pasado el primer momento de estupor y tras poner un poco de orden en sus enseres, se dieron a meditar en su situación. La generosidad de Rog les había dejado de nuevo en su triste nido, pero esto no resolvía el inmediato porvenir. Tenían que ganarse la vida por sus propios medios, y como el hacendado les había indicado que le viesen para buscarles algún acomodo, decidieron hacerle una visita.


  Bárbara entendía que debíale una explicación sobre sus acusaciones contra Oskar, aparte de que no consideraban bien agradecido el favor con las pocas palabras de agradecimiento que le habían expresado.


  Y dos días después decidieron visitarle. Por otra parte, el lance personal a que había llegado con Oskar podía tener derivaciones posteriores y no sabían cómo evitarlo.


  Rog las recibió amablemente y June, con acento emocionado dijo:


  —Señor Velman, la necesidad nos obliga a abusar de su amabilidad y venimos no sólo a reiterarle las gracias por el inmenso favor que nos ha hecho, sino a abusar de su ofrecimiento, puesto que nos urge empezar a hacer algo que nos permita atender a nuestras modestas necesidades.


  “Pero antes, nos creemos obligados a informar a usted de algo que desconoce. El único que sabía un poco de ello era Oskar y quizá por esto han surgido los incidentes del día de la subasta. Mi hija le contará con más detalles lo sucedido.


  [image: Image]


  Bárbara le puso en antecedentes del motivo que impulso a su padre a solicitar de Oskar el préstamo y cómo más tarde el usurero había pretendido, primero, que le mostrasen el croquis para asociarse con ellas en la explotación de la mina y, luego, creído que le ocultaban haber descubierto el valioso documento, cómo hizo aquella extraña proposición de matrimonio, que ella rechazó indignada al adivinar la verdad de lo que ocultaba.


  Rog la escuchó atentamente, y repuso:


  —¿De forma que el señor Alten había descubierto un buen filón?


  —Sí, señor, al menos así nos lo aseguró y mi marido no era un iluso ni un ignorante en cuestión de minería.


  —¿Y dicen ustedes que tenía trazado un croquis para encontrar el lugar exacto del hallazgo?


  —Sí. Él nos dijo que estaba en una región montañosa, entre el río Pitt y el lago Eagle, y que lo descubrió en el fondo de la sima, donde se habían caído las herramientas. Esto en líneas generales le llevaba al lugar aproximado del filón, pero luego, para no extraviarse por el terreno, que debe de ser accidentado, trazó el croquis que no nos enseñó. Yo le regué que lo guardase bien y él me lo prometió por la cuenta que le tenía.


  —Siendo así, ¿cómo es que no se lo encontraron encima?


  —No lo sé, señor; y el caso es que, antes de enterrarle, yo registré a conciencia sus ropas y sus efectos y no lo hallé. Tampoco estaba en casa. Y me pregunto dónde habrá ido a parar, ya que lo lógico era que lo llevase encima, puesto que lo necesitaba.


  —Sí que es extraño todo eso—afirmó pensativo Rog—y no tiene una explicación racional. Si hubiese muerto de otra manera... pues, cabía sospechar que le hubiesen matado con objeto de arrebatarle el secreto...


  —Yo he pensado si confiadamente lo llevaría en el bolsillo y, debido a la caída, estuviese entre los restos de la carreta.


  —Quizá, aunque... no se explica ese descuido. Es una lástima que no tengan ustedes ese croquis que podía ser su fortuna. Yo no entiendo de esas cosas, pero tratándose de algo tan seguro, podría ayudarles a localizar el lugar y luego, a realizar gestiones para que alguien les hiciese una oferta por el filón, ya que ustedes no pueden explotarlo. Sería la mejor solución para ustedes.


  —Sí, pero... ya ve usted que no hay ninguna posibilidad...


  —En fin, algo puede intentarse.


  —¿El qué?


  —Explorar un poco el lugar del accidente a ver si se encuentra ese papel.


  —¿De qué manera?


  —Yo puedo desplazar tres o cuatro hombres de confianza, para que uno descienda ayudado por los demás y registre. Si por casualidad estuviese allí, entonces estudiaríamos la manera de sacar utilidad a eso, y si no, pues... yo me ocuparé de buscarles alguna colocación para que se ganen la vida.


  —Es usted excesivamente bueno, señor Velman, y no sé cómo vamos a poder pagar todas sus bondades.


  —Ya les dije, que no es la primera vez, ni será la última, que hago un favor si está en mi mano. Si yo lo recibí en horas amargas y me salvé por él, justo es que, sabiendo apreciar lo que vale una ayuda a tiempo, imite a quien me dio tan humana lección.


  ”Yo destacaré mis hombres para que realicen la búsqueda y si da resultado estudiaremos la manera de que ustedes no pierdan su fortuna. Si la desgracia está en su contra les procuraré un medio de vida decente, para que puedan cuidarse de ustedes mismas. Calma y esperanza, puesto que aún no se sabe si todo está perdido.


  Las despidió amablemente y las acompañó hasta la puerta, prometiendo comunicarles el resultado de la exploración.


  Las dos mujeres, abrumadas por las atenciones de Rog, se retiraron a su cabaña a rezar para que tan buen deseo se realizase.


  Rog cumplió su promesa y al día siguiente cuatro hombres de su confianza llevando consigo largas y resistentes cuerdas se dirigieron al lugar de la tragedia. Tenían orden de registrar minuciosamente el fondo de la barranca, recogiendo todo lo que encontrasen, sin desdeñar ni lo que les pareciese más absurdo.


  La búsqueda duró hasta la caída del sol. Desde la mañana uno buscó hasta el mediodía y otro descendió después de comer. El registro fue tan meticuloso, que no quedó un matojo salvaje en bastantes yardas en torno a la carreta que no fuese registrado.


  Nada encontraron que tuviese relación con lo que buscaban, pero... en cambio, hicieron un extraño descubrimiento, que recogieron para entregárselo a Rog.


  Cuando al llegar la noche regresaron a la hacienda fatigados de la dura tarea, Rog les miró intensamente preguntando:


  —¿Nada, muchachos?


  —Nada de lo que usted nos indicó. Sin embargo, Bem descubrió algo extraño que recogió y lo ha traído por si usted estima que significa algo. Bem, enséñaselo.


  El peón extrajo de su bolsillo un abultado guante, forrado de piel de borrego por dentro, uno de esos guantes que puestos en una mano ancha abultan enormemente a causa del relleno de la vellosa piel.


  Rog lo miró con atención, tomándole en sus manos. Al hacerlo, observó algo extraño. La lona de la parte que correspondía a la palma de la mano había sido arrancada, dejando sólo la piel, y dentro del guante había una piedra casi plana, pero abultada en el centro por un agudo pivote.


  Rog, extrañado, daba vueltas al guante y se preguntaba qué significaría aquello, pues le resultaba un rompecabezas, hasta que, sacando la piedra, introdujo la mano en el guante.


  Su mano, no grande, bailaba dentro del adminículo, y más aún por la falta del trozo de piel de relleno. Entonces tuvo una inspiración, introdujo la piedra en la palma acoplándola a ella con la parte puntiaguda hacia afuera.


  El guante se hinchó con aquel relleno y la parte aguda de la piedra sobresalió sobre la piel en un punto que marcó una pequeña mancha rojiza, más obscura que el color del guante.


  Rog, tenso, examinó a la luz de la lámpara la mancha y estremecióse. Aquella mancha era de sangre. Miró intensamente a Bem, preguntando:


  —¿No estaba la pareja?


  —No. Sólo ése.


  Rog se había puesto pálido y sentíase nervioso. El instinto le estaba diciendo muchas cosas que no se atrevía a expresar en palabras.


  —Está bien, muchachos. Podéis retiraros, y gracias.


  Cuándo quedó a solas, continuaba con el guante puesto y la piedra dentro. Su cerebro trabajaba febrilmente buscando una explicación al misterio.


  Hasta que, con un rugido de ira emitió una maldición e hizo ademán de pegar a alguien con la enguantada mano. El golpe lo dió sobre la pintura de la pared y la esquirla de la piedra al pegar en ella, levantó una pequeña roncha en la pintura.


  Y el colono creyó adivinar muchas cosas. Aquel guante, si él no se dejaba llevar de la fantasía, había servido para algo maquiavélico y trágico. Para matar a un hombre sin dejar huella acusadora.


  Y, ahora, empezaba a afianzarse en la idea de que Claude no había muerto en un accidente casual, sino que alguien le había matado, o al menos le había dejado privado de conocimiento antes de morir, para anularle, registrarle y robarle el croquis de la mina.


  Un golpe inesperado con aquella arma que no se sospechaba, podía privar de conocimiento a un hombre. Luego, registrarle, dejarle en la carreta y maniobrar con ella para arrojarla a la sima, era tarea fácil. El golpe final al rodar por la pared del talud borraba toda pista, porque el cadáver debía presentar infinidad de lesiones y magullamientos, entre los que aquella señal del golpe sería lo más insignificante.


  Y su primera sospecha voló hacia Oskar. Era el único que sabía detalles del motivo que había impulsado a Claude a pedirle el dinero y a emprender aquel viaje, y como el minero había rechazado asociarse con el prestatario, esto era motivo suficiente para desatar el egoísmo en Oskar y llevarle a anhelar la posesión completa del yacimiento.


  Pero... luego, tuvo que enfriar sus opiniones. Aunque el croquis no había aparecido, Oskar estaba allí clavado sin moverse y, además, había intentado por varios medios asociarse con la viuda y la hija del muerto, para explotar el filón, siempre que ellas aportasen los datos necesarios para encontrarlo. Esto significaba que no lo poseía, y por lo tanto, no había una prueba ni un indicio mediano para acusarle.


  Pero si nadie más sabía de la existencia de aquel oro, ¿quién pudo haber intentado matar a Claude y para qué? Quizá para robarle el croquis, aunque luego fracasase en el intento no encontrándolo; pero, si no lo había encontrado, ¿qué había hecho el minero de él siéndole tan necesario para su intento?


  Aquello era algo que le desorientaba. Estaba convencido de que Claude no había muerto por accidente, mas, no encontraba una explicación lógica a su muerte, ni un indicio que le llevase a fijar con fundamento sus sospechas en alguien.


  Intuitivamente, el nombre de Oskar danzaba en su imaginación, pero nada le acusaba. De haber poseído el croquis, no hubiese hecho aquellos esfuerzos para meterse en la familia del minero y a aquellas fechas estaría moviéndose para correr en busca del tesoro y adelantarse a cualquier otro.


  De todas formas, tenía que intentar un último esfuerzo para estar seguro de no equivocarse en sus juicios acerca de la muerte de Claude. De momento, ni a sus familiares ni a nadie les diría una palabra del guante y de aquellas sus deducciones y esperaría a que el tiempo le diese alguna pista que seguir.


  Pero al día siguiente bajó al poblado y entrevistóse con el médico. Quería hacerle unas preguntas concretas que le aclarasen sus dudas.


  El médico le recibió afablemente diciendo:


  —Dígame a qué debo el honor de su visita, señor Velman.


  —Pues... bueno, quizá sean tonterías, pero quiero aclararlas. Usted sabe que incidentalmente me he preocupado de esa pobre viuda y de su hija y quisiera hacer algo positivo por ellas. Es triste verlas sumidas en la miseria por un accidente, y yo creo que cuando uno puede sin sacrificio realizar una obra de caridad, debe hacerla procurándose esa satisfacción.


  —De acuerdo, y usted se ha portado con ellas generosamente.


  —No ha sido mucho, porque para mí esa cantidad suponía muy poco.


  —De acuerdo. ¿Qué más pretende hacer?


  —No se trata de eso, sino de la muerte de su marido... Yo he llegado a sospechar que no se debe a un accidente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues... que alguien pudo haberle matado antes y después arrojarle con el vehículo a la sima.


  —Escuche—repuso el médico—, yo admití en principio la posibilidad, pero la descarté. El cadáver no presentaba señales de arma de fuego, ni de alguna cortante; sólo golpes terribles producidos por la caída. Y eso puedo afirmarlo.


  —Ya lo sé, pero... ¿Usted anotó minuciosamente todas las lesiones que presentaba?


  —Claro que sí. Era mi deber.


  —Dígame entonces... ¿presentaba alguna en... pongamos la frente, o para más concretar, en el lado derecho de ella?


  —Voy a contestarle con mis apuntes.


  Buscó en un cajón y le fue leyendo una a una las lesiones descubiertas. Al terminar, añadió:


  —Aquí hay anotada una pequeña herida en la sien derecha, pero tan insignificante, que junto a las que destrozaron el cuerpo no tiene en absoluto ninguna importancia.


  —A simple vista, no; claro está.


  —¿Qué quiere insinuar?


  Rog quedó dudando, hasta que terminó por decir:


  —Doctor, voy a confiarle algo que sospecho, pero con la condición de que lo olvide, al menos hasta que yo pueda, si es posible, obtener algo más positivo.


  —Me asusta usted, Rog, ¿de qué se trata?


  —Vea esto.


  Le mostró el guante con la piedra dentro. El doctor lo examinó curiosamente, diciendo:


  —¿Qué significa...?


  —Este guante estaba en la sima junto al sitio donde cayó Claude Alten.


  —¿Sólo éste?


  —Sólo éste.


  —¿Qué deducciones saca usted?


  —Una, terrible. Fíjese bien en esto.


  Tomó el guante y se lo calzó en su mano izquierda. Luego; introdujo la piedra y ajustó el pico de su parte central a la pequeña mancha que presentaba en la palma y a continuación, explicó:


  —Como apreciará, es un guante de una mano grande; en una más pequeña y por haber arrancado la piel de la palma, queda holgura para ajustar esta piedra, supliendo el volumen de la piel. Puesto en mi mano y sin mostrar la palma, no da sensación de que haya dentro un objeto extraño. Pero si se fija en la esquirla que presenta la piedra en el centro y comprueba que se ajusta a esta mancha, que para mi es de sangre, le dirá algo en lo que usted no se ha fijado aún.


  El médico, nervioso, exclamó:


  —Traiga, dente ese guante.


  Rog se lo entregó y el médico repitió la operación.


  Cuando lo tuvo calzado y preparado, indicó:


  —Acérquese.


  Rog obedeció y el doctor, moviendo con suavidad el brazo, hizo ademán de aplicarle la palma de la mano en la frente. La piedra marcó un lugar en ella y el doctor, tenso, despojándose de la prenda con repugnancia, exclamó:


  —Rog, creo que ha hecho usted un descubrimiento valioso. En el mismo sitio que yo he marcado con mi mano, presentaba Claude una pequeña erosión, más me atrevo a asegurarle que no podía ser mortal.


  —De acuerdo, pero aplicado con violencia el golpe pudo dejarle privado de sentido.


  —Sí, eso es admisible.


  —Pues basta. Privado de sentido, quedó anulado y luego, la tarea de arrojarle a la sima con la carreta para simular el accidente y asegurar su muerte, era tarea facilísima.


  —De acuerdo, ¿pero quién y por qué?


  —Es mucho pedirme, doctor. Yo llegué a esta conclusión anoche; ahora bien, aceptada la teoría, lo demás habrá que indagarlo. No tengo sobre quién sospechar, aunque sí el motivo, y por esto es por lo que no quiero dar publicidad al asunto. Si el asesino está aquí, hay que dejarle que se crea en la impunidad, para que se mueva sin reservas. Quizá de esta manera cometa un desliz que le pierda. De no necesitar asegurar mi teoría, ni usted hubiese sabido nada del descubrimiento, pero precisaba su testimonio facultativo y por eso vine. No pienso decir nada, ni a la familia ni al sheriff. A la primera, porque sería hacer más agria su pena, y sin utilidad de momento, y al segundo, porque echaría las campanas al vuelo y levantaría la caza.


  —Le comprendo. Confía usted en cazar por sí mismo al culpable.


  —No lo sé, pero quiero intentarlo. Por eso le suplico que cierre su boca y no diga a nadie nada de lo que le he mostrado.


  —Le prometo ser mudo como una esfinge. Mi deber es ayudar a la justicia, pero no entorpecer cualquier gestión encaminada a aclarar el suceso; y si en algo más puedo ayudarle, cuente conmigo.


  —Gracias. Quizá en algún momento precise su testimonio, pero por ahora no haré nada si no es esperar.


  —De acuerdo. Ha sido usted un hombre muy sagaz y le felicito.


  —Eso más tarde. Cuando descubra al asesino, si lo consigo.


  —Pues que la suerte le acompañe.


  Rog se retiró a su hacienda satisfecho en parte. Había asegurado su teoría, pero nada más. Claude había sido asesinado de una manera sutil y diabólica por un hombre que no poseía un cerebro vulgar, pues el asesinato había sido estudiado minuciosamente y preparado de manera que acreditaba un cerebro infernal. Ahora sabía que tenía que luchar con un hombre astuto, frío de temperamento, con calma para saber esperar y moverse como los tigres con suavidad y silencio.


  Pero estaba convencido de que la muerte de Claude sólo tenía por eje el descubrimiento del filón. Alguien había intentado arrebatarle el croquis para después apoderarse del oro. El misterio, pues, estribaba en si lo había conseguido o no.


  Si centraba sus sospechas en Oskar, despistábanle aquellos sus esfuerzos para llegar al croquis a través de la familia de Claude. Era indudable que no lo poseía, y esto le resultaba extraño en gran manera, pues Claude tenía que haberlo llevado forzosamente encima para orientarse.


  Siendo así, cabía suponer que hubiese alguna otra persona interesada en las maniobras del minero, otra persona que le había acechado como a un conejo a la boca de la madriguera para cazarle. Y si ésta había conseguido apoderarse de tan precioso documento, ya sería imposible descubrirla, porque estaría preparándose para tomar posesión del filón, y como nadie sabía con exactitud dónde se encontraba, era tarea absurda y costosa lanzarse a la ventura tras sus huellas, pues existían mil posibilidades contra una de localizarle en el terreno aproximado al emplazamiento de la mina.


  Había realizado un descubrimiento que quizá no sirviese de nada, pero debía esperar por si acaso. De momento, seguiría reservándose el detalle y haría lo que pudiese por las dos mujeres, para que defendiesen su vida. Si un día surgía algo aprovechable, él estaría siempre a su lado, dispuesto a salvaguardar sus intereses.


  Y con esta promesa que se hizo a sí mismo, pareció quedar más tranquilo.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN DESCUBRIMIENTO Y UN ASALTO


   


  Bárbara y su madre se dedicaban a acoplar en sus respectivos lugares todo el revuelto menaje que salvaran de la subasta, gracias a la generosidad de Rog.


  En el primer momento, se habían limitado a recogerlo e introducirlo en la casa, pero ahora, tenían que clasificarlo y anotar con dolor las cosas útiles que haciéndoles falta no poseían ya, y que sería muy difícil volver a reponer.


  Cuando todo estuvo en orden, Bárbara, que se había guardado el reloj con la cadena y el dije en el bolsillo, lo extrajo de éste, diciendo:


  —Cada vez que lo veo me siento más acongojada, madre. Esta cadena se la compré en Sacramento cuando disponíamos de dinero. Siempre estaba elogiando el oro de mis cabellos y la seda de ellos y le prometí comprarle un dije y cortarme un poco de cabello, para meterlo en él y que le sirviese de talismán. Ya ve usted, madre, de qué poco le sirvió para preservarle de la muerte.


  —Sí, hija mía. Cuando Dios permite algo, no hay talismanes que lo eviten.


  Bárbara abrió con trabajo el dije, muy ajustado, y quedóse contemplando los espirales de cabello rubio que ella misma introdujese en el guardapelo; pero al contemplarlo, con lágrimas en los ojos, observó algo que le llamó la atención A través de las hebras, en lugar de verse el dorado del meta de la caja, descubría algo blanco, como si de fondo hubiese acoplado un papel.


  La muchacha volcó el dije en su mano, dejando caer a la palma el cabello, que colocó cuidadosamente a un lado de la mesa, y tiró del papel que cubría el fondo.


  Era un papel fino, plegado es ocho dobleces, y al extenderlo, sus ojos le contemplaren ávidamente.


  Luego, exhalando un grito, exclamó:


  —¡Madre!... ¡Madre!... ¡Aquí está; lo encontré!


  —¿El qué, hija mía? —preguntó June asustada.


  —¡El croquis!... ¡El croquis!


  —¡Oh no es posible!


  —Sí, sí es posible. Ha sido algo providencial. Mírelo.


  Ambas mujeres, nerviosas, se inclinaron sobre el croquis extendido en la mesa. En él se veían algunos dibujos y rayas y unas indicaciones escritas por el minero.


  Arriba, se dibujaba el contorno del río Pitt; tenía el nombre escrito a lo largo y marcaba a la, derecha un recodo muy saliente, con una flecha indicadora y una advertencia:


   


  “Partiendo de este recodo adelantado, un día de jornada a caballo en línea recta. (Unas veinte millas)”


   


  A la izquierda, había un puntito con el nombre de un poblado llamado Birney y de él salía otra flecha recta en sentido Oeste. La siguiente indicación decía:


   


  “Desde este poblado a la montaña, unas veinte millas.”


   


  Y dos flechas, la que bajaba del río en dirección Sur y la que partía del poblado en dirección Este, se unían en un punto justo, al pie de unas rayas tortuosas que querían significar la montaña.


  Luego, un trazo grueso en curvas entraba en la raya del monte hasta la mitad, y debajo, la siguiente indicación:


   


  “Entrar por la senda entre los dos picos más altos al pie de la estribación. Alcanzar una altura de unas doscientas yardas. Una vez en la meseta, torcer por un sendero a la derecha, hasta alcanzar un talud muy alto que a la izquierda sube y por la derecha se hunde en una cortada grande. En el centro de este talud fue donde perdí las herramientas.


   


  Ya no había más indicaciones, pero las dos mujeres, nerviosas, se miraron con angustia. Entendían que aquello estaba suficientemente claro para un buscador y que con tales datos alguien podía caminar casi seguro de no extraviarse y poder llegar al filón.


  —¡Oh! —comentó June—, ha sido maravilloso que te diese la ocurrencia de mirar el dije. Por eso aseguraba tu padre que lo guardaba en sitio difícil de encontrar.


  —En efecto y... de no tener la inspiración de rogar que me permitiesen conservar la cadena y el dije, hubiese ido a parar a manos profanas, y nadie sabe el valor que hubiesen dado a esto.


  —Dices bien, mas recuerda que sin la generosidad del señor Velman nunca hubieses conservado este dije, ni nos hubiese sido posible rescatar el croquis e intentar algo para poseer esa fortuna.


  —¿Cree usted que con esto tenemos bastante?


  —Claro que no, pero... es valioso y algo podremos sacar de él. Mi opinión es que demos cuenta del hallazgo al señor Velman. A estas horas debe de tener unos cuantos hombres exponiendo sus vidas por bajar al fondo de esa maldita barranca, en busca de lo que no podrán encontrar nunca.


  —Opino lo mismo. Al menos, que no se moleste más. Y si cree que algo puede hacer, debemos confiarnos a él por entero. No se trata de un egoísta usurero como Oskar, sino un hombre decente y generoso. Tengo la seguridad de que si algo puede intentar lo hará, y no para lucrarse.


  —De acuerdo. Propongo que vayamos inmediatamente a verle.


  —Sí, pero antes escondamos ese valioso papel donde estaba. Podrían suceder cosas desagradables, y no debemos jugar con la suerte dos veces. Me pregunto qué daría Oskar por poseerlo.


  —O, qué intentaría por apropiárselo.


  —Sí, y por ello ahora no lo considero seguro en nuestra choza. Pueden asaltarla para buscarlo.


  El croquis fue escondido de nuevo en el dije y madre e hija se dispusieron a visitar a Velman.


  Llegaron a la hacienda cuando el colono, a su vez, se preparaba para ir a su cabaña. Al verlas, se detuvo diciendo:


  —¡Qué casualidad! Cuando yo iba a verlas, ustedes vienen.


  —Nos alegramos haberle evitado el paseo.


  —Eso era lo de menos. Lo triste es, que no les iba a llevar buenas noticias. Mis hombres han registrado aquello, minuciosamente sin descubrir nada.


  —Es lástima que hayan perdido el tiempo. ¿Podríamos hablar con usted en un lugar reservado donde no nos pueda oír nadie?


  El las miró extrañado y repuso:


  —Claro que sí. En mi despacho.


  —Pues haga el favor de llevarnos a él.


  El colono subió de nuevo al primer piso de su hacienda y las hizo pasar al despacho. Luego, cerró cuidadosamente preguntando intrigado:


  —¿A qué se debe este misterio?


  —A que hemos encontrado el croquis—aseguró June.


  —¿Que lo han encontrado? ¿Dónde y cómo? Ustedes me aseguraron haber registrado hasta lo inverosímil.


  —Aquí—dijo Bárbara mostrando la cadena y el dije que llevaba reciamente sujetos en sus manos dentro del bolsillo de su delantal.


  —¿Ahí? —preguntó Rog, asombrado.


  —Sí, dentro de este dije que conservaba un poco de mis cabellos.


  El colono sonrió con ironía, diciendo:


  —Bueno, está visto que soy un hombre de suerte. Gracias a mi intervención pudieron ustedes salvarlo.


  —Así fue. Gracias a su generosidad, porque si no, vaya a saber en qué manos hubiese caído y qué uso habrían hecho de él.


  —Sí, y me pregunto si Oskar no sentiría una inspiración cuando trató de pujar para quedarse con eso.


  —Sólo de pensarlo me estremezco—afirmó Bárbara con acento de odio—. Lo que él daría por tenerlo en su poder.


  —Y lo que él sería capaz de hacer por poseerlo—afirmó Rog, con marcada intención.


  —Precisamente por eso, en cuanto lo hemos descubierto nos hemos apresurado a venir a verle, no sólo para darle cuenta del hallazgo, sino para rogarle que lo tome en depósito y lo guarde hasta que se pueda hacer algo con él.


  —¿Yo? ¿Se dan cuenta de la responsabilidad que echan sobre mis hombros?


  —Usted tiene una caja de caudales y su hacienda no es fácil de asaltar...; nuestra cabaña, sí.


  —De acuerdo, pero... esto es algo que sólo a ustedes pertenece y yo...


  —Usted nos habló de intentar algo para poder sacar un producto mayor o menor a ese filón que desconocemos. No podemos exigirle nada, pero si usted mantiene su oferta, nadie más honrado y leal que usted para llevar la gestión si sirve de algo.


  —Mi oferta está en pie y yo dispuesto a cumplirla. Veamos si realmente tiene algún valor ese croquis.


  —Nosotras creemos que sí, porque está muy detallado.


  El ranchero apartó con delicadeza el cabello y lo introdujo en un sobre vacío, para que no se desparramase, y extendió el croquis sobre la mesa. Luego, buscó un plano de California y lo puso al lado.


  Durante unos minutos, estuvo consultando las notas trazadas por Claude y el plano del Estado. Cuando terminó de estudiarlo, aseguró:


  —Estoy de acuerdo con ustedes.


  —¿De verdad que sí? —preguntó anhelante June.


  —Es mi opinión. Su esposo trazó los detalles y distancias de un modo tan preciso, que si surge alguna dificultad, sólo podríamos encontrarla dentro del monte, pero no creo que nos hiciese perder mucho tiempo. No habrá muchas sendas en él que por un lado rocen un alto farallón y por el otro bordeen el abismo. Eso es muy importante.


  —Entonces... ¿qué estima usted que se puede intentar?


  —Mucho, pero no me gusta hablar ni prometer prematuramente. Puesto que tanto confían en mí y me hacen depositario de este documento, debo antes enterarme de cómo es la región, qué distancia hemos de cubrir y lo que sería preciso para llegar allí y poder descender al fondo con alguna garantía. No es cosa de improvisaciones, sino de estudio, y eso no puedo hacerlo en un momento.


  —De acuerdo. Conseguido eso, que es lo importante, lo demás no urge, porque más tarde o más temprano le sacaríamos una utilidad y podríamos pagarle lo que monetariamente está empleando en nosotras. Estúdielo cuando estime oportuno y en su momento díganos qué cree que se puede hacer y cómo.


  —Conforme. Así lo haré, y dentro de unos días iré a visitarlas para darles cuenta de mi impresión.


  Abrió la caja de caudales y en el interior de otra, pequeña y de hierro, guardó el croquis. Luego de cerrar con llave, colocó cuidadosamente el pelo en el dije y se lo devolvió a Bárbara diciendo:


  —Tome estos sus cabellos, que también son un tesoro.


  Bárbara se ruborizó ante el delicado elogio y guardándolos cuidadosamente en el dije, respondiendo:


  —No tienen otro valor que el de haber sido un recuerdo que ofrecí a mi padre, el cual los conservaba como una muestra de cariño hacia mí.


  Las dos mujeres se dispusieron a salir.


  Rog, poniendo en manos de June un billete de veinte dólares, dijo:


  —Abra usted una cuenta de los adelantos que les vaya haciendo y cuando reciban algo de su patrimonio, ya me lo saldarán.


  —Muchas gracias; es usted muy amable.


  —No tiene importancia. Un día no lejano, quizá sean ustedes las que en casos parecidos al suyo acudan las primeras con su dinero. El mundo da muchas vueltas.


  June y Bárbara abandonaron la hacienda de Rog y dirigiéronse a su cabaña. Cuando se acercaban, Bárbara se detuvo diciendo:


  —Madre, yo dejé cerrada aquella ventana. ¿La abrió usted?


  —Yo no, hija mía. Acaso la cerraste mal y el aire...


  —No. Estoy segura de que la cerré bien encajada. Madre, temo que alguien esté ahí dentro.


  —No seas miedosa... ¿Quién iba a entrar y qué pueden esperar encontrar ahí dentro?


  —¿El qué? ¡El croquis!


  June quedó envarada; aunque le costaba trabajo creer que así fuese, tenía que admitir la posibilidad.


  Pero, resuelta, exclamó:


  —Adelante, Bárbara. Sea lo que sea, no debemos ni podemos tener miedo.


  Avanzó la primera y empujó la puerta abriendo con violencia. La pieza central estaba desierta.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó.


  El más absoluto silencio fue la respuesta. Bárbara, animada, entró tras su madre y cerró.


  Pero, de repente, de la pieza contigua salieron dos hombres revólver en mano, con el rostro cubierto por un paño negro con dos agujeros para los ojos y, amenazándolas con el arma, uno ordenó roncamente:


  —No se muevan si en algo estiman su vida.


  Ambas mujeres, sin atreverse a respirar, quedaron quietas, recostadas en la puerta, y aquel hombre siguió hablando:


  —Denos por las buenas el croquis de la mina. Si no lo hacen, no volverán a salir vivas de aquí.


  June, rehaciéndose, repuso fieramente:


  —Entonces, no pierdan el tiempo y disparen, porque mal podemos darles lo que no poseemos.


  —Eso lo vamos a ver. ¿De dónde vienen?


  —De solicitar un pequeño préstamo para poder comer.


  Y les mostró el billete de veinte dólares, añadiendo:


  —Si les basta con esto, llévenselo.


  —No venimos por una limosna; venimos por el croquis.


  —Yo también iría a buscarle revólver en mano si supiese dónde encontrarlo.


  —Mienten. Ustedes lo poseen y han de entregárnoslo.


  —¿Quiénes son ustedes y cómo saben cosas que ignorar todo el mundo?


  —Sabemos mucho de eso—dijo el que hasta ahora había permanecido callado—. Lo sabemos desde que su marido estuvo en Sacramento a analizar un trozo de cuarzo.


  Al oír aquella afirmación, June angustiada rugió:


  —¿Y por eso le acecharon y le asesinaron?


  —¿Quién habla de asesinatos? Nosotros no sabemos nada de eso. Nos hemos enterado de que su marido ha muerto y es lógico que ustedes tengan los datos precisos para llegar al yacimiento. Vengan esos datos si en algo estimar su vida.


  June, en el colmo del furor, no pudo aguantar más. Como un tigre, saltó sobre el más próximo tratando de arrebatarle el arma, pero el salteador rehuyó el ataque y la golpeó en la cabeza dejándola medio inconsciente.


  Bárbara gritó angustiosa y el otro saltó sobre ella, y luchando con fiereza le tapó la boca. Luego, con el auxilio de su compañero, la amarraron y amordazaron, haciendo lo mismo con su madre. Poco después, las dos eran depositadas encima de uno de los lechos, dejándolas reducidas a la impotencia.


  Ambos misteriosos salteadores las registraron sin escrúpulos creyendo que llevaban encima lo que con tanto anhelo buscaban, pero sufrieron el fracaso de no encontrarlo. Uno descubrió en el bolsillo de Bárbara el reloj con la cadena y el dije y, despiadado, lo abrió tirando al suelo el cabello que contenía, para buscar en el fondo.


  Bárbara, que seguíale con la mirada, bendijo interiormente la inspiración de su madre de ir en seguida a visitar a Rog. De no haberlo hecho, los bandidos habrían encontrado el croquis robándoles su porvenir.


  Lo arrojó al suelo con rabia, pateándolo, y luego, se entregaron a una búsqueda feroz, revolviéndolo todo, arrojándolo al suelo y maltratando los pocos muebles que había en la cabaña.


  Cuando se convencieron de que era inútil el registro, uno de ellos se acercó a Bárbara, le aplicó el revólver al pecho y con acento feroz, bramó:


  —Dime dónde está o te mato.


  La joven apretó los dientes y se dispuso a morir. Antes que revelar el secreto, prefería la muerte.


  Y con una frialdad que impresionó al bandido, contestó:


  —Puede matarnos cuando quiera. No sabemos nada de eso que buscan.


  Y cerró los ojos esperando captar el chasquido del disparo y sentir el plomo en sus carnes.


  Pero el bandido retiró el arma y haciendo una seña a su compañero, gruñó:


  —Vamos, es inútil. Aquí no hay nada.


  Los dos salteadores abrieron la puerta y salieron cerrando la cabaña. Ya fuera, se despojaron de los trapos que les servían de máscara y desaparecieron tomando opuestas direcciones.


  Antes, habían vuelto a cubrir la boca de Bárbara para que no gritase denunciándoles y la muchacha, angustiada, miraba en torno buscando a los bandidos.


  Pero éstos ya se habían ido. La joven, pugnando con sus ligaduras, rodó en el lecho y dejóse caer al suelo, exponiéndose a sufrir alguna contusión. Por fortuna no fue así y reptando como un reptil, poco a poco, alcanzó la puerta. Costóle un trabajo ímprobo abrirla a fuerza de manejar sus maniatados pies, pero lo consiguió y, siempre a rastras, se deslizó fuera de la cabaña. No le cabía otra esperanza que la de que pasase alguien por la senda y al descubrirla le prestase auxilio.


  Por suerte, al cabo de media hora, pasó un labriego sobre un pollino. Al ver a la joven tendida ante la cabaña, se aterró creyendo que estaba muerta y apeándose se dirigió a ella.


  Cuando comprobó que sus temores eran infundados, apresuróse a desligar a la joven preguntando nervioso:


  —¿Qué le ocurrió? ¿Quién la trató así?


  —Dos enmascarados que asaltaron nuestra cabaña. Por favor, acompáñeme. Mi madre está igual que yo, pero ha recibido un golpe en la cabeza y no sé su estado.


  El solícito labriego entró tras ella y entre ambos despojaron de sus ligaduras a la valiente June, que estaba aún aturdida a causa del golpe recibido, aunque no se trataba de nada grave.


  Con paños de agua fría recuperó un poco la energía y rompió a llorar abrazándose a su hija. Había pasado minutos de angustia, creyendo que aquellos forajidos, rabiosos por no encontrar lo que con tanta exposición estaban buscando, hubiesen dado fin de ellas como represalia por el fracaso.


  Cuando el labriego las dejó un poco tranquilas, se despidió encaminándose al poblado, pero dispuesto a dar cuenta al sheriff del extraño asalto a la choza de los Alten.



  


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  EL RETO


   


  El comisario de sheriff al tener noticias del suceso, se apresuró a requerir la ayuda del médico por si era necesaria su intervención y acompañado de éste, se dirigió a la choza


  El médico examinó a June afirmando:


  —No ha sido nada importante, por fortuna. Un fuerte golpe que trastornó un poco sus sentidos, pero con un par de días de reposo se encontrará buena de nuevo.


  Y se despidió dejando allí al comisario.


  Este interrogó a las dos mujeres. Bárbara, que no quería dar publicidad al asunto del croquis, se limitó a decir que cuando regresaban a su cabaña fueron sorprendidas por dos intrusos enmascarados que registraron la casa y luego desaparecieron. El comisario, indignado, pidió las señas de los asaltantes, pero Bárbara no pudo dar muchos detalles. Vestían vulgarmente, eran de buena estatura, proporcionados de cuerpo, y como llevaban los sombreros hasta los ojos y el rostro oculto por máscaras negras, no pudo captar ninguna seña personal de la pareja.


  El sheriff, furioso, se prometió dar una batida por la demarcación. No admitía salteadores en su feudo y haría cuanto pudiese por detenerlos.


  June le hizo un ruego al salir:


  —Si pasa usted por la hacienda del señor Velman, le ruego le diga lo que nos ha sucedido. Es un gran amigo y le interesará saberlo.


  El comisario apresuróse a marchar y una hora más tarde Rog, nervioso, se presentaba en la cabaña.


  —¿Qué les ha sucedido? —preguntó mirándolas fijamente—. El sheriff me ha contado no sé qué de un intento de robo.


  —Sí, el sheriff le ha contado lo que nosotros le hemos dicho, pues no queríamos dar publicidad al asunto, pero en realidad el asalto tenía por objeto despojarnos del croquis. Nos han registrado brutalmente, han removido toda la cabaña y... hasta han examinado el dije de la cadena. Si no hubiésemos tenido la inspiración de depositarlo en sus manos, a estas horas se habrían apoderado de él.


  —¿Con que esas tenemos? Dice que eran dos...


  —Sí, dos.


  —¿No tiene sospechas de que alguno... tuviese cierta semejanza con alguien conocido?


  —No... desde luego que no.


  —Es extraño, Bárbara. Sólo dos personas al parecer conocemos la existencia de ese croquis. Una Oskar y la otra yo. Yo... no tenía por qué mandar a buscar lo que tengo en mis manos. La otra...


  —No sé. Uno de ellos, dijo que sabían la existencia del filón desde que mi padre estuvo en Sacramento a analizar el cuarzo. Me pregunto si allí no habrá organizada una cuadrilla que aceche a los mineros que van a analizar sus hallazgos, para después no perderles de vista con la intención de despojarles de sus descubrimientos.


  Rog se quedó meditando:


  —Puede ser. Yo no descarto ninguna posibilidad, si no tengo pruebas contra alguien. No digo que no sea así, pero repito que no descarto a nadie que entre en el campo de mis sospechas. Hay muchos detalles por analizar, y merece la pena analizarlos. De todas formas, les diré una cosa. He hecho cuestión de amor propio que nadie les despoje de lo que es legítimamente suyo y estoy dispuesto a tomarme un par de meses de vacaciones y organizar las cosas de forma que lleguemos hasta esa misteriosa sima y nos hagamos cargo del filón. Voy a tomar en persona el mando de la caravana y a cuidar por mí mismo del viaje y de todo lo necesario. Presiento que esto es sólo el principio de un ataque en regla para apoderarse del filón y no estoy dispuesto a que nadie me gane la acción por la mano ni se burle de mí.


  “Voy a preparar lo necesario para la expedición y cuando lo tenga organizado vendré en busca de ustedes para que me acompañen y por sí mismas aprecien todo lo que se haga y tomen posesión de lo que descubrió Alten. Les repito que es cuestión de amor propio, porque así como temo que esto no esté más que empezando, espero también llegar muy lejos en algunas cosas, según los acontecimientos se produzcan.


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó Bárbara mirándole fijamente.


  —De momento, nada. Mis ideas son abstractas y, por lo tanto, sin consistencia. Los hechos serán los que tengan que decir la última palabra.


  —Pero... usted no puede abandonar sus asuntos para ocuparse de los nuestros y, además, exponerse a correr algún peligro grave. Sería demasiada generosidad.


  —No lo hago ya por ustedes sino por algo particular. Me he metido voluntariamente en este avispero y quiero saber qué hay dentro de él. Supongo que ellos ya no insistirán en volver a buscar lo que por sorpresa no han encontrado. Ahora, aguardarán acontecimientos y voy a ser yo quien se los proporcione.


  —¿Qué quiere decir?


  —Algo lógico. Creen que ustedes tienen el croquis y esperan que hagan algún movimiento anormal para no perderlas de vista y no despegarse de ustedes, con la esperanza de alcanzar ese croquis de alguna manera y en alguna parte. Si quedase a merced de ustedes, poco podrían hacer sin verse expuestas a nuevos ataques. Quiero que sepan, por lo tanto, que hay quien se va a ocupar de eso de una manera directa y que no se trata ya de dos mujeres indefensas. Veremos entonces qué es lo que intentan y quién da la cara.


  —El peligro será para usted.


  —Yo no corro peligros innecesarios. No iré solo, ni ustedes tampoco. Me llevaré unos cuantos hombres curtidos, valientes y de confianza, y veremos si son capaces de atacarnos entonces. Ojalá lo hagan, porque si entonces conseguimos cazar a alguno... sea quien sea, va a tener que sacar una lengua muy grande echando por ella cuanto sepa. Tengo la evidencia de que hay una cabeza organizadora detrás de unos asalariados que obran materialmente y quiero llegar a ella.


  —¿Insiste en sospechar de Oskar?


  —No puedo apartarle de mi imaginación.


  —Sin pruebas nada puede hacer.


  —Ya lo sé, pero si es él... le obligaré a saltar.


  —¿Qué intenta?


  —Ya lo sabrán. Ustedes queden tranquilas y prepárense para cuando les avise. En el momento que tenga todo organizado, saldremos de aquí con dirección al Pitt. Lo que suceda durante el camino, está por ver.


  Y sin atender a súplicas ni a razones, abandonó la cabaña poseído de una gran cólera y encaminóse al poblado. Tenía que empezar a preparar las cosas y una de las más importantes era, que le preparasen tres carretas de las que se construían en sus talleres y encargar en el almacén las vituallas y herramientas necesarias para el trabajo que requiriese el filón.


  Y fue una extraña coincidencia que al salir del almacén, después de realizar un pedido bastante considerable de cosas que improvisó en una lista sobre el tablero del mostrador, tropezase con Oskar, cuando éste penetraba a su vez en el edificio.


  Oskar llegó a tiempo de oír decir al almacenista:


  —Para todo esto, necesitará usted una carreta completa.


  —Ya se la mandaré cuando lo tenga usted todo preparado.


  Y al dar la vuelta, descubrió a su espalda a Oskar, que, tenso, había escuchado las últimas frases.


  Rog sintió una sacudida en la sangre al ver al usurero y se preparó por si se sentía dispuesto a reanudar de nuevo la pelea, pero Oskar no parecía dispuesto a ello. Rog, entonces, exclamó impetuoso:


  —Me alegro verle, Oskar.


  —Yo no—repuso éste.


  —Ya lo sé, pero mi alegría no es de placer, sino porque tengo algo que decirle.


  —Yo no tengo por qué escucharle.


  —Me escuchará, Oskar, pues le conviene. Esta mañana, dos desconocidos asaltaron la cabaña de la viuda de Alten, buscando algo que no encontraron.


  —¿Y a mi qué me importa eso? —preguntó Oskar mirándole torvamente.


  —Eso quisiera yo saber. Lo que buscaban, usted no lo ignora, puesto que ha hecho diversas tentativas para que llegue a sus manos.


  —No es cierto. Yo les propuse un negocio como otro cualquiera.


  —Un negocio en el que se mostró usted tan altruista, que estaba dispuesto a casarse con Bárbara siempre que ella y su madre aportasen los medios para llegar hasta el sitio que a usted tanto le interesaba.


  —Eso no es cierto. Bárbara me gusta...


  —Y no pensó en ella hasta que supo que podía ser más rica que usted.


  —Váyase al Infierno. No tengo por qué darle a usted cuenta de mis actos.


  —Ni yo se la pido... al menos por ahora; pero sí voy a decirle algo que le interesa mucho. Ese croquis existe, pero jamás llegará a manos de nadie, porque lo tengo yo en depósito muy bien guardado.


  Oskar saltó como un muelle y rabioso bramó:


  —Ya. Ahora me explico su altruismo ayudando tan generosamente a las dos mujeres. Lo que censuraba usted en mí, lo busca para usted.


  —No sea más ruin de lo que parece, Oskar. Yo no compro favores de las mujeres, porque me tengo en más estima que usted. Hago el bien cuando puedo, por la satisfacción de hacerlo, pero no paso facturas ni hago cábalas matrimoniales para quedarme con lo que no es mío, pues poseo lo suficiente para vivir. Me interesaron esas infelices debido a su desgracia y por eso las tomé bajo mi protección.


  —No creo en tanta bondad.


  —Me es indiferente lo que crea. Además, mi intención no era discutir eso, sino el asunto del negocio frustrado para usted. Eso que busca con tanto empeño, lo tengo yo y de mis manos no es tan fácil quitarlo como asaltando la cabaña de esas infelices y golpeándolas para arrancarles su secreto.


  —No sé de qué me habla.


  —Si no lo sabe de verdad, mejor para usted. Ahora le diré algo que le amargará la digestión. El papel estaba en el dije de la cadena que yo adquirí en la puja. Nadie lo sabía, pero hay Providencia y ella me hizo intervenir. Al encontrarlo, lo depositaron en mis manos. Y ahora, voy a ser yo quien se encargue de llegar hasta el lugar del emplazamiento. Se lo digo para que lo sepa y piense en ello. Usted sabe parte de la ruta, pero no toda y yo sí. Voy a ir a buscarlo y si en el camino encuentro alguien que trate de impedirlo, me habré convencido de muchas cosas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted me entiende. Resígnese con el fracaso, porque si no, lo va a pasar mal.


  —¿Es un reto? —bramó fuera de sí Oskar.


  —Es simplemente una advertencia que le conviene tener en cuenta, pero usted puede tomarlo como quiera.


  —Así lo haré. Si cree que me intimida, si cree que me acobarda con sus amenazas e incitaciones, está equivocado. Soy tan hombre como el primero y... quizá se lo demuestre.


  —Enhorabuena si así es. Ya le he dicho que si encuentro obstáculos en mi camino, sabré a qué atenerme sobre muchas cosas. Medite antes de cometer una estupidez de la que no tendrá tiempo a arrepentirse.


  —¿Sí? Pues le diré una cosa. Eso que usted va a buscar, no es de nadie en este momento. Es del primero que llegue, si no ha llegado ya otro, y el hecho de que alguien conozca mejor o peor el camino, no le da autoridad de propietario, porque está abandonado y sin registrar. El mismo derecho que usted cree tener para ir en su busca, lo tengo yo si quiero hacerlo y no será usted ni nadie quien pueda impedirlo con un arma legal.


  —Las armas que le impidan despojar a dos pobres mujeres de lo que es muy suyo moralmente, las sé emplear yo por mi cuenta.


  —Y yo responder con las mismas.


  —Pues pruebe. No me dará usted una alegría mayor que la de intentar interponerse en mi camino. Será para usted un final de sorpresa y desastroso.


  —Eso ya lo veremos.


  —Pues ánimo, que yo juego con la verdad y sin tapujos como usted.


  Se dispuso a salir. Oskar, lívido de coraje, se interpuso bramando:


  —Me declara usted la guerra, ¿no es eso? Pues guerra tendrá.


  —¡Apártese! Es usted poco enemigo para librar una batalla contra mí.


  Y trató de apartarle rabioso para salir a la calzada.


  Oskar, a pesar de haber experimentado ya los duros puños del colono, lo desafió en el paroxismo de su rabia y se lanzó sobre él tratando de golpearle fieramente.


  Rog, que adivinaba que el final sería aquél y estaba prevenido, le recibió con los brazos plegados para lanzar hacia adelante el derecho y clavárselo en el tórax. Oskar reboto de espaldas contra el mostrador, que evitó su caída, y revolvióse como un gato tratando de aferrarle.


  Por un momento, ambos hombres lucharon a brazo partido en la estrechez del almacén. Sus cuerpos rebotaban hacia atrás en el ardor de la lucha y las paredes retumbaban como sordos tambores, con gran angustia del almacenista, que temía que le destrozasen el local.


  Y los dos, esta vez sangraban por la cara. No había espacio suficiente para mantener la pelea a distancia, escogiendo terreno y momento de la acción, y se veían uno encima del otro a cada movimiento, por lo que los golpes encontraban siempre donde encajar.


  En una de las sacudidas, Oskar volvió a chocar contra el reborde del mostrador, clavándoselo en un costado. Por un instante quedó encogido a causa del dolor y se contrajo, pero al girar sus ojos extraviados descubrió sobre el tablero una caja de herramientas que el almacenista había corrido a un lado para atender a Rog cuando entró.


  Con feroz alegría, extendió el brazo, metió la mano en la caja y asió un duro martillo que empuñó con fiereza.


  Rog, al darse cuenta, saltó como un tigre aferrando su brazo cuando se disponía a esgrimirlo mortalmente y durante algunos minutos lucharon ansiosamente por la posesión del arma.


  Oskar la había agarrotado por el mástil con tal ansia que sus dedos estaban blancos por falta de circulación de sangre. Él mismo sentía el dolor de la presión y cada vez apretaba más.


  Pero Rog, que no podía permitir que le aplicase aquella trágica arma en la cabeza, consiguió ver libre un momento su mano derecha, mientras la otra se agarrotaba en el brazo de su enemigo, y de un enérgico y contundente golpe en el mentón le envió de espaldas haciéndole caer cuan largo era.


  Arrojóse sobre él y le arrebató el martillo. Por un momento, en su coraje, levantó el brazo armado y pareció que lo iba a dejar caer sobre la frente de Oskar. El almacenista emitió un agudo grito de terror y Rog bajó fláccidamente el brazo, afirmando:


  —Es usted tan ruin y cobarde en todo, que merecía la pena de acabar con usted de una vez. Quizá me arrepienta algún día de perdonarle ahora la vida, pero... soy más noble que usted y no mato a nadie a sangre fría.


  Y, despreciándole, le dejó retorciéndose en el suelo y salió a la calzada para regresar a su hacienda.


  Ahora sentíase arrepentido de haber dicho nada a Oskar, porque estaba seguro de que había encendido su amor propio y la amenaza que había lanzado no era vana, pero en el fondo se preguntaba si no era mejor jugar con cartas descubiertas. Poseía la intuición de que su rival abrigaba el proyecto de buscar la mina de alguna manera y en cuanto se hubiese enterado de que él ponía en movimiento aquel aparato necesario para el viaje se lanzaría tras sus huellas.


  Si lo hacía, mejor, pues de esta manera le daría la batalla en algún sitio y quién sabe si se le presentaría ocasión de acusarle de ser el autor o instigador de la muerte de Alten.


  No le cabía duda de que el minero había sido asesinado, y aunque admitiese en principio que alguien le hubiese acechado desde que hizo analizar el cuarzo en la capital, existían algunos detalles que para él no rimaban con esta idea. Aun admitiendo la existencia de una cuadrilla dedicada a tales acechos, el asunto del croquis tan buscado era algo de lo que no podían tener noticias.


  Allí se movía oculta la mano de Oskar y tenía que ponerla al descubierto para segarla.


  Cuando llegó a su hacienda, hizo llamar al capataz general de todos sus obreros, una especie de superintendente que se ocupaba de vigilar todos sus negocios y de cuidar que las cosas marchasen en orden.


  El capataz llamábase Morgan Berger y era un hombre que excedía de los cuarenta y cinco años. Extraordinariamente alto y de carnes duras y trabajadas, poseía una fuerza colosal. Había sido sargento de fusileros durante la guerra civil y tenía fama de ser uno de los mejores tiradores que hubo en el ejército.


  Morgan se presentó de modo inmediato.


  —¿Qué sucede, patrón? —preguntó.


  —Escucha, Morgan, me he metido en un avispero y tengo que salir de él; pero salir no picoteado por los aguijones, sino todo lo contrario. Como eres un hombre leal y de plena confianza, voy a decirte lo que sucede y a pedirte un consejo para lo que queda por hacer e intento llevar a término.


  Le contó en rasgos generales lo que había ocurrido y su último encuentro con Oskar, así como su plan de emprender el viaje en busca del filón.


  Morgan le escuchó en silencio y repuso:


  —Un asunto muy original, patrón. Si eso merece la pena, no veo inconveniente en intentarlo, pero, creo que no debió poner sobre aviso a ese tipo.


  —¿Crees que no estaría tramando un plan para buscar la sima?


  —Creo que sí, pero hubiese tenido que correr un albur para encontrarla o no; en cambio ahora, que sabe que usted está decidido a ir en su busca, no tiene más que ponerse sobre nuestra pista para que sea usted quien le lleve hasta allí de la mano.


  —De acuerdo, pero al menos tendré la seguridad de que ronda cerca y no me veré sorprendido.


  —Es una ventaja a medias, porque... ¿sabe usted con los elementos que él puede contar para dar la batalla y hacerse dueño del filón?


  —No, pero, ¿sabe acaso él con los que yo voy a contar?


  —Le bastará esperar a que salga usted por delante para estar al tanto de sus posibles fuerzas y duplicarlas.


  —¡Diablo, es cierto! No había caído en ello.


  —Pero eso puede tener un arreglo. Lo principal es saber qué se propone usted.


  —Ya te lo he dicho. Ir a dar posesión del yacimiento a sus legítimas propietarias. Y a tal objeto, he preparado una lista en el almacén con vituallas y herramientas para más de dos meses. Ordenaré que me preparen tres carretas de las mejores. Creo que será suficiente.


  —Sí y no... De todas formas, en concreto, ¿para qué me ha llamado?


  —Para pedirte consejo y para encargarte que en mi ausencia te ocupes como yo mismo de todo esto.


  El capataz se quedó un momento pensativo y repuso:


  —Patrón, creo que debe encargar de eso a otro y agregarme a la caravana. Usted no puede olvidar que he actuado en las guerrillas avanzadas durante la guerra, que fui sargento de fusileros y que tengo una práctica grande en la guerra de encrucijada y sorpresa. Puedo serle un elementó muy valioso, pues usted no ignora que hay veces que no se trata sólo de ser valiente, sino de ser astuto y de ganar la acción al enemigo que no trabaja cara a cara.


  —Eso está bien, pero tú aquí...


  —Aquí durante ese tiempo puede haber quién me sustituya sin que se note mi falta. Por ejemplo, Gastón “El Canadiense” es un hombre muy entendido, lo considero mi brazo derecho y está al tanto de todo.


  —Sí... es buen elemento, pero tú...


  —Yo le voy a ser necesario, patrón, no sé por qué presiento que así va a ser, y no puedo consentir que se lance a una aventura peligrosa sin alguna garantía. Ya que lo hace por altruismo, hágalo bien.


  —De acuerdo. No quiero ir contra una corazonada tuya.


  —En ese caso, como estoy seguro de que de aquí en adelante va a tener usted a Oskar pendiente de sus movimientos, propongo una cosa. ¿Cuántos hombres piensa llevar?


  —No sé. Tú conoces mejor que yo a nuestro personal y sabes quiénes son más aptos para el objeto.


  —Yo lo estudiaré, aunque creo que con una docena bien escogida habrá suficiente. Pero mi idea es que sólo salgan seis con nosotros.


  —¿Y el resto?


  —El resto les haré salir por delante una noche de estas y nos esperarán en la ruta, en el lugar que les designe. De esta manera, si Oskar se lanza tras nosotros y cuenta con que salimos con seis hombres, seguramente tratará de hacerlo con doce, creyendo que serán superiores en número. Cuando ya no pueda retroceder en busca de más, se unirán a nosotros los restantes y ya veremos entonces de quién es la ventaja.


  —Una idea magnífica, Morgan. Dejo todo a tu iniciativa y cuando todo esté preparado me avisas. Cuenta que con nosotros vengan June y su hija.


  —¿Y por qué no se quedan aquí que estarían más seguras?


  —Porque lo lógico es que sean ellas las que estén presentes y se hagan cargo de su matrimonio. Quiero jugar limpio.


  —Le comprendo y... habré de resignarme a llevarlas, pero no me gustan las mujeres en conflictos de esta naturaleza. Suelen ser el escollo y no podemos olvidar que puede haber abundancia de plomo.


  —Tendrán que pechar con lo que surja. No te preocupes por ellas.


  —Está bien, patrón. Voy a ocuparme de preparar todo y ya le avisaré. Usted cuide del asunto de las carretas y de cuanto tengamos que llevarnos, lo demás es cosa mía.


  Morgan Berger abandonó el despacho y Rog quedó más tranquilo. Conocía a su capataz, sabía la clase de hombre que era y le juzgaba un elemento muy valioso y una garantía para el viaje.


  Desde aquel momento, se ocupó activamente de preparar las carretas y los víveres, avisó a las dos mujeres para que cuidasen de su equipaje, ya que estarían ausentes un par de meses, y más tarde recibió a “El Canadiense”, a quien dió instrucciones concretas sobre lo que debía hacer en ausencia suya y de Morgan.


  Cinco días después, todo estaba listo para la marcha. Sigilosamente, Morgan había enviado por delante media docena de hombres duros, que debían avanzar un par de jornadas para esperarles en un lugar señalado de antemano. Si Oskar les seguía, cuando se diese cuenta del refuerzo no podría volver atrás ni ocuparse en reclutar más gente que la que inicialmente llevase en su compañía.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA PRADERA EN LLAMAS


   


  Las carretas de Rog, habían salido una mañana de principios de septiembre. La época era algo avanzada para meterse en macizos montañosos, pero había que pechar con aquel inconveniente. La cuestión estribaba en localizar el filón, situar gente allí y poder registrar la propiedad. Si para ello había que desafiar los primeros síntomas del mal tiempo, iban prevenidos para hacerles cara.


  Cuando dejaron atrás al poblado, Rog comentó:


  —No hemos descubierto ningún síntoma de que nos sigan.


  Y Morgan, con una sonrisa burlona, repuso:


  —Oskar no está ya en el poblado.


  —¿Eh? ¿Qué sabes de eso?


  —He tenido un hombre vigilando su casa constantemente. Hace dos días, salió a caballo al amanecer y encaminóse hacia Tehama. Con él iba un tipo alto y delgado que es desconocido aquí.


  —Bien, veo que has estado en todos los detalles. ¿Sabes algo más?


  —No, pero es suficiente. Alguien ha estado trabajando por él para que nadie supiese de sus posibles movimientos. Debía de tener ya gente preparada para intentar el viaje y a estas horas estarán situados en algún punto de la ruta, esperando nuestro paso. Saben que sin el croquis su única esperanza es seguir nuestras huellas hasta que les dejemos justamente al pie del filón.


  —Si se limitan a eso, pues... allí aclararemos el caso.


  —Eso el tiempo lo dirá.


  Morgan había destacado dos hombres a caballo, uno por delante a media milla, para explotar el terreno, y otro rezagado a su espalda, para cubrir su retaguardia. No sabía si intentarían algo en la ruta y tenía que precaverse.


  También el colono había preferido llevar su caballo y cabalgar en él al lado de la carreta que conducía a Jane y su hija. Rog había hecho instalar en el interior dos petates y una pequeña cocina para su uso particular.


  A Bárbara le gustaba viajar en el pescante con el conductor. Distraída en la contemplación del paisaje se le hacía menos monótono el camino.


  Rog cabalgaba a su lado y de vez en vez entablaba conversación con la joven. Cuando hacían alto, June preparaba la comida para ellas dos, para Rog y para su capataz y los cuatro comían al pie de la carretera.


  Se hacían muchos comentarios sobre el viaje y sus posibilidades y ambas mujeres protestaban a cada paso de los excesos generosos de Rog y del peligro que iba a correr por favorecerlas.


  Al segundo día, antes de acampar, el guía regresó junto con media docena de hombres. Eran los peones que esperaban en la ruta y a los que habían dado alcance.


  Ahora se juntaban catorce hombres decididos y, dado su temple, considerábanse capaces de luchar contra un batallón.


  Ninguno de los guías había descubierto rastro alguno de Oskar y quienes le secundasen. La ruta estaba desierta y nadie adivinaba las intenciones de sus enemigos si como sospechaban les iban a la zaga.


  Durante varios días, viajaron sin novedad. Seguían un camino llano, dejando a la izquierda el río y ciñéndose casi a las estribaciones montañosas, cuyas sinuosidades debían bordear hasta alcanzar el Pitt, en la parte señalada por el croquis.


  A Morgan no le extrañaba la soledad que les acompañaba. Oskar tenía que asegurar la ruta y esperaría a dar la batalla cuando alcanzasen el lugar aproximado al término de su viaje.


  Un atardecer, tuvieron que acampar en un trozo de pradera amarillenta, reseca, encajonada entre la montaña a la derecha y una sucesión de altos ribazos a su izquierda. Era una lengua de pradera que debía de tener dos millas de largo en su encajonamiento, por un cuarto de milla escaso de ancho.


  Tras cenar, como de costumbre, montaron la guardia en tanto los demás componentes de la caravana dormían. Ninguna noche se confiaban dejando sin vigilancia el campamento. Sobre la una de la madrugada, el peón que montaba la guardia quedó envarado al hacer una descubierta y tender su mirada hacia atrás. En el lugar justo donde la pradera se había encajonado, acababa de descubrir a flor del suelo unas saetas brillantes y rojizas, que se corrían y agrandaban debido al fresco aire de la noche.


  Y dando un salto en la silla, corrió al campamento para sembrar la voz de alarma. A su espalda, la pradera ardía y como el viento era fuerte el incendio extendíase, no sólo de lado, hasta verse contenido por los ribazos y las estribaciones del monte, sino de frente hacia ellos.


  —¡Arriba todo el mundo! —gritaba el peón—. ¡La pradera está ardiendo!


  Rog y Morgan se levantaron como saetas y echaron un vistazo hacia atrás. Altas y resecas espigas ardían como teas y el viento las impulsaba hacia adelante. Rog, sin perder la serenidad, empezó a dar órdenes tajantes. Había que enganchar los bueyes a las carretas y hacerlos trotar velozmente para salvar la distancia que les quedaba, hasta salir de aquel estrecho tubo en el que podían morir abrasados.


  Una actividad febril reinó en el campamento. June y su hija, alarmadas, habían abandonado las carretas y miraban el incendio con ojos dilatados. No se explicaban el fenómeno.


  —¿Cómo ha podido ser eso? —preguntó Bárbara.


  —¿Eso? Sólo ha podido ser intencionado, lo cual demuestra que nos pisan los talones. Pretenden achicharrarnos vivos, prefiriendo eso a que lleguemos al final de nuestra ruta.


  Todo quedo organizado velozmente y las carretas se pusieron en marcha. Por si sucedía algo, Rog había hecho subir sobre el lomo de su caballo a Barbara y Morgan se hizo cargo de June.


  Pero cuando avanzaban veloces hacia la salida, una maldición broto al unísono de labios de todos. Ahora, ya no era sola la amenaza que avanzaba a su espalda, sino que la salida de la estrecha lengua de pradera estaba cortada por otra barrera de fuego que amenazaba con unirse a la que les perseguía por la espalda, encerrándoles.


  Rog sintió que la sangre se le helaba en las venas. Dábase cuenta de lo que podía significar para un caballo—no ya para los bueyes—atravesar aquel enorme brasero posando sus cascos sobre la encendida tierra. El dolor de las quemaduras terminaría por enloquecerles y no habría manera de mantenerse en la silla.


  Morgan también se dió cuenta. Aún les quedaba un espacio libre de un cuarto de milla, pero las llamas que avanzaban por detrás rascaban el suelo con rapidez a causa del aire.


  Hubo un momento de pánico en las filas de los peones. Algunos tenían experiencia de lo que eran los incendios en las praderas y se sentían presa del pánico. No eran cobardes, pero allí no había enemigo con quien luchar y defenderse. E1 fuego era el dueño de la situación y enemigo invencible.


  Morgan, como buen soldado que había pasado por muchos y terribles peligros en la guerra, fue el primero en sobreponerse al pánico y en un intento desesperado buscó una posible solución.


  Sólo encontrando algún corte entre los taludes o la montaña, que les permitiese ascender por encima del nivel del incendio, les brindaría una posibilidad de salvación.


  Espoleó con fiereza el caballo y se lanzó hacia adelante registrando a derecha e izquierda. Sus ojos turbios más que por el miedo por la rabia, oteaban las laderas en tanto su montura, cada vez más asustada, se resistía a seguir avanzando hacia la encendida barrera.


  Hasta que el bravo capataz descubrió en la parte de los taludes un corte no muy ancho, pero que formaba como una senda pina, que ascendía introduciéndose entre el ribazo.


  Veloz, volvió grupas gritando:


  —¡Rápidos, por aquí! Hay un corte que podemos aprovechar para librarnos de este achicharradero.


  Rog galopó al lugar indicado y al descubrirlo desmontó a Bárbara diciendo:


  —Quédese aquí y suba por esa senda. Ahí no llegará el fuego.


  —¿Y usted?


  —Yo estoy obligado a ayudar a mis hombres a salvar las carretas. Si arden y mueren los bueyes, ni podremos seguir adelante ni tendremos con qué mantenernos. No se asuste, nada nos ocurrirá.


  Morgan también dejó a June en el corte y unióse a los peones. Con unas sólidas cuerdas que llevaban en las carretas improvisaron unos tiros para que los caballos juntaran su esfuerzo al de los bueyes, tirando más aprisa de los vehículos y de esta manera poder llegar con ellos a tiempo de ponerlos a salvo en el corte.


  Los bueyes, asustados, bramaban y a veces parecían negarse a avanzar, pero hasta los hombres empujaban por detrás las carretas, sin perder de vista el incendio, que por su espalda avanzaba más aprisa, amenazando con alcanzarles antes de poder llegar a la grieta salvadora.


  En un esfuerzo desesperado, la primera carreta penetró por el corte. La cuesta hacía más lento su avance y los que quedaban detrás empujando los otros vehículos veían cómo las llamas avanzaban bramando a causa del estallido de las plantas y el rumor del aire, amenazando con hacer presa en ellos.


  La segunda carreta penetró por el vano cuando ya el fuego trasero les amenazaba con envolverlos. Los peones saltaron al último vehículo antes de que el fuego rozase sus pies y castigando rudamente a los animales les obligaron a avanzar en el preciso instante en que ya las pequeñas, pero uniformes llamas les envolvían los cascos y les obligaban a emitir rugidos de dolor.


  Pero entraron. El fuego siguió avanzando, bordeó los salientes que formaban el corte y trataron de ascender por la senda también cubierta de hierba, pero los peones, saltando sobre ella, pateaban las llamas y como el sitio era estrecho su lucha contra el voraz elemento les daba cierta ventaja.


  Así, terminaron por vencerle y cuando poco más tarde las dos murallas de fuego se unieron el trozo de pradera estaba desierto.


  Rog, pálido, sudaba como un condenado. Habían estado a punto de morir abrasados y de perder toda su impedimenta y aquel triunfo se lo apuntaba su enemigo, demostrando que no se le podía desdeñar.


  Pero el hacendado prometíase el desquite. No siempre la Naturaleza y los elementos estarían de su parte en un nuevo ataque y si éste se realizaba, ya se verían las caras.


  Tras los momentos de agobio, los ánimos se serenaron. Todo lo que tenían que lamentar eran unas quemaduras en las patas de una pareja de bueyes. Como portaban un botiquín, Morgan dió orden a sus hombres de que tratasen de curar a los infelices astados.


  Se habían reunido en la pina pendiente sin saber qué hacer. La noche estaba muy adelantada, pero al extinguirse el resplandor del incendio, la penumbra reinante no les permitía tomar decisión alguna.


  Tendrían que permanecer allí hasta la salida del sol; para entonces, las cenizas del incendio se habrían enfriado con el aire de la madrugada y se podría caminar por ellas sin peligro.


  En un grupo, Rog, Morgan y las dos mujeres comentaban el suceso. El capataz, rabioso, barboteaba:


  —Son unos cobardes. Han debido darse cuenta de que éramos los suficientes para no poder atacarnos de frente y han apelado a esta villana argucia. Confieso que han estado a punto de conseguir su intento.


  —¿Por qué lo harían así? —preguntó Bárbara—. De habernos abrasado en esa maldita pradera, no por eso habrían conseguido descubrir el lugar del yacimiento.


  —Quién sabe. Confiarían en encontrar encima de alguno el croquis y usar de él, o desesperando de poder apropiarse del filón, se conformarían con que no fuese para nadie.


  —Lo que no me explico, es cómo han podido conocer nuestra ruta y adelantarse a prepararnos esta trampa.


  —El camino era obligado, patrón, puesto que había que alcanzar el Pitt cerca de la montaña. Debieron caminar por delante estudiando la ruta, para prepararnos la emboscada. Lo que me pregunto, es si aún no nos quedará por salvar algún otro obstáculo semejante.


  —No volveremos a meternos por lugares parecidos—aseguró Rog.


  —No repetirán el truco. Será de otra clase y habrá que caminar con mucho tiento.


  —Fue lástima no haber rebasado este maldito pasillo. De haber sido así, quizá nada hubiese ocurrido.


  —Nadie lo sabe. Este sitio era una etapa para sus ataques y algo hubiesen intentado. En fin, se salvó la dificultad y ya veremos lo que sucede en la próxima.


  Esperando impacientes a que luciese la luz del nuevo día y cuando al fin empezó a brillar la aurora, Morgan descendió a la abrasada pradera a comprobar si se podía caminar por ella.


  Estaba completamente fría y cubierta de una capa de fina ceniza gris sucio.


  Regresó a dar cuenta de su comprobación, y al disponerse a emprender la ruta, desde lo alto del talud, por los extremos de los cortes, vibraron una serie de detonaciones que nadie esperaba y un peón emitió un alarido de dolor al recibir un proyectil, en tanto uno de los bueyes, también alcanzado, mugía con desesperación.


  Sorprendidos por el ataque, apresuráronse a saltar a las carretas para protegerse en ellas, en tanto los disparos seguían crepitando intensamente.


  Sólo Morgan se vio imposibilitado de alcanzar una de las carretas sin exponerse a ser acribillado a tiros y, ante el peligro, tiróse a tierra y se protegió con un saliente de peña de la pared del pasillo rocoso. La peña le tapaba casi por completo con su saliente joroba y al darse cuenta, maniobró de forma que pudiese ver el reborde del talud.


  Su revólver amartillado con fiereza, estaba presto a probar que no en vano había sido sargento de fusileros y sus ojos brillantes miraban con ansia hacia arriba esperando su momento.


  Una sombra se proyectó al lado contrario del corte y alguien tumbado sobre el borde del talud asomó la cabeza observando hacia abajo, para buscar un blanco seguro. La mano firme del capataz oprimió el gatillo, vibró el disparo y siguió a éste como un eco el alarido de muerte de alguien que había recibido el plomo como un mensaje trágico. El que asomaba la cabeza, se escurrió por el pulido reborde, fue doblando el cuerpo poco a poco y terminó por ir a estrellarse de bruces en la estrecha senda.


  Por encima de los acorralados caravaneros, vibraron furiosos clamores de rabia, los disparos se multiplicaron pero imprecisos, rebotando de pared a pared; ahora nadie se atrevía a asomar la cabeza por temor a correr la misma suerte que el caído y disparaban al albur.


  Rog y sus hombres, desde las carretas, disparaban a lo alto para impedir precisamente que se asomasen y cuando menos no les dejaran sin ganado para continuar la ruta.


  Morgan, al darse cuenta de la situación se deslizó de su escondite, retrocedió siempre a rastras y salió del corte a la abrasada pradera.


  Ya fuera de peligro, miró a lo alto. El ribazo o talud, mediría unas quince yardas de altura, era de configuración poco menos que vertical, pero la estructura de la pared no era lisa, sino accidentada, en hoyos, salientes y quebraduras.


  Y, sin vacilar, con la agilidad que le caracterizaba y con el valor que derrochara durante la guerra, se lanzó al asalto de la cima, aprovechando todos los salientes y hendiduras que la pared le proporcionaba para permitirle la ascensión.


  No ponderó la locura que estaba cometiendo, pues de asomarse cualquiera por aquella parte le hubiesen acribillado a tiros, lanzándole al vacío sin posibilidades de defenderse ni salvarse.


  Pero los atacantes debían de estar muy interesados en balear a la caravana en el estrecho corte, para no permitirles salir, y Morgan subía como un simio, colgándose del vacío y exponiéndose a perder el equilibrio y rodar de una manera mortal.


  Pero el bravo capataz, poseído de un furor loco, gateaba por la pared, ansiando poder alcanzar la cima. Si lo lograba, alguien iba a tener que contar con su certero revólver.


  Por fin, cansado y jadeante, llegó a rozar con la cabeza el borde de la planicie. El peligro estribaba ahora en poder asomarse lo preciso para ver lo que sucedía en la cima y tener tiempo a saltar a ella.


  Y en aquel momento, alguien se acercó al corte para mirar hacia abajo, quizá para convencerse de que nadie había conseguido salir a la pradera.


  Fue algo fugaz que dio a Morgan la sensación del horrible peligro y, sin vacilar, extendió el brazo, asió al intruso por el pie y tiró con fuerza.


  El sorprendido salteador, no pudo guardar el equilibrio y con un alarido impresionante saltó desde lo alto al vacío, para ir a estrellarse en la pradera.


  Morgan se preparó. Alguien acudiría a ver qué había sucedido y su postura era trágica. Se mantuvo con la mano aferrada a la raíz y empuñó el revólver esperando. Sintió pasos, voces, preguntas y alguien avanzó hacia el reborde. Morgan disparó a boca de jarro y un nuevo alarido de dolor fue el eco a la detonación. Un tercer asaltante había quedado fuera de combate.


  Nadie se atrevió a asomarse de nuevo al reborde. Hubo infinidad de disparos rozando el peñascal, pero ninguno podía alcanzar a Morgan, que, mirando a lo alto con el arma levantada, esperaba que alguien se le pusiese a tiro para mandarlo al infierno.


  Los disparos habían cambiado de dirección. Ahora no disparaban contra la senda, sino en dirección a la pared, pues temían ver aparecer a sus enemigos por el borde.


  Esto permitió a todos los componentes de la caravana abandonar el peligroso paso y salir a la pradera; pero cuando Rog levantó al vista y vio a su capataz colgado en el vacío y a los dos enemigos abatidos aplastados contra la ceniza, sintió un estremecimiento de angustia y pánico.


  Bárbara no pudo reprimir un grito de espanto y Morgan, al darse cuenta, volvió la cabeza e hizo señas a Rog de que disparasen a lo alto contra el reborde del talud.


  El colono le comprendió y el equipo abrió fuego. Entonces, Morgan, lentamente, inició el descenso, pues se sabía protegido por aquella muralla de proyectiles.


  Cuando por fin, extenuado, pisó tierra firme, Rog, pálido, le increpó:


  —Morgan, ¿por qué hiciste esa locura?


  —Necesitaba sorprenderles y ahuyentarles de su trinchera, para que ustedes pudiesen salir de allí. En verdad que he visto la muerte próxima, pero aquí, me he cargado a dos y abajo a otro. Espero que la lección la encajen con bastante coraje.


  —Sí, y gracias a tu valor hemos podido salir de aquella ratonera. Creí que nos dejaban allí.


  —Bueno, ya pasó. Como comprobará han cesado de disparar y seguramente a estas horas habrán huido por el otro lado antes de que iniciemos la persecución. Esperarán un momento más propicio para damos la réplica.


  El silencio se había impuesto tras el intenso tiroteo y mientras algunos peones con todo género de cuidado se ocupaban de sacar las carretas y los bueyes, Rog y Morgan examinaban a los muertos.


  Los dos se habían medio destrozado al caer. Ambos eran perfectamente desconocidos por todos los componentes de la caravana y esto demostraba que Oskar, si era él quien dirigía el ataque, habíase cuidado de buscar hombres extraños, de condición dudosa, para aquella empresa y por eso nadie sabía nada de los antecedentes de tales sujetos.


  Pero como nada iban a resolver conociéndolos o no, decidieron desentenderse de ellos. Habían pagado el mal rato que les hicieron pasar y sólo debían preocuparse de sí mismos.


  Rápidamente reorganizaron la caravana para continuar el viaje. El buey herido no lo estaba de gravedad y podía continuar en la carreta. Y cuando todos se vieron en terreno abierto, respiraron con alivio.


  Habían corrido un gravísimo riesgo, pero, por fortuna, con el mínimo de pérdidas. A un peón habíanle herido en un brazo, pero no se trataba de algo grave que les inquietara.


  Y rápidamente emprendieron la ruta para dejar atrás la calcinada pradera. Más adelante, en campo abierto, nada podrían intentar contra ellos por sorpresa.


  Sólo cuando se vieron en un lugar imposible de ser atacados, volvieron a acampar. Prepararían el desayuno, curarían al peón herido y seguirían hacia el Norte, a la espera de una nueva demostración de hostilidad por parte de su emboscado enemigo.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EL ENEMIGO EN LA SOMBRA


   


  El viaje continuó sin nuevas incidencias. Por más que adelantaron los vigías y exploraron en derredor de la caravana, no descubrieron ni rastro de sus perseguidores. Pero Morgan no se sentía muy tranquilo. Aunque nada había dicho a Rog, temía que los próximos ataques se realizasen en un terreno más propicio para las emboscadas, seguramente en la zona montañosa difícil de controlar.


  Varios días después alcanzaron el pronunciado recodo que formaba el río Pitt, próximo a las estribaciones del monte. Era desde allí donde tenían que empezar a guiarse por el croquis para no extraviarse.


  —Hemos llegado al principio del fin—advirtió Rog—y desde aquí debemos hacer un recorrido de unas veinte millas en línea recta. Alguien tendrá que desplazarse a Birney para hacer el mismo recorrido en sentido diagonal. Donde nos encontremos, será el punto de arranque para entrar en el monte.


  —Yo iré—dijo Morgan—. Ustedes pueden acampar aquí un par de días. Pasado mañana al amanecer, arrancan ustedes y yo también. Cabalgaré a paso lento para atemperar mi marcha a la de los bueyes, de esta manera nos encontraremos en el punto justo.


  Preparó algunas vituallas, que metió en el saco de viaje y saltando a la silla desapareció en busca del poblado.


  Rog se vio obligado a acampar con su gente. Serían dos días de descanso que le servirían para prepararse para jornadas más ásperas y penosas.


  El día lo aprovechó para dar un paseo con Bárbara por los alrededores del río. El paisaje era atractivo y digno de ser conocido y ambos dieron unos buenos paseos bajo la caricia de un sol tibio y agradable.


  Rog aprovechó la soledad que les rodeaba para preguntar:


  —Bárbara, ¿qué hará usted cuando sea rica?


  —¿Cree usted que lo seré?


  —Estoy seguro Si padre no se engañaba fácilmente al apreciar las cosas.


  —Si así es... no sé... No he pensado nunca en que puedo tener dinero y darle un empleo.


  —Lo lógico será que se case usted.


  —¿Por qué?


  —Porque es lógico. Es joven, bonita, buena y tendrá dinero... ¿Le van a faltar proporciones sin buscarlas?


  —Quizá no. El dinero atrae mucho.


  —Y usted también.


  —Sin embargo, no quisiera servir de cebo a quien viese en mí más mi dinero que mi persona. De todas formas, es algo que queda aún mucho tiempo para ser pensado.


  —Le desearé un completo acierto, Bárbara. Usted es una muchacha que se lo merece todo.


  —Muchas gracias. Quizá usted lo dice porque me conoce algo, en cambio, otros sin conocerme... tal vez sólo viesen en mí a una joven que puede llegar a tener dinero.


  Rog no quiso insistir. Parecía deseoso de decir algo pero sin saber por qué no se decidía.


  Los días no se les hicieron muy pesados y al amanecer del tercero emprendieron la ruta con arreglo al plan acordado con Morgan.


  Entretanto, éste había galopado hasta el poblado donde pensaba pernoctar aquella noche y al tiempo adquirir tabaco, fósforos y otra caja de proyectiles para su rifle.


  Durmió en una modesta posada del pueblo en la que había instalado algunos huéspedes de paso. Morgan los examinó atentamente pero no reconoció a ninguno.


  Era tal su obsesión por la gente desconocida, que en todos los que encontraba creía ver a un enemigo ignorado.


  Por la noche, bastante temprano, se acostó atrancando bien la puerta en previsión de algo inesperado y no tardó en quedar dormido.


  Estaba la noche muy avanzada, cuando algo instintivo le despertó. La habitación permanecía en sombras y el silencio era absoluto, pero algo le avisaba de que no todo era normalidad en torno a él.


  Con el revólver a mano, tomó un fósforo y lo encendió empuñando al tiempo el arma; pero la habitación estaba solitaria.


  Sin embargo notó algo raro, y fue un velo azulino que parecía flotar en la estancia y un olor extraño como de madera quemada.


  Alarmado, arrojóse del lecho, se vistió el pantalón y encendió la lámpara adosada a la pared. Ahora comprobó que no era ilusión de su vista aquel velo gris que flotaba en la alcoba. Era humo.


  Se lanzó hacia la puerta y corriendo el pasador, tiró de la hoja. Tuvo que dar un salto brutal hacia atrás para no verse envuelto en una alta y terrible saeta de fuego, que con la corriente de aire establecida penetró en la estancia, tratando de aprisionarle como si se tratase de un fantástico pulpo.


  En aquel momento llegaron a él voces de alarma. Alguien de la posada se había dado cuenta del incendio y demandaba a gritos auxilio. El personal de la fonda lanzándose de los lechos acudió a las llamadas y una horrible confusión se produjo en la casa.


  El fuego bien estudiado y premeditado, había estallado a la vez en dos lugares estratégicos. Uno en la puerta de la estancia de Morgan, sobre la que debieron prender petróleo para que el incendio adquiriera violencia con celeridad y, por si aún era esto poco, para acorralar al bravo capataz, habían prendido la caja de la escalera junto al descansillo.


  Dicha escalera, de madera vieja y reseca, era un excelente combustible y pronto levantó una barrera de fuego que nadie era capaz de salvar.


  Y la angustia del personal hacíase mayor, al ponderar que detrás de aquella barrera de llamas había algunos huéspedes, entre ellos Morgan.


  Este, que aunque pudo librarse de ser abrasado por las llamas recibió el calor abrasador de la hoguera y la tufarada de humo que por poco le obligó a caer desvanecido, se rehízo prontamente. Estaba en juego su vida y no podía permitirse el lujo de las vacilaciones. Miró con ojos dilatados la hoguera. Quizá a costa de correr un gran riesgo podía lanzarse a través de las llamas y atravesar el brasero pero, el pasillo era estrecho y bien pudiera suceder que el esfuerzo fuese más peligroso, pues quizá se viese entonces envuelto en las llamas con la pared del pasillo como otra barrera que le impidiese librarse de ser abrasado.


  Oía ahora las voces del personal de la fonda dando alaridos de terror. La palabra “la escalera está ardiendo” acabó de alarmarle. Si la escalera también ardía, aunque lograse salvar aquella muralla y salir al pasillo, resultaría peor porque se vería entre dos fuegos.


  Volvió la vista con desesperación a la estrecha ventana. Era más reducida que el volumen de su cuerpo y no podría pasar por ella. Por otra parte, la altura era bastante peligrosa para arrojarse de cabeza.


  Asomóse al vano y miró hacia abajo. Alguien estaba tratando de sacar de la corraliza los caballos asustados por el olor del incendio. Morgan, desesperado, rugió:


  —Oigan, ¿no tienen un pico?


  —¿Un pico? Pues... sí. Espere... Aquí hay uno.


  Morgan, veloz, rasgó las sábanas a tiras, anudó varios trozos fabricando una cuerda y gritó:


  —Átelo ahí... Si tiene alguna escalera de mano adósela a la pared. Pronto, o moriré aquí como un cordero en el asador.


  El mozo, aturdido, ató el pico a la punta de la improvisada cuerda y Morgan lo izó con rabia. Luego lo empuñó con mano vigorosa y empezó a destruir la pared en torno al marco de la ventana.


  Por fortuna aquella pared era endeble y el agujero se ensanchaba con rapidez, pero las llamas ya habían invadido la estancia y hacían presa en el escaso menaje.


  Un humo denso cegaba a Morgan que se le aferraba a los ojos y la garganta, sin permitirle ver con precisión dónde golpeaba, mas, el ansia de salvarse era superior a todos los peligros que le rodeaban.


  Cuando consideró el hueco suficiente para pasar por él con comodidad, arrojó el pico y se puso a horcajadas en el reborde. Una lengua de fuego impulsada por el viento casi le abrasó el cuerpo y Morgan, veloz, pasó al lado de fuera y dejó sus manos pendientes del borde, buscando con los pies la escalera que no alcanzaba a ver.


  Furioso gritó:


  —¿Dónde has puesto la escalera, maldito sea el infierno?


  Nadie respondióle. El mozo había salido con algunos caballos y la corraliza estaba desierta.


  Y cansado de tanto patear en el vacío, sintiendo que sus brazos no resistían el peso del cuerpo, cerró los ojos, encogió las piernas y se dejó caer.


  La sacudida al llegar a tierra fue ruda. Experimentó terribles calambres en las piernas y durante varios minutos sitióse incapacitado para andar: pero al fin, medio cojeando, abandonó la corraliza saliendo al exterior por la parte trasera.


  Allí respiró con ansia. Algo providencial le había salvado de morir achicharrado, y podía ahora darse por satisfecho de verse a cierta distancia de aquel gran brasero.


  Dando la vuelta, se volvió a la entrada principal y estremecióse de espanto, cuando desde allí observó cómo toda la planta superior del edificio era una hoguera, pues las llamas salían furiosas por el hueco que daba a la calle.


  Un huésped de su mismo piso se había arrojado a ella y roto una pierna. En aquel momento se lo llevaban entre varios, a que el médico se hiciese cargo de él.


  El dueño de la posada estaba pálido y a punto de perder el sentido. Veíase arruinado por el incendio y no se explicaba cómo había podido estallar a un tiempo en dos lugares distintos.


  Morgan, ya más tranquilo, se acercó a él diciendo:


  —Eso ha sido algo intencionado, amigo... ¿Se ha despedido algún huésped de la posada esta misma noche?


  —Pues sí..., dos vaqueros que estaban de paso. Dijeron que tenían que seguir camino sin perder tiempo y que iban a viajar durante la noche.


  —Entonces, no confíe en poder echar mano al que le ha jugado esa mala pasada.


  —Pero, ¿por qué han tenido que ser ellos y cuál ha sido el motivo?


  Morgan sonrió de una manera extraña y repuso:


  —Eso... es a usted a quien le corresponde averiguarlo


  Como ya nada tenía que hacer allí, pidió su cuenta, reclamó su caballo, que había sido sacado de la corraliza con otros varios, y se alejó del poblado.


  Inútil perseguir a los incendiarios. Los desconocía e ignoraba la ruta que habían seguido, pero no tuvo duda alguna de que toda aquella catástrofe se había planeado con el solo objeto de acabar con él sin dar la cara.


  Cómo le habían seguido y quién eran, lo ignoraba, pero lo cierto es que por muy poco no habían conseguido vengar las bajas que había producido en la pradera a sus perseguidores.


  Oskar, si era él, no se dormía. Contaba con gente astuta y decidida y había que darle la importancia que tenía No iba a ser aquella la única muestra de su acometividad y se preguntaba si en alguna otra ocasión la suerte no se pondría de su parte.


  Aunque nada había descubierto, tenía que admitir que les vigilaban y les pisaban los talones. En algún momento dentro del monte tendría que tropezar de nuevo con ellos y cada vez se hacía más peligrosa la expedición.


  Ahora sentíase en ascuas por ignorar si su patrón también habría sufrido algún ataque imprevisto en su obligado campamento. Sus enemigos debían contar con más gente de la que suponían, para poder dividir sus fuerzas y lanzarse al ataque allí y en otros sitios.


  Estuvo tentado de cabalgar durante la noche y adelantar su llegada, pero lo pensó mejor. Nada resolverían con ello, pues delantándose no sería fácil establecer el punto de contacto en el lugar más preciso.


  Por ello, decidió buscar un lugar protegido en el paisaje y pasar allí el resto de la noche. A la mañana siguiente emprendería la ruta, y pedía a Dios encontrar a Rog y a los suyos sin ninguna novedad.


  Halló un lugar boscoso donde ocultó el caballo y se ocultó él. Tenía sueño y éste le venció hasta la salida del sol. Por fortuna, sus enemigos al huir debieron de creerle envuelto en llamas y sin salvación posible.


  Desayunó frugalmente y emprendió la ruta. Tenía veinte millas por delante a un paso medio, cosa que debía llevarle todo el día hasta la caída del sol.


  Ahora caminaba con cien ojos. Cuando acercábase a lugares sinuosos con espesa vegetación o montículos que podían ser traicioneros, cuidaba mucho apartarse de ellos buscando la llanura. Si aún habían de atacarle, que diesen la cara, que él los viese acercarse y que le dejasen demostrar sus habilidades de tirador.


  El sol se hundía en un apoteosis rojizo que le recordó el siniestro que había dejado a su espalda, cuando al tender la vista hacia el Norte creyó descubrir una pequeña caravana que avanzaba diagonalmente hacia él. Los cálculos del minero estaban muy bien medidos y aquellos bultos lejanos que se movían en la contraluz de la tarde, sólo podían ser Rog y sus peones.


  Veinte minutos después, se habían unido. Rog, muy alegre al ver a su capataz, exclamó:


  —Hola, Morgan, ¿qué tal el paseo? Creo que estamos en el punto preciso de arranque para enfocar la montaña.


  Morgan tenso, preguntó:


  —¿No les ha sucedido nada?


  —No, ¿por qué?


  —Porque entonces han tenido ustedes más suerte que yo.


  —¿Es que acaso...?


  —Sí, tuve la suerte de ser yo el escogido esta vez... ¿Usted no se ha visto nunca metido dentro de un brasero con la pared a la espalda y las llamas por delante?


  —Claro que no, Morgan.


  —Pues yo sí, y el que ahora esté aquí sano y salvo para contarlo, aún no me explico cómo ha podido ser.


  —Pero... ¿El fuego fue por accidente? —preguntó Rog.


  —Fue acción premeditada. Querían asegurar mi muerte y en muy poco estuvo que no lo consiguiesen.


  Las dos mujeres, Rog y los peones rodeaban a Morgan ávidos por conocer los detalles de lo que le había sucedido. El capataz les relató la trágica odisea y todos sintieron un escalofrío de miedo al oírle.


  Morgan tenía razón. Sólo por algo providencial había salvado la vida.


  —Entonces... tú crees que eso... fue intencionado...


  —¿Cómo no? Habían prendido la puerta de mi cuarto y el rellano de la escalera, para asegurarse de que si salvaba un peligro no salvase otro. Cuando hice preguntas, supe que dos vaqueros se habían despedido poco antes del incendio, alegando que la prisa en llegar a su destino les obligaba a viajar de noche. Estimaron que no podría huir de las llamas y ya nada tenían que hacer allí.


  —Ha sido algo horrible, Morgan, y me pregunto cómo y por dónde se moverán que no hay forma de descubrirlos.


  —Y yo también. Juraría que quien dirige esto ha sido también guerrillero y sabe mucho de emboscadas. Me están dando lecciones a mí que me creía un maestro.


  —Sí, y esto quiere decir que habrá que extremar aún más la vigilancia. No podemos olvidar que vamos a entrar en un lugar muy peligroso, apto para emboscadas y que cualquier leve descuido puede sernos fatal. Pero como no es el miedo el que podrá hacernos retroceder, esta noche acamparemos al pie de la montaña, montaremos una vigilancia severísima y de día, con luz que nos permita ver por dónde nos movemos y quién puede presentarse delante o detrás de nosotros, iniciaremos esta última etapa. Ya no falta mucho y tendrían que suceder muchas cosas extrañas para que nos impidiesen tomar posesión del filón.


  Ya nadie habló más de aquel asunto, ni siquiera las mujeres, que se encontraban deprimidas por el temor, y con calma y serenidad se entregaron a la tarea de establecer el campamento.


  Acamparon frente a las estribaciones de la montaña, en un sitio alejado de cualquier accidente del terreno, para evitar que pudiese servir de trinchera a sus enemigos, caso de que llegaran hasta allí. En campo llano, se verían obligados a dar la cara, y si lo hacían, quizá no les quedasen ganas de repetir el intento.


  La noche transcurrió con absoluta calma. Tanto Rog como su capataz montaron por sí mismos parte de la guardia y a la salida del sol empezaron los preparativos para adentrarse en el monte.


  Prepararon un buen desayuno y, con el croquis en la mano, el colono y Morgan estudiaron su situación sobre el terreno.


  Rog miró de frente y señaló con el dedo:


  —Los dos picos más altos que se distinguen desde aquí, son esos dos; por lo tanto, la senda de entrada es esta que se abre de frente. Creo que hasta ahora seguimos el itinerario con toda fidelidad.


  —Pues adelante. No podemos perder tiempo, porque se está levantando un aire muy áspero y empiezan a correrse nubes hacia aquí. Mucho me temo que no podamos escapar a una buena tormenta y si el aire sopla con mucha violencia, yo sé lo que es hacerle frente en alturas de esa naturaleza.


  Las carretas se pusieron en movimiento. Morgan marchaba a la cabeza con el rifle sobre la silla y Rog, igualmente armado, habíase quedado a retaguardia.


  Dos peones a caballo cubrían los flancos y el resto iba junto a las carretas o en ellas.


  Los vehículos penetraron por la senda retorcida, según el croquis, y empezaron a ascender. Pronto la ascensión se hizo difícil, porque además de que el sendero era estrecho, el piso se mostraba tan desigual que había que rodar con cuidado para que las carretas no volcasen en alguno de los feúchos hoyos que les salían al camino.


  Pronto aquel estrecho paso se hizo penosísimo. La cuesta era tan áspera y violenta, que los peones tenían que agarrarse a los radios de las ruedas y poner a contribución sus fuerzas, para ayudar a los bueyes a subir por aquella rampa terrible.


  Pero nadie desanimaba. Habíanse comprometido a llegar al final y llegarían sin desmayo, como antes había llegado el minero.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EN SU PROPIA TRAMPA


   


  A medida que subían, el aire se hacía más violento. Encajonado entre los farallones que lo encerraba en sus entrañas, adquiría una fuerza inusitada y había momentos en que amenazaba con empujar hacia atrás hombres y vehículos, lanzándolos como pelotas senda abajo.


  Morgan y Rog se sentían inquietos y llegó un momento en que el capataz indicó:


  —Patrón, será conveniente buscar algún fuerte recodo, un socavón o algún pequeño sendero transversal, algo protegido en el que hacer un alto hasta que este maldito ventarrón quiera ceder; de lo contrario, nos exponemos a un serio peligro.


  —Estoy de acuerdo, Morgan. Busquemos.


  Siguieron avanzando penosamente. Las dos mujeres, resguardadas en el interior de la carreta, ponderaban los peligros que por ellas estaban corriendo aquellos hombres generosos y, al tiempo, se preguntaban si su marido y padre, respectivamente, habría tenido que sortearlos también durante su etapa de reconocimiento.


  Por fin encontraron en la pared izquierda una hendidura bastante pronunciada. No era un gran abrigo, pero podían amontonar en ella vehículos y ganado y resguardarse un poco de aquel torbellino de aire que empujaba con la fuerza de un gigante.


  Acomodáronse lo mejor que les fue posible y dentro de las carretas, encendieron las hornillas de petróleo y prepararon café bien cargado que les reanimase.


  El viento bramaba con tal furia, que les costaba trabajo hacerse entender. Era algo que muchos desconocían por haber actuado siempre en terreno llano.


  Y en lugar de ceder la violencia, crecía. Llegó un momento en que la fuerza del viento era tan brutal, que arrancaba trozos de roca de las alturas y las lanzaba a la senda como si fuesen débiles guijarros, los peñascales descendían con estrepito infernal golpeando en su caída por las curvas del sendero y el fragor llego a adquirir las características de un enorme rebaño poseído de pavor, en estampida.


  Aquella ira de la Naturaleza tenía impresionados a todos. Ponderaban lo que hubiese significado para ellos de alcanzarles sin protección en el centro de la senda.


  Aquellos peñascos que rodaban como pelotas, hubiesen destrozado hombres y ganado, como si fuesen briznas de paja. Algo escalofriante que sacudía sus medulas.


  Pero a pesar de aquella providencial protección, no podrían librarse de las iras del vendaval. Una gran piedra desprendida del reborde del farallón en el lugar donde se protegían, cayó como un aerolito sobre uno de los caballos arrimados a la pared. El animal no tuvo tiempo ni de lanzar un relincho, porque murió aplastado en el acto.


  Aquello acabo de sembrar el pánico en la caravana. Todos se dieron cuenta que estaban a merced de algo sobrehumano y que nadie podía intentar nada contra la muerte si esta les venía de las alturas de modo inesperado.


  Bárbara, de una manera inconsciente, se abrazó al cuerpo del colono, susurrando.


  —Tengo miedo señor Velman, mucho miedo, no sólo por nosotras, sino por ustedes. Maldigo del momento en que aceptamos tan generosa ayuda, y sólo pido a Dios que si alguien debe morir en esta empresa, seamos nosotras, pues tenemos la culpa del riesgo que están corriendo.


  —Vamos, Barbara, cálmese y no diga incoherencias. Ustedes no tienen la culpa de nada. Nosotros nos hemos ofrecido con gusto y sabíamos que el peligro existía. Cálmese y demuestre qué es una mujer valiente.


  —Y lo soy, pero no contra los imponderables.


  —Confiemos en el cielo y en la justicia de su causa. No creo que la montaña esté muy propicia a desmoronarse precisamente sobre nosotros. Tenga en cuenta que estos tornados se deben producir aquí con frecuencia y que todo lo movible que no estuviese bien seguro habrá sido arrancado ya en otras ocasiones.


  —Sin embargo... ahí tiene usted una prueba de que no.


  —Una sola. Eso es inevitable.


  El viento seguía bramando, el cielo se encapotó de un modo que parecía que la noche se les había echado encima, y como aquello no presentaba síntomas de terminar, sino todo lo contrario, se dispusieron a aguantar horas y horas hasta que el tiempo se serenase.


  Hacía frío, pero el calor de las estufas templaba el interior de las carretas, donde los hombres, hoscos, fumaban con furia y apenas si cambiaban impresiones entre sí.


  Morgan se aventuró varias veces a abandonar el vehículo y a asomarse con precaución afuera. Ahora no rodaban piedras, pero un polvo de tierra y arena cegador descendía por la senda borrándola completamente.


  Era un espectáculo que nunca olvidarían por lo grandioso a la par que terrible.


  Y allí encerrados, les cogió la noche, una noche obscura, fría, bramadora, que impresionaba al más valiente.


  Como pudieron, se prepararon unos lechos para dormir y tan cansados y deshechos de los nervios se encontraban, que a la media noche todos se habían quedado dormidos sin preocupación de que nadie pudiese sorprenderles y ponerles en otro grave peligro.


  Cuando despertaron a la mañana siguiente, ya no bramaba el viento, pero al asomarse al exterior quedaron sorprendidos. Una gran capa de nieve cubría los toldos de las carretas y la senda. Había estado nevando tan furiosamente, como furioso bramó el viento hasta la media noche.


  Aunque hacía frío, ya el aire se había calmado e imponíase continuar avanzando. Si perdían mucho tiempo, podían sorprenderles nuevos temporales de nieve, que les bloqueasen la salida.


  Engancharon los bueyes después de un desayuno caliente y emprendieron el ascenso.


  Las carretas se hundían en la sábana blanca de la senda a medio helar y de nuevo los peones tenían que ayudar al ganado para que continuase subiendo.


  Mediado el día, alcanzaron la planicie donde empezaba de nuevo otra senda, la indicada en el croquis. Allí, el talud a la izquierda se elevaba hasta perderse de vista, en tanto por el lado contrario, hundíase en el abismo de un modo impresionante.


  La senda solamente poseía tres yardas de anchura y debido a lo escurridizo de la roca, tenían que avanzar con suma precaución para no resbalar e ir al fondo de la sima.


  Morgan ordenó detener las carretas, diciendo:


  —Me parece que hemos llegado al final de la etapa. El croquis señala la mitad de esta senda como punto de descenso, y lo primero que se necesita, pues, es conocer su longitud para calcular el promedio. Propongo que se queden aquí mientras yo la recorro. Cuando la conozca, podré señalar el lugar aproximado para la etapa final.


  De acuerdo con la idea, Morgan descendió del caballo por temor a que el animal se escurriese sobre la helada nieve y avanzó a pie, bordeando el farallón. Aquella senda era impresionante, y él se preguntaba qué se podría hacer allí para explotar el filón, aun en el caso de que mereciese la pena. Las dificultades para llegar allí con carretas, subir el cuarzo y descender, se comerían una parte grande del producto.


  Pero estaban embalados en la aventura y ya no podían retroceder. Si era explotable o no, el tiempo y los técnicos lo dirían. Ellos habrían cumplido su misión señalando el emplazamiento justo del yacimiento.


  La senda se ceñía en medio punto al farallón y retorcíase hacia el lado izquierdo, siempre con una anchura aproximada y sin variantes en su trazado.


  Cuando llegó al término de ella, le calculó de longitud una milla. Al final, la senda moría en una alta pared que la cortaba sin solución de continuidad.


  Únicamente tenían a su favor una gran explanada de unas veinte yardas. Lo demás eran altas paredes rocosas, imposibles de escalar.


  Morgan retrocedió nuevamente y cuando llegó a un sitio que calculó el promedio de la senda, se detuvo. Allí poco más o menos, era el lugar indicado en el croquis.


  Al asomarse al borde de la sima para mirar hacia abajo, en el reborde entre unas matas salvajes cubiertas de nieve, vio brillar un objeto y al inclinarse comprobó que se trataba de una lata de conservas vacía. Esto indicaba que allí había estado Alten y por la forma de dejar colocada la lata, Morgan la juzgó una señal.


  Retrocedió del todo y unióse a la caravana.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rog.


  El capataz explicó las características de la senda y luego añadió:


  —Creo que he descubierto el lugar por donde descendió el padre de la señorita. Dejó colocada una lata vacía, quizá con la idea de encontrarla y no perder más tiempo buscando.


  —Pues adelante. Si él descendió, también nosotros podemos hacerlo. Hay que dejar solucionado esto antes de que avance más el otoño.


  Siguieron el avance y cuando llegaron al lugar indicado, Morgan se detuvo diciendo:


  —Aquí es.


  Las dos mujeres se estremecieron. Cerrando los ojos, se imaginaban ver al minero allí, con su borriquillo, dejando aquella señal para no perder su valioso tesoro.


  Rog se asomó. La sima allí no parecía tan honda como en el resto que habían dejado atrás, e indicó:


  —Creo que podremos descender sin peligro.


  —Sí: además, traemos cuerdas y esto facilitará la tarea.


  —Pero... ¿y las carretas? —preguntó Rog—. Esas no podemos bajarlas.


  —Ni hace falta. Las llevaremos a la explanada, dejáremos el ganado bien trabado para que no se escape o se hunda en el abismo y bajaremos todos. A menos que las mujeres quieran quedarse con las carretas.


  Ambas se miraron. Aquella perspectiva de descender pendientes de una cuerda no parecía seducirlas.


  Bárbara, valientemente, propuso:


  —Mamá, creo que si es indispensable que alguna de nosotras corra esa molestia, yo estoy en mejores condiciones que tú para hacerlo. Podrías quedarte con las carretas y así alguien quedaría vigilando para no vernos privados de los vehículos o el ganado. Sería terrible perderlo aquí metidas.


  June protestó, pero por fin la convencieron.


  Toda la impedimenta fue trasladada al ancho vano, donde se tomaron serias precauciones para preservar tan valiosos elementos, y después de apartar herramientas, cuerdas, y víveres en los sacos de los peones y cuanto juzgaron necesario, dejaron a June al cuidado de los vehículos.


  El resto volvió a la senda disponiéndose a iniciar el descenso.


  Se buscaron seguros salientes de roca donde amarrar las cuerdas para poder ascender en su momento y el primero que se decidió a bajar para explorar el fondo fue Morgan.


  El fallecido minero había descendido, nadie sabía cómo; acaso hubiese en la pared huecos y desniveles propicios a usarlos como escalera, pero era más rápido y seguro descender con las cuerdas.


  Sin novedad llegó al fondo. La sima, relativamente ancha, no estaba completamente obscura en el fondo, pero tampoco había mucha luz para poder explorar a simple vista.


  Dando gritos, pidió que le enviasen por la cuerda una lámpara y cuando la tuvo en sus manos, la encendió y dedicóse a observar las inmediaciones.


  Tuvo que recorrer bastante terreno antes de descubrir algo que podía ser, la señal puesta por Claude. Un montón de piedras apiladas en pirámide, le pareció el sitio marcado por el minero.


  La derrumbó con el pie y movió la lámpara en derredor. Muchos pequeños trozos de piedra desprendidos del talud y la pared de este, brillaban al resplandor de la lampara. Aquel era el yacimiento. Rico o pobre, eso lo dirían los entendidos, pero allí estaba virgen de toda explotación. A gritos, comunico la nueva del descubrimiento y Rog ordeno preparar todo para el descenso.


  Con las cuerdas se bajó el herramental, los sacos de víveres, los odres de agua y el resto de la impedimenta, y después, empezó el descenso de los componentes de la caravana.


  Rog no quería bajar sin antes dejar abajo a Bárbara. Acondicionaron las cuernas para fijarías en su cintura y brazos y con otra más larga, que arrojaron antes, pero que iba sujeta a su cuerpo, Morgan ayudaría al descenso tirando de ella y así evitaría que chocase contra las paredes del talud.


  Barbara bravamente se dejó descender. Pasó un rato horrible viéndose colgada del abismo, pero aguantó con energía, y por fin el capataz la recibió en sus rudos brazos.


  —¿Qué tal el columpio, señorita Barbara? —preguntó en tono festivo para darle ánimos.


  —No muy agradable, Morgan, pero no voy a ser la más cobarde siendo la interesada.


  —De acuerdo. Al menos, usted quitará el miedo a otros.


  Uno a uno fueron descendiendo. El ultimo lo hizo como un acróbata por su sola cuenta, dejando la maroma bien alada a un saliente de roca.


  Ya todos en el fondo, Rog y Bárbara examinaron el filón. Aun sabiendo poco de minería, se adivinaba que aquello era cuarzo de oro y que por aquel lado toda la pared del talud poseía gran cantidad.


  —Es lamentable—comentó Bárbara—que la Naturaleza se muestre tan avara escondiendo esto en lugares tan difíciles y peligrosos. Caso de que sea posible la explotación, va a costar trabajos ímprobos sacar de aquí un trozo de cuarzo.


  —Quién sabe. Empresa habrá que pueda montar aparatos para elevarlo, aparte de que, ¿quién puede decir si esta sima tiene o no alguna salida más apta? Creo que aunque perdamos un par de días o tres en explorarla a lo largo, no perderemos nada. Nosotros no debemos emplear el tiempo en amontonar un cuarzo que no vamos a poder llevamos. En cambio, sería muy útil averiguar si hay alguna salida menos peligrosa y difícil.


  La idea pareció bien a todos y se organizó la tarea de verificar una exploración a lo largo de la sima. Una parte de los peones, dirigida por Morgan, recorrería el lado Norte y la otra, con Rog y Bárbara, el lado Sur.


  Se repartieron los vituallas y los odres con agua, así como las lámparas, y se dividieron. El que antes acabase esperaría a los demás en el lugar del descenso.


  El camino era difícil de seguir. El fondo de la sima cubierto de plantas salvajes, muy lujuriosas, entorpecía la marcha y a veces sufrían la mordedura de las espinas que arañaban sus piernas a pesar de la ropa.


  Rog prestó a Bárbara unas polainas que llevaba en su saco de viaje, para que protegiese sus carnes, y la muchacha, animosa, seguía a los componentes de la expedición sin desmayar.


  También había nieve, pero no en gran cantidad, y como se había helado les facilitaba no tener que chapotear en charcos de cieno.


  La sima se ceñía como la senda a la sinuosidad del farallón, pero a veces, descubrían algunas tajaduras que tomaban direcciones diagonales.


  Rog no se aventuraba a penetrar por ellas si no era necesario más tarde. Su idea era seguir la enorme barranca en su dirección natural, a ver dónde iba a morir.


  Mediado el día, hicieron un alto para almorzar. Estaban fatigados y nerviosos, parecía como si se encontrasen en el mismo sitio y aquello no fuese a terminar nunca.


  Después de comer, reanudaron la marcha y según iban avanzando, sus oídos captaban un débil rumor sordo y continuado que terminaron por identificar.


  —Por aquí debe despeñarse alguna torrentera—advirtió uno de los peones—, ese rumor es de agua al caer.


  Siguieron avanzando, hasta que se vieron detenidos por el agua. La torrentera caía por entre dos altos peñascales formando una larga cola, que se abría al despeñarse, para batir sobre una especie de enorme pilón natural que la erosión de las aguas había pulido durante miles de años.


  El agua se levantaba en espuma y corría entre dos altas paredes formando un estrecho y tumultuoso río.


  —Aquí se acabó el viaje—comentó con desaliento Rog—. Este caudal de agua debe ir a parar a algún sitio de salida, pero, ¿dónde? No podemos explorarlo porque carecemos de medios para ello. Una barca pequeña habría sido muy útil para seguir la corriente. ¿Dónde irá a morir?


  Nadie supo contestar, pero Rog indicó:


  —Al Pitt no puede ser, pues la dirección es contraria, y me pregunto si no será un caudal de agua que engrosé el lago Eagle. Posiblemente es uno de sus afluentes.


  —Si así fuese—indicó un peón—, a través de esta corriente se podría salir al lago y desde allí el transporte del cuarzo sería fácil.


  —Sí, pero esta solución habrá que dejarla para más adelante. Nosotros no tenemos medios para comprobarlo.


  —Entonces—indicó Bárbara—, lo mejor es volver sobre nuestros pasos y ver si Morgan ha tenido más fortuna. Aquí no hacemos nada.


  —En efecto, es lo mejor.


  El regreso fue más penoso a causa del cansancio de tan dura prueba, y el sol ya se ocultaba cuando llegaban al lugar del punto de partida.


  Al acercarse, Rog comentó:


  —No veo a Morgan, lo que quiere decir que él no ha debido encontrar obstáculos para su avance. Tendremos que esperar hasta mañana, que regrese, pues ya sin luz no se aventurarán a volver.


  En aquel momento, Bárbara, que se había distanciado de Rog unas yardas, pisó algo escurridizo que estuvo a punto de hacerla caer. Al enderezarse, emitió un grito de agonía y quedó tensa, con los ojos dilatados por el terror y las manos extendidas, como si con ellas quisiera apartar algo que la horrorizaba.


  El grito de la joven coincidió con un extraño silbido de furor y cuando Rog se volvió, asustado, quedó tenso y también sus ojos se abrieron con espanto.


  Frente a la muchacha, erguida sobre la cola, habíase levantado una impresionante serpiente, que debía de medir más de yarda y media de longitud. Era de un color obscuro, con escamas relucientes, del grosor de un brazo regular y su cabeza, pequeña, de ojos malignos y refulgentes, mostraba la boca encarnada, abierta, y de ella salía como un estilete una lengua aguda, sin duda cargada de mortal veneno.


  Todos quedaron aterrados. El ofidio, sacudiendo su erecto cuerpo, se movió avanzando hacia Bárbara, que sugestionada por la trágica visión parecía una estatua de yeso.


  Rog, tras el primer momento de estupor y pánico, reaccionó de una manera brutal y llevando la mano al rifle, que colgaba de su hombro, rugió con voz ronca por el miedo y la emoción:


  —¡Quietos!... ¡Quietos todos!


  Levantó el arma. Su pulso, de continuo sereno, lo creyó agitado y falto de seguridad para el disparo, pero algo tenía que hacer.


  La postura era terrible, porque el ofidio estaba entre él y Bárbara y no se podía aventurar a disparar por temor a herir a la joven de frente.


  Sudando como un condenado, se corrió a un lado. El reptil, al sentir el rumor de nieve y hojas pisadas, sacudió las espirales de su cuerpo y avanzó la parte de la cabeza hacia Bárbara, que hipnotizada no se movía del lugar donde había quedado inmóvil.


  Rog comprendió que no podía vacilar. Un segundo de indecisión y sería demasiado tarde.


  Enderezó el rifle, metió el dedo en el gatillo y durante unas fracciones de segundo, pareció como si careciese de fuerza para apretar con el dedo.


  Pero de repente vibró la seca detonación. A ésta, unióse un silbido impresionante y el reptil, cual impulsado desde tierra por manos invisibles, saltó de su base y se enroscó en el aire, moviendo la cola como un látigo brutal en sacudidas agónicas.


  Por dos veces casi rozó el rostro de la muchacha y Rog, al darse cuenta de que le había volado la cabeza, saltó y tiró de Bárbara como quien tira de un muñeco y la aparto de las mortales sacudidas.


  Bárbara se dejó caer en sus brazos rígidamente. Había perdido el conocimiento y no se daba cuenta de nada.


  El colono tiró de ella y la apartó. El horrible cuerpo del reptil seguía saltando como si tuviese más vida que antes de recibir el tiro y su cuerpo dibujaba parábolas alucinantes en el vacío, hasta que terminó por posarse en tierra, donde dió los últimos coletazos y quedó rígida.


  Sólo entonces, los pechos respiraron con alivio. De no ser por la magnífica puntería de Rog, la tragedia se hubiese consumado.


  —He vivido cien años en un minuto—comentó un peón.


  Todos asintieron. Tal era la impresión que los demás habían sufrido.


  Rog, pálido aún por el susto, arrastró a la muchacha hacia la pared, en un sitio libre de muchas plantas, y la dejó tumbada sobre varios sacos de provisiones. Nada podían hacer por ella, si no era esperar que reaccionase por su propio impulso.


  Sentóse a su lado, puso la cabeza de la joven sobre su pierna y pidió un odre de agua. Con su contenido, fue mojando un pañuelo que aplicó a la cabeza de la muchacha.


  Los peones se diseminaron. Algunos avanzaron hacia el lugar del descenso. Y cuando Rog se sentía más ocupado en aplicar paños de agua a la cabeza de Bárbara, la voz ronca de un peón clamó desesperadamente:


  —¡Patrón!... ¡Patrón!... ¡La cuerda para volver a subir no está donde la dejamos. Desapareció.



   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  June había quedado en las carretas no muy conforme con que su hija corriese aquella peligrosa aventura. Temía que sucediese algo en el fondo de la sima y que no volviese a ver al único ser que le quedaba en el mundo.


  La mitad del día transcurrió con absoluta calma. Allí hacía frío, pues aunque había dejado de nevar, el aire era agrio, violento y mojado por la frialdad de la nieve. June, algunas veces, se corría a lo largo del reborde de la sima, miraba hacia abajo con miedo y escuchaba para captar algún ruido que le denunciase la presencia de todos los que habían descendido; pero el silencio era impresionante y sólo captaba el rumor del viento.


  Fue a media tarde cuando el hambre la hostigó y decidió freír un poco de tocino, y calentarse un buen pote de café para combatir el frío que tenía metido hasta en los huesos.


  Se introdujo en la carreta, encendió el hornillo y se entregó a la tarea de preparar la sartén.


  Frito el tocino, mientras lo devoraba, puso el pote del café y al terminar, la infusión hervía.


  Y, de pronto, cuando se disponía a tomarlo, una voz conocida que vibró en sus oídos como el bramido de un tigre hambriento, saludó irónicamente:


  —Buenas tardes, señora June... ¿le va bien por estas alturas?


  La impresionada mujer se volvió vivamente para enfrentarse con Oskar y, detrás de él, con algunos individuos más que armados de rifles le guardaban las espaldas.


  —¡Usted! —bramó la valiente mujer—. ¡Usted, ladrón asqueroso, atracador sin pudor, cobarde de nacimiento! ¡Usted, como los lobos acechando su presa!


  —Así es, señora, como los lobos, pero esta vez con la presa segura. Me lanzaron un reto a la cara y lo recogí. Ya veremos quién es el que al final gana la partida.


  —Ya lo veremos—repuso ella fieramente.


  —Bien, ¿dónde está su preciosa hija y ese valiente que tanto presume de hombre? He venido a batirle en su propia madriguera y, aunque no lo crean, no he querido lanzarme antes a la batalla decisiva, porque necesitaba que me trajesen hasta el filón. Supongo que estamos en él y ahora nos veremos las caras si es que les doy tiempo a ello.


  June apretó los dientes. Oskar, avanzando, la señaló:


  —Átenmela bien por si acaso. Si alguien nota algo anormal, que avise en seguida.


  June luchó desesperadamente contra tres facinerosos que la atenazaron para maniatarla. Tuvieron que pelear de firme para reducirla, pues mordió a dos y les pateó con desesperación.


  Cuando la dejaron imposibilitada de moverse, tumbada sobre el fondo de la carreta, Oskar se acercó a ella preguntando:


  —¿Dónde están los demás?


  —Búsquelos, no lo sé.


  —Hable y no haga que me vaya del seguro. Esto no tiene escondites. Hemos seguido su rastro desde que entraron en el monte y hemos estado a punto de morir a causa de la fiereza de la tormenta, sin descubrir nada. Sólo encontramos el lugar donde debieron acampar ayer. Hable le digo.


  —No tengo nada que decir, y escuche esto: Podrá matarme, nada me importa después de haber perdido a mi maído, pero no abriré mi boca para darle el gusto que busca. Si algo descubre, descúbralo por su cuenta; pero quizá encuentre alguna otra cosa más desagradable.


  Oskar furioso, tiró del revólver y lo aplicó al pecho de ella bramando:


  —Hable, o la dejo seca de un tiro. No he corrido serios peligros y he gastado bastante dinero para venir a contemplarle a usted la cara. Vengo por ese filón y lo tendré porque lo anhelo. No me detendré ante nada con tal de conseguirlo, sépalo bien.


  —Pues empiece por mí si cree que eso le va a servir de algo.


  Oskar, con los ojos inyectados en sangre, estuvo a punto de disparar, pero retirando el arma, bramó:


  —Lo haré si no descubro algo por mi cuenta. Ni su vida ni cien vidas más serán obstáculo a que yo logre mis deseos.


  Se apartó de ella y saltó de la carreta. Fuera, tenía doce hombres duros, ásperos, de media edad, gente que denunciaba a la milla por su aspecto que eran hombres sin escrúpulos.


  Un tipo alto y fuerte, con el rostro muy azulado a causa de la espesa barba, acercóse a él.


  —Patrón—dijo—, por aquí no hay cuevas ni nada que sirva para cobijar tanta gente.


  —¿Qué quiere decir entonces, Peter, que se los ha tragado la tierra?


  —Pues... algo parecido.


  —Hable, que no le entiendo.


  —Pues es fácil. Si aquí arriba no hay colono alguno y sí esas carretas en la explanada, quiero decir que sólo pueden estar... ahí abajo.


  —¿Dónde, en la sima?


  —¿Por qué no? Los filones surgen donde menos se esperan. Yo he sido minero, y no es el primero que he visto en el fondo de un cañón. ¿Por qué no pueden estar ahí abajo?


  —Demonios del Averno, es cierto; pero si están ahí abajo, ¿cómo han descendido?


  —¡Yo qué sé!


  —Si no lo sabe, búsquelo o adivínelo. Le he prometido una fuerte suma si llegamos donde deseo y elimino los estorbos que nos salgan al paso, y es usted quien tiene que justificar cómo se la gana.


  —Muy bien. Exploraremos por el borde de la cortada a ver si descubrimos algo. Tiene que haber algún lugar de descenso para llegar ahí abajo.


  —Pues búsquelo y cuando lo encuentre, avíseme.


  Peter llamó a sus hombres y éstos se dedicaron a recorrer la senda siguiendo el borde de la sima, en tanto Oskar se sentaba en la vara de una carreta a meditar. Iba equipado para un lugar como aquel y su chaqueta de duro cuero, ceñíase a su cuerpo preservándole del crudo frío que soplaba.


  Pasó casi una hora en aquella postura, meditando, él sabía sobre qué, hasta que por fin el llamado Peter apareció sonriente.


  —Ya está, patrón. Esa gente está ahí abajo y he descubierto el lugar por donde han descendido.


  —Llévame a él—bramó Oskar poniéndose en pie.


  Peter indicóle el camino y después de retroceder la mitad de la senda, le llevó al sitio donde Morgan había atado la cuerda. Esta se ceñía a un pico saliente que se adentraba en la sima.


  —Por aquí, patrón. Esa es la cuerda que les sirvió para descender.


  Oskar, furioso, se inclinó, adelantó el cuerpo y tomó la cuerda tirando de ella. Poco a poco, la ascendió hasta subirla por entero a la senda.


  —Bien—dijo—, has sabido justificar lo que vas a ganar. Ahora, que intenten subir si pueden.


  Se tumbaron sobre el reborde escuchando, pero no se captaba el menor ruido ni se veía a nadie en el fondo.


  Sin duda, a pesar de haber descendido por allí, debían de haberse alejado en busca del filón.


  —Ya regresarán—indicó Oskar—, y cuando lo hagan, hablaremos. Esta vez no sucederá lo que sucedió en la pradera, te lo aseguro.


  —No debe suceder. Nos dejamos allí tres hombres de la manera más estúpida y en cambio ellos se salvaron providencialmente.


  —Esta vez no se salvarán, porque los dejaremos ahí enterrados, aunque tengamos que permanecer aquí todo el invierno.


  —Permanecerá usted. Todo lo que no se resuelva en quince días, será muy peligroso debido a las nieves y las tormentas de aire. Usted no conoce estas montañas.


  —Correré el riesgo, pero no puedo permitir que surjan de nuevo. Lo que buscó está ahí, en ese maldito fondo, y tu ganancia también. Hay que asegurarla pase lo que pase.


  —Bien, queda tiempo para discutir eso. Es temprano aún, y a lo mejor hasta que se haga de noche no regresarán si es que piensan subir hoy. Por ahora les esperaremos aquí, y si cuando obscurezca no han aparecido todavía, entonces decidiremos


  Oskar ordenó que toda la gente que le acompañaba se situase a lo largo del reborde, atenta a cualquier ruido que pudiesen captar allí debajo. En algún momento, tendrían que dar señales de vida y cuando así fuese... él sabría cómo había de tratarlos.


  Era próximo el anochecer, cuando hasta sus oídos llegó claramente el estampido de una detonación que surgió del abismo en ecos sordos. Todos los hombres de Oskar se envararon, llevando las manos a las armas.


  Pero nadie aparecía, y Peter indicó:


  —Ha sido ahí abajo, pero no han disparado hacia arriba. ¿Qué habrá sucedido?


  —No sé. Me pregunto si... no lucharán entre ellos por la posesión del filón, ahora que lo han localizado.


  —Eso lo sabrá usted mejor que yo, ya que conoce a su enemigo.


  —Lo único que sé es que tiene hombres de confianza, pero eso no dice nada, porque en cualquier momento la codicia rompe la lealtad. Daría algo bueno por estar ahí abajo.


  —Eso es fácil—dijo Peter con sorna—, aquí está la cuerda; puede descender por ella.


  —¿Por qué no lo haces tú?


  —Porque yo espero resolver el asunto sin exponerme tontamente. Pase lo que pase, ellos están abajo y nosotros arriba cortando la salida. De una manera o de otra se quedarán ahí.


  —Conformes, pero tú no sientes el odio que siento yo hacia el hombre que ha organizado todo esto y me ha quitado la oportunidad de conseguir lo que ansío con afán. En fin, veamos qué sucede.


  Pero no podían ver nada. La tarde estaba casi muerta y en tinieblas el fondo de la sima.


   


  * * *


   


  Para Rog y sus hombres, fue un duro golpe el descubrir que la cuerda ya no estaba allí. No por lo que significaba verse privados de aquel medio de ascensión, ya que si el minero logró bajar y subir sin ayuda alguna, ellos podían hacer lo mismo; lo que les llenaba de pánico, era adivinar que la cuerda no había desaparecido por sí sola, sino impulsada por una mano audaz y esa mano no podía ser otra que la de su enemigo Oskar.


  Y ahora, el panorama cambiaba. Quien estaba con los triunfos en la mano era su enemigo, porque en el mejor de los casos se habrían apoderado de June, y Rog temblaba al pensar qué le diría a su hija cuando recobrase el conocimiento.


  Pero ya nada podían hacer; era noche cerrada y tendrían que aguantar allí hasta la salida del sol. Lo que éste les deparase, resultaba una incógnita.


  Recobrando como mejor pudo la serenidad, dió orden de preparar el campamento.


  Pasaron una noche nerviosa. Nadie durmió ponderando el peligro que podían correr, pues adivinaban que arriba estaba el enemigo acechando.


  Bárbara la pasó sin dar señales de vida. La terrible impresión que le produjo el ataque del reptil, la tuvo inconsciente, cosa que en el fondo alegró a Rog, porque le evitaba tener que darle la mala noticia de lo que sucedía.


  Cuando iba a clarear, el colono llamó a sus hombres y les advirtió:


  —En cuanto la luz lo permita, busquen cualquier hueco que encuentren para protegerse en él. Es posible que nos estén acechando para abrir fuego sobre nosotros. Nada mejor para ellos que dejarnos sepultados aquí sin correr serios peligros.


  Los peones obedecieron y Rog se posesionó de la cueva más espaciosa que encontraron, para depositar a la muchacha y ponerla a cubierto de cualquier ataque.


  Por fin, la claridad del día fue descendiendo al fondo de la sima, pero los peones, a cubierto, donde mejor les fue posible, se ocultaban a las miradas de sus enemigos y tenían los ojos clavados en las alturas, buscando a sus contrarios, con la esperanza de poder disparar sobre ellos.


  Arriba, Oskar, anhelante, permanecía tumbado en el reborde del talud, mirando hacia abajo. Ahora, la luz del día iluminaba el fondo, pero en vano buscaban a Rog y sus hombres. La sima parecía desierta.


  Un furor salvaje le dominaba, y no pudiendo contenerse, bramó:


  —Rog, ¿está usted ahí? Buenos días, Rog. Aquí he venido para saludarle. Usted me invitó y como verá, acepté su reto. Me ganó una baza, pero yo voy a ganar la final.


  Rog aguzaba la mirada buscándole en las alturas. Su contestación, si la daba, sería a tiros.


  Pero no veía a nadie. Oskar, receloso por lo que había pasado en la fisura de la pradera, se guardaba mucho de ofrecer el menor blanco.


  —¿No contesta, Rog? ¿Tan cobarde se ha vuelto que no es capaz de dar la cara a su enemigo? Es usted digno de que le escupa a la cara.


  Rog, seguía sin responder y Oskar, para hacer saltar sus nervios, gritó:


  —¿Cómo está la muchacha, Rog? Supongo que ahora que se cree rica se casará usted con ella... si no es en este mundo, en el otro. Ha sido una bonita jugada que me ha hecho usted, pero con su contrapartida. Supongo que habrá adivinado que tengo en mi poder a la madre de Bárbara. Una mujer muy entera, que no le importa morir, según dice, pero que está condenada a morir pronto a menos que... ella y su hija renuncien al filón. Si lo hacen, puedo permitirme el lujo de no atentar contra su vida, pero si no aceptan... sus horas están contadas.


  Un grito agudo y estridente vibró en el fondo de la sima elevándose a las alturas. Lo bahía lanzado Bárbara que había recobrado el conocimiento y que, sin que Rog se diese cuenta había oído la brutal amenaza del usurero.


  Como loca, se incorporó tratando de salir; pero Rog la detuvo reciamente por el brazo clamando:


  —Quieta, por lo que más quiera. Se expone usted a que la asesinen a tiros, que es lo que ese buitre busca.


  —Pero mi madre... mi madre está en su poder... ¿no le ha oído?


  —Déjele que amenace. Él sabe que con su muerte no conseguiría nada. Para claudicar ante él, queda tiempo y aún no hemos dicho nosotros nuestra última palabra.


  —¿Está arriba, verdad?


  —Sí. Ha descubierto nuestras huellas y ha retirado la cuerda. Nos cree acorralados y por eso presume. Pero todavía nos queda la esperanza de Morgan, que no ha vuelto. Sea valiente y no se precipite.


  Arriba. Oskar, que había captado el alarido angustioso de la muchacha, sentíase salvajemente contento. Ahora sabía que estaban allí abajo y que los tenía a su libre albedrío.


  —¿Qué le pasa. Bárbara? —gritó—. ¿No le ha gustado el programa? Pues en sus manos está la solución. Puedo permitirla subir si firma un documento en el que renuncia a toda participación en el filón. No vacile, porque si no lo hace... será igual. Usted, su madre y su adorado tormento morirán ahí de hambre o de otra clase de muerte.


  Rog, con los dientes enclavijados, le escuchaba y buscábale, con desesperación. Su mayor placer hubiese sido colocarle una bala en la frente, aunque aquello le costara morir después allí mismo.


  Oskar seguía lanzando bravatas e insultos, desesperado, porque nadie saltaba para contestarle. Le enrabietaba aquel desprecio que hacían de sus amenazas.


  Y en un momento de rabia, asomó la cabeza para escupir al colono con objeto de desquiciar sus nervios y obligarle a mostrarse fuera de su escondite. Rog, que se guiaba por el eco de su voz, apenas le vio asomar disparó veloz, pero la bala se estrelló en un saliente de la roca, a muy escasas pulgadas de la cabeza de Oskar.


  Este se retiró vivamente, pero no pudo impedir que las esquirlas del peñasco le hiriesen en la frente de un modo doloroso. Con rabia, se pasó la mano por las lesiones, rugiendo:


  —Cuando te coja, cerdo presumido, te cortaré en pedazos.


  Pero ya no volvió a asomarse por si acaso.


  No obstante, no renunciaba a cazar a Rog con sus peones, y los suyos, a lo largo del reborde, esperaban tumbados la ocasión de abrir fuego contra sus enemigos.


  —Estos, abajo, continuaban escondidos para burlar el cuerpo al ataque de Oskar. Sabían su delicada posición y no debían darle facilidades.


  Pero allí clavados no resolvían nada. Por otra parte, Bárbara, atribulada por la suerte de su madre, no bacía más que llorar y suplicar a Rog que ideara algo por salvarla.


  El colono trataba de calmar sus nervios. Estaba también preocupado por Morgan y los que le habían acompañado, mostrándose inquieto por su suerte.


   


  * * *


   


  A Morgan nada le había sucedido. Su exploración de la sima fue más dilatada que la de su patrón, aunque al fin tampoco resultase útil, pues había llegado al final de ella sin salir de aquel pozo.


  Como el resto de sus compañeros, habían dormido en la sima y al salir el sol emprendieron la marcha para reunirse con Rog, esperanzados de que éste hubiese tenido mejor suerte.


  Y se encontraban próximos a reunirse con ellos, cuando captaron la vibración del disparo hecho por Rog. Morgan se envaró y detuvo a sus hombres.


  —Cuidado—dijo rabioso—, me temo que hemos sido descubiertos y que están bloqueando al patrón para impedirle el ascenso.


  —¿Cómo pueden haberlos descubierto aquí abajo?


  —No sé. Acaso... Sí, eso debe de ser. Han debido descubrir la cuerda y por ella han calculado dónde se encuentran. Mal asunto éste.


  —¿Qué podemos hacer entonces? —pregunto uno—. Si han retirado la cuerda, ¿cómo volver a subir?


  —No lo sé, pero habrá que intentarlo. Quietos todos y no moveros de aquí.


  En guardia, se adelantó pegado al talud y fue avanzando sigilosamente. Temía que en algún momento le descubriesen y le asaeteasen a tiros.


  Así fue avanzando hasta que al pasar por un vacío que se abría en la pared del talud, uno de sus peones le detuvo diciendo:


  —Cuidado, capataz, deténgase. Nos han localizado y están arriba acechando la manera de cazamos.


  —¿No descubrieron salida alguna?


  —No. Nos cortó la exploración una torrentera que debe ir a desaguar al lago, pero no es posible seguirla sin medios de remontar la corriente. Estamos aquí metidos en esta maldita ratonera.


  —¿Dónde está el patrón?


  —Más adelante, al otro lado. Está con la señorita Bárbara, que ha pasado la noche desmayada a causa de un susto que pasó al ser atacada por una serpiente.


  —No faltaba más que eso. ¿Quién disparó?


  —El patrón. Estaba cansado de oír a Oskar lanzarle insultos y bravatas desde allí arriba.


  —¿Con que es él, eh?


  —Sí, no se ha recatado en descubrirse. Sorprendió a la madre de Bárbara y amenaza con matarla si no sube su hija y le firman un documento renunciando a sus derechos al filón.


  Morgan quedóse dudando. Había que dar un contragolpe a Oskar, de manera que no lo sospechase, o de lo contrario se verían bloqueados en aquella sima sin poder volver a tierra abierta.


  Tras unos minutos de silencio, exclamó:


  —No voy a seguir adelante. Procura ponerte al habla con el patrón y dile que dentro de media hora, si no es atacado, intente forzar a nuestros enemigos a que entablen el tiroteo con él. Que mantenga atentos sus hombres en ese lugar, mientras yo procuro buscar algún sitio viable por donde subir, aunque sea escalando la pared de este maldito talud. Si lo consigo y pisamos la senda a la espalda de esos cerdos, es posible que se arrepientan de habernos seguido.


  Retrocedió y uniéndose a la media docena de peones que le habían seguido en la exploración, les informó de lo que ocurría y añadió:


  —No tenemos más escape que uno, muy arriesgado, lo reconozco, pero el único que se me ocurre. Se trata de que mientras el patrón y nuestros demás compañeros los distraigamos, entablando un tiroteo con ellos, nosotros, alejándonos bastante de aquí, intentemos escalar esta pared y subir a la senda. Si lo logramos, aunque sólo somos media docena, podremos batirlos y frustrar su bloqueo. De no exponernos e intentarlo quedaremos aquí encerrados y terminaremos por morirnos de hambre.


  [image: Image]


  Nadie opuso reparo alguno al plan. Se daban cuenta del peligro, pero peor era el que les amenazaba allí abajo.


  En silencio, Morgan se retiró y cuando se supo alejado de la zona de peligro, avanzó examinando el talud. Ahora el sol bañaba de través la parte de farallón que daba a la senda y podía examinar la pared con todo detalle.


  A una distancia de unas cien yardas, se detuvo. Dicha distancia ya era respetable, sobre todo teniendo en cuenta que la senda giraba en semicírculo y podían salir a ella por una de sus vueltas sin ser vistos.


  Había llegado a un lugar que le pareció el más viable para su bravo intento. Allí, la pared presentaba oquedades, aristas, salientes, algunas pequeñas repisas que servirían para descansar de la fatigosa ascensión y entendió que no encontraría un lugar más apto para su proyecto.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  DESAFIANDO LA MUERTE


   


  Morgan se despojó de la chaqueta para tener más libertad de movimientos, se la ató a la cintura y tras escoger el sitio por donde debía iniciar el ascenso, advirtió:


  —No os obligo a nada, pero el que quiera que me siga. Que se fije por donde voy subiendo yo y escoja los mismos lugares. Si subo yo, igual podéis subir vosotros.


  Nadie protestó ni volvióse atrás; imitándole, se colocaron a su lado dispuestos a seguir sus pasos.


  El bravo capataz empezó a tantear el terreno y a moverse con cautela. Cuando posaba un pie en un saliente o en una oquedad, primero lo tanteaba para calcular su resistencia y cuando comprendía que soportaría su peso, izábase con energía, buscando con sus manos un nuevo punto de apoyo.


  Estaban iniciando la subida, cuando hasta ellos llegó fragor de disparos. Rog cumplía las indicaciones de su capataz y trataba de sujetar en aquel sitio a sus enemigos.


  —Esto va bien—dijo Morgan deteniéndose un momento, mirando hacia abajo—, ánimo, muchachos, con un poco de vigor y sangre fría alcanzaremos la senda.


  Al cabo de un cuarto de hora, los seis hombres, como si fuesen seis lagartos monstruosos, estaban pegados a la pared del talud, gateando por él. Era un espectáculo extraño emocionante verlos colgados de aquella pared, casi cortada a pico, fiando sus vidas a la resistencia de un matojo de hierbas salvajes, o a la solidez de una piedra saliente que podía ceder al peso de un cuerpo y mandar a éste a la muerte.


  Pero nadie se dejaba vencer por el miedo. Los peones sudaban como condenados a pesar del frío que se hacía sentir allá abajo y de vez en vez miraban al fondo para calcular el terreno que habían ganado. Algunos cerraban los ojos al sentir la iniciación del vértigo y sus manos se ponían blancas debido al esfuerzo de aferrarse al saliente, ante el miedo de perder la estabilidad.


  Morgan, animoso, marcaba el camino. A veces, se detenía, miraba en derredor, examinaba bien la pared y luego echaba un vistazo a lo alto. Aún les faltaba por recorrer la mitad del camino, pero el fragor de las detonaciones les acompañaba y confiaba en que continuase hasta que llegaran a la senda.


  Por fin, alcanzó una pequeña plataforma donde se detuvo jadeante. Desde allí, miró hacia abajo. Sus hombres seguían la ascensión, pero el más próximo a él exclamó con voz ronca:


  —Capataz... no... puedo... seguir. Me mareo.


  —Animo, Jack, piensa que si desmayas puedes irte al fondo.


  —Sí... sí... lo sé, pero... pero... es algo superior a mi voluntad. Me agarro y... me faltan fuerzas.


  Morgan le vio intensamente pálido y temió que se dejase desplomar al fondo. Entonces, apoyada la espalda a la pared, se deslió una cuerda que llevaba sujeta a la cintura, la dejó atada a sus caderas por un cabo y arrojando el otro al peón, ordenó enérgico:


  —Agárrate bien a él con una mano y procura seguir hasta llegar aquí. Hay sitio para Jos dos y cuando llegues, yo te aseguraré mejor para subirte el resto.


  El peón asió el pequeño lazo formado en la punta del cabo y lo apretó con desesperación. El tiro que hacíale la cintura del capataz pareció darle un poco más de confianza.


  —Animo, Jack... yo iré tirando de la cuerda, pero procura cargar el menor peso posible sobre ella, o los dos iremos a bailar la danza de la muerte.


  El peón, paso a paso, resoplando y con los ojos desorbitados, continuó la ascensión. Su mano no soltaba la argolla salvadora y esto parecía prestarle más confianza.


  Por fin, ayudado por Morgan, puso el pie en la plataforma. Estaba tan pálido, que parecía que se iba a desmayar.


  —No mires para abajo—ordenó imperioso el capataz—, sería peor. Toma, bebe un trago y respira.


  Le dió un pequeño frasco con whisky que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón. La bebida pareció confortar un poco al aterrado peón.


  —No soy cobarde, Morgan, usted lo sabe, pero esto... esto no es para mi cabeza. Prefiero pelear con veinte hombres a un tiempo.


  —Lo comprendo, pero piensa que ya no hay solución. Tanto peligro corres subiendo que descendiendo, o acaso más si intentases bajar. Como aquí no puedes quedarte hazte a la idea de que tienes que subir. Tu vida depende de un último esfuerzo para llegar arriba.


  —Falta mucho, capataz—balbució—, temo que el vértigo me haga caer.


  —¡Al diablo el vértigo! Cuando te emborrachas también te da vueltas la cabeza y en cambio sigues tan firme.


  —Bueno, pero es porque sé que la tierra que piso está a mi nivel. Tengo miedo, Morgan, lo confieso.


  —Lo siento, pero... o sigues, o seré yo el que te mande al vacío. Aquí no podemos continuar, tus compañeros necesitan también descansar un poco en esta plataforma y hay que pensar en todos. Yo tiraré de ti como pueda, pero continuarás. Átate la cuerda a la cintura y eso te dará mayor seguridad. Fíjate bien en lo que haces, porque por salvar tu vida voy a jugarme la mía y acaso la de todos. Si vas abajo, me iré contigo y ya está bien que haga ese sacrificio exponiéndome por ti.


  El peón, vacilante, se ató la cuerda y Morgan se dispuso a continuar la ascensión, pues el más avanzado de los peones estaba por debajo de ellos, preguntando por qué no seguían.


  Morgan con la preocupación del miedo de su compañero, aminoró el esfuerzo para subir. Cada paso que daba hacia lo alto, se aseguraba de que Jack lo daba también y se mantenía firme en la ascensión.


  Cuando faltaban unas ocho yardas para alcanzar la senda, Jack, vacilante, clamó con voz ronca:


  —No puedo más, Morgan. Deje que me estrelle, pero no puedo más.


  Y heroico, se dispuso a desatar la cuerda de su cintura. Morgan, dándose cuenta de la situación, exclamó:


  —Escucha, Jack. Mira aquí. Hay una plataforma más. Si llegas a ella, te quedarás aquí y cuando yo suba te echaré la cuerda, te la atarás a la cintura y te subiré a la senda. Vamos, Jack, piensa que tienes una novia muy bonita, que cree en ti y que si supiese que habías muerto como un cobarde, sentiría asco de haber puesto en ti su confianza.


  El peón sintió un extraño estremecimiento en todo su cuerpo al oír las palabras del capataz. La visión de la muchacha bailó delante de sus ojos como una sombra acusadora y tragando saliva murmuró:


  —Beberé otro trago, Morgan. Quizá eso me dé más valor.


  —No puedo echarte el frasco, Jack, no lo cogerías y se iría al fondo. Abre la boca a ver si acierto a verter el whisky en ella.


  El peón, con la cabeza levantada y los ojos cerrados mientras se asía con fuerza a un saliente rocoso, esperó. Morgan, con nervios de acero, soltó una mano y cuidando la puntería, empezó a verter el líquido.


  Consiguió que parte de él llegase a la boca del peón y éste, que tenía las fauces resecas, sintió un gran alivio.


  —Ya... ya... está. Adelante y sea lo que Dios quiera.


  Lentamente, vencido por la angustia, siguió subiendo, hasta que con la ayuda del capataz alcanzó la pequeña plataforma.


  —Túmbate aquí—ordenó Morgan—y no te muevas. Quizás dentro de un rato hayas vencido el vértigo.


  Siguió subiendo hasta que por fin, cuando se sentía casi agotado, consiguió afianzar las manos en el reborde.


  La parte más difícil para él, fue aquella de izarse fuera del farallón. Cada vez que intentaba doblando la pierna clavar la rodilla fuera de la pared, se le escurría y sus dedos casi desollados estaban a punto de aflojar la presión y caer al vacío.


  Pero por fin, en un supremo esfuerzo, basculó lo suficiente para cargar más peso fuera de la pared y poder ganar la senda.


  Como un sapo, aplastado, quedó boca abajo respirando con ahogo, pero brutalmente reaccionó. Detrás de él cinco hombres tenían la vida pendiente de un mal paso y se consideraba el responsable.


  Se puso en pie, tomó la cuerda con mano segura y se la lanzó al primero, diciendo:


  —Adelante. Yo tiraré de ti cuando estés al borde.


  Aquella ayuda salvó la última dificultad. Uno a uno, los cuatro peones que le seguían iban apareciendo con el cabello revuelto, empapado en sudor, la faz lívida y los ojos desorbitados. En media hora que duró la ascensión, creían haber vivido infinidad de horas.


  Todos quedaron echados en la roca jadeantes y sin ánimos para moverse. Cuando se recuperaron un poco, Morgan, sonriente, comentó:


  —Mal trago, compañeros, pero... los hombres deben vencer todas las dificultades. Dentro de poco, se os presentará la ocasión de pasar la factura. Ahora vamos a ver cómo subimos a Jack.


  Este seguía tumbado en el estrecho saliente con los dedos agarrotados, la cara pegada a la peña y los ojos muy cerrados.


  —Jack—llamó Morgan—, atención. Te echaré la cuerda, átatela a la cintura y no te preocupes de más. Nosotros tiraremos de ti y te subiremos.


  Cuando el peón con voz ronca anunció que se había atado, entre los cinco empezaron a izarle como un fardo.


  Jack, cerrados los ojos sentía cómo la pared le raspaba al rozarla en la ascensión y, algunas veces, su cabeza tropezaba con algún saliente y sentía el raspazo quemante, pero nada podía hacer. Era un peso muerto incapaz de mover una mano.


  Cuando por fin, con la ropa desgarrada y presentando erosiones en la cabeza y el rostro, le dejaron tumbado en la senda, miró con ojos extraviados a sus compañeros y luego, cubriéndose el rostro con las manos, rompió a llorar igual que un chiquillo balbuciendo:


  —Soy un cobarde, Morgan... soy un cobarde. Merecía que me escupiesen a la cara por miedoso, y cuando Judith lo sepa hará bien en mandarme a paseo. ¡Soy un cobarde!


  —Vamos, Jack, cálmate. No hay cobardía, sino solidez de cabeza y tú estabas hoy mal de eso. Has subido como todos y lo demás no cuenta.


  Pero el peón, excitadísimo, no se consolaba con aquellas palabras y, en un acceso de nervios, se abofeteaba él mismo, teniendo que ser apresado por sus compañeros para calmarle.


  Por fin se fue serenando. Morgan, que sentía la inquietud de ser sorprendidos, exclamó:


  —Vamos, muchachos, aquí no hacemos nada y sin embargo, más adelante, tenemos a nuestros enemigos, casi tocándoles con las manos. Adelante y a cobrarnos en ellos el mal rato que todos hemos pasado.


  Los peones reaccionaron y preparando sus armas, se dispusieron a cobrarse en Oskar y sus hombres el terrible peligro que por su causar habían corrido.


  Morgan, en cabeza, les ordenó pegarse al talud en fila y seguirle. No debían descubrirse antes de tiempo y sí en el momento en que echasen la vista encima a sus enemigos y entonces, acto seguido, caer sobre ellos a tiros.


   


  * * *


   


  Entretanto, Oskar había aceptado el duelo iniciado por Rog y sus hombres. El hecho de que abriesen fuego contra las alturas, le inquietaba, haciéndole temer algún truco para salir de aquel infierno y estaba dispuesto a no permitirlo.


  Todos tumbados en la piedra y protegiendo sus cabezas con los peñascales sueltos que había en la senda, disparaban hacia abajo, con la pretensión de alcanzar a los sitiados; pero el tiroteo por ambas partes resultaba estéril, porque nadie se descubría lo suficiente para ofrecer blanco.


  Peter, a quien no le satisfacía aquel duelo absurdo, exclamó:


  —Patrón, nos están haciendo gastar plomo tontamente. No se dan a ver y no me explico a qué obedece esto.


  —Ni yo. Acaso creen que obligándonos a disparar nos mostremos lo suficiente para ofrecer un blanco.


  —Muy pobre todo eso. Ellos deben estar protegidos por algunos huecos del talud, no hay más trincheras aprovechables que esas y estoy pensando...


  —¿En qué?


  —En probar con algo que acaso sea más positivo.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Vamos a arrimar a lo largo de la senda todas las grandes piedras que hay por aquí y a dejarlas rodar por la pared del talud. Posiblemente, alguna caiga sobre la cabeza de alguien, o, en el rebote, al llegar al fondo salte y se estrelle contra alguno. Quizá no sirva para nada, pero es más barato y por probar nada se pierde.


  —Bueno, no confío mucho en ello, pero cuando menos, los tendremos en sobresalto.


  Febrilmente, hicieron rodar enormes pedruscos que colocaron en fila junto al borde de la sima y cuando habían colocado unas cuantas docenas, se entregaron rabiosos a la tarea de empujarlos hacia abajo.


  Fue algo que sembró el pánico en la sima. Las piedras rodaban con un fragor impresionante, algunas caían a plomo y habían estado a punto de coger desprevenidos a los que se hallaban situados en la trayectoria de aquellos extraños proyectiles, mientras otras piedras rebotaban al caer, saltaban como pelotas, e iban a chocar con la parte contraria, o a rodar locamente, amenazando con entrar por casualidad en alguno de los míseros refugios de que disponían.


  El tiroteo había cesado y sólo se captaba el estruendo de las piedras al caer.


  Rog protegía con su cuerpo a Bárbara que, aplanada, pensando en la suerte que estaría corriendo su madre, no tenía ánimos ni para hablar. Había adoptado una actitud fatalista y seguía sentada en el socavón con el rostro bañado en lágrimas.


  Hasta que de súbito, arriba, se encendió de nuevo el tiroteo, hubo un griterío espantoso, blasfemias, juramentos y un redoble sonoro sobre la piedra de la senda, que denunciaba el batir de cascos de caballos.


  Y como apoteosis, la caída vertical de dos cuerpos que se habían desplomado desde lo alto, quedando aplastados en el fondo de la sima. Todos los miraban con ojos dilatados, sin que nadie se atreviese a abandonar su refugio para acercarse a ellos a examinarlos. Ignoraban a quién pertenecían, aunque presentían que fuesen sitiadores, pues todo les hacía suponer que el valiente Morgan, el experto guerrillero maestro en trucos y emboscadas, había conseguido salir de la sima, nadie sabía cómo y estaba batiendo duramente a sus peligrosos enemigos. Y así había sido. Después de un avance de unas cuantas docenas de yardas, al dar la vuelta a un recodo, habían descubierto a Oskar y la docena de rufianes que le secundaban empujando las enormes piedras al vacío. Morgan, sin vacilar, había disparado el primero, obligando a uno a caer al abismo en compañía de la piedra que se disponía a lanzar, y de modo inmediato sus peones habían saltado a la senda, abandonando la protección de la pared para iniciar la batalla.


  La sorpresa fue tan grande, que cuando quisieron reaccionar, cuatro hombres habían caído, dos al vacío y dos en la senda. Los demás, creyendo que las fuerzas que les acometían eran superiores, perdieron el control de sus nervios y aunque trataron de defenderse, pronto optaron por la fuga. No lejos, había varios caballos apostados. Los más ágiles, entre ellos Oskar, corrieron a las monturas, saltando a las sillas, pero tres no llegaron a alcanzar los caballos, antes cayeron acribillados.


  Los que habían conseguido saltar a las sillas por encontrarse más alejados, cabalgaban como demonios senda abajo y cuando Morgan y sus peones quisieron organizar la persecución ya era tarde.


  Morgan vaciló. Podía lanzarse sobre la diezmada cuadrilla, pero la persecución iba a ser dura y larga y tenía algo más importante que hacer allí. Mejor era renunciar no dándoles beligerancia. Calculaba que eran cinco los que lograron escapar y cinco hombres carecían de importancia para ellos.


  Asomándose al reborde, gritó con toda la fuerza de sus enormes pulmones:


  —¡Señor Velman... ya pueden salir; todo ha terminado!


  Un grito colectivo de alegría brotó del fondo de la sima y la voz de Rog llamó:


  —Morgan, ¿eres tú?


  —Sí, patrón, yo.


  —¿Cómo has podido subir?


  —Con mucho peligro, pero hemos subido. Llegamos a tiempo de tomar parte en la fiesta.


  —¿Los cazasteis?


  —En parte. Oskar pudo escapar a uña de caballo, por encontrarse más lejos. Sólo ha salvado cuatro hombres de los que tenía. Creo que les hemos hecho ocho bajas.


  —Gracias, Morgan... Dime, ¿qué ha sido de la madre de Bárbara?


  —No lo sé aún, patrón. No hemos tenido tiempo de ir donde dejamos las carretas. Urgía más esto.


  —Bien, manda un hombre que lo averigüe y procura encontrar la cuerda para subir. Aquí ya nada nos queda por hacer.


  —Las cuerdas están aquí en la senda. Prepárense que vamos a atarlas de nuevo para subirles.


  Colocaron la gruesa maroma en el saliente y arrojaron la otra para que sirviese se sostén a los que tenían que izar.


  La primera que subió fue Bárbara. Anhelaba estar arriba para saber qué le había sucedido a su madre.


  El ranchero tiraba de la doble cuerda para separarla de la pared, mientras Morgan y sus peones la iban subiendo poco a poco.


  Cuando la muchacha puso pie en la senda, se abrazó a Morgan convulsa, gimiendo:


  —Gracias, Morgan, es usted un valiente; los que le secundan, también. Mi madre... ¿dónde está mi madre?


  —No sé, pero... Usted conoce el lugar donde dejamos las carretas. Un peón ha ido ya a enterarse qué sucedió allí.


  La muchacha echó a correr desesperadamente, en tanto el capataz y sus peones continuaban la tarea de ir subienda a sus compañeros.


  Rog fue el último en ascender. Tuvo que hacerlo sin ayuda, poniendo los pies en el talud a medida que tiraban de él, para que no le destrozasen al rasparle contra el farallón.


  Cuando pisó tierra firme, estrechó la mano de todos, afirmando:


  —Habéis realizado algo heroico, que sabré tener en cuenta. Sin vuestro valor, nada se habría conseguido.


  —Sí, hemos ganado algo, pero no todo. Queda Oskar y lo siento, pero tuvo suerte y pudo escapar.


  —Quizá volvamos a tropezar con él. En su desesperación no aceptará la derrota y aunque sea solo con cuatro hombres intentará darnos la batalla.


  —Ojalá lo intente, porque será la última.


  —Bien. Vamos a ver qué sucedió en las carretas. Morgan, tengo mucho miedo de que hayan tomado alguna cobarde represalia sobre la madre de Bárbara.


  —Los creo capaces de ello, pero como no esperaban esto, quizá no tuvieron tiempo. Vamos.


  —Vamos, y dime cómo habéis podido subir.


  Brevemente, Morgan le relató la odisea a lo alto del talud y Rog se estremeció de espanto. Dábase cuenta de lo que significaba la proeza y disculpaba el miedo de Jack, del que quizá ni él mismo se hubiese librado.


  Y cuando llegaban al lugar donde habían dejado las carretas, Bárbara, en el colmo de la alegría, echó a correr hacia ellos, se abrazó convulsa a Rog, besándole sonoramente y gritó:


  —¡Mi madre... mi madre... se ha salvado!


  Rog, impresionado por aquella prueba efusiva de la joven, la estrechó entre sus brazos, sintiendo que toda su sangre ardía como inflamada por un íntimo volcán, y sin apenas saber lo que hacía inclinó la cabeza y besó en la boca a la joven.


  Ella enrojeció hasta el blanco de los ojos y Rog, dándose cuenta del exceso, la soltó bruscamente balbuciendo:


  —Lo siento, Bárbara, yo... no quise...


  Ella echó a correr y desapareció dentro de una de las carretas.


  La calma volvió a reinar entre los componentes de la caravana. Tras las emociones de tan espectaculares sucesos, vinieron los comentarios. Nadie se explicaba cómo Oskar había podido seguir tan de cerca la expedición y, menos aún cómo la trágica noche de la tormenta pudieron sortearla a su zaga, cuando a ellos les había costado tanto trabajo librarse de ella.


  Morgan había consultado con Rog sobre lo que cabía hacer después de comprobado el lugar del yacimiento. Ellos no habían ido a explotarlo, sino a conocer su situación, a comprobar su existencia, y más tarde, a verificar el registro en nombre de sus propietarias.


  Rog indicó:


  —Tenemos que levantar un plano detallado del emplazamiento y luego, habrá que destacarse a Sacramento a realizar el registro. Cuando el plano esté concluido, emprenderemos el regreso.


  —Muy bien, pero, ¿qué sucederá con Oskar? Si no le localizamos... puede volver...


  —El verá lo que hace. Con volver y examinar la sima, no habrá conseguido nada. Para sacar producto a eso, tendría que regresar, organizar una expedición costosa en material y hombres y perder el tiempo. Entonces sucedería que, registrado el yacimiento, quien se encargue de su explotación llegaría aquí con su indiscutible derecho, le arrojaría del filón y le confiscaría todo lo que tuviese extraído. Él lo sabe y por eso la única esperanza que le queda es poder eliminarnos y evitar que registremos la propiedad.


  —Lo cual parece indicar, que aún es posible que tengamos que enfrentamos con él.


  —No sé; es una corazonada que tengo.


  —Pues que se cumpla es lo que deseo.


  —En ese caso, ocúpate de trazar el croquis; tú que has medio medido las distancias y conoces ya bien esto. Yo tengo que resolver aún algo un poco espinoso.


  Morgan le miró de través y sonrió. Había sido testigo de la fugaz escena entre Bárbara y Rog y adivinaba el sentido de la afirmación.


  Rog sentíase nervioso. Era aquel un asunto muy delicado y no sabía cómo enfocarlo, pero tal y como había dejado el problema, a él le correspondía la iniciativa para aclarar la violencia que iba a reinar entre ambos de allí en adelante.


  En aquel momento, June se acercó a él. Presentaba aún huellas de los malos ratos pasados y de la fuerza de las ligaduras que la tuvieron amarrada algunas horas, pero se sentía feliz y dichosa por el resultado.


  Acercándose a Rog, exclamó:


  —Les estoy sumamente agradecida por todo cuanto han hecho en mi favor. Sin la valentía y audacia de ustedes, estoy segura de que ese monstruo de Oskar hubiese acabado conmigo y con todos.


  —Yo hice muy poco, señora. Si alguien merece algún agradecimiento, es Morgan, mi capataz, que ha llevado el peso de la acción y del peligro. Todos le debemos algo a él.


  —Sí, señor, y también se lo agradeceré. Ahora, ¿qué va a pasar?


  —Ahora, levantaremos el verdadero croquis de esto y se llevará a Sacramento a registrar el filón a nombre de ustedes y después... buscar quién quiera adquirirlo. Nos llevaremos unos trozos de cuarzo como garantía y ya veremos qué se consigue.


  —Muchas gracias. Será mejor así, y por poco que nos den, nos conformaremos. No es esto un negocio para que dos pobres mujeres se ocupen de él. Voy a ver a Morgan.


  —Por ahí le tiene usted tomando apuntes.


  Rog se alegró de que June abandonase la carreta y permaneciera ausente algún tiempo. Estaba buscando un pretexto para hablar a solas con Bárbara y ya no le necesitaba, puesto que le daban la ocasión sin violencias.


  A paso lento, encaminóse a la carreta. Bárbara se había ocultado en ella sin atreverse a salir y él comprendía la causa. La había puesto en una situación violentísima y hasta que no se solucionara la muchacha sentiría vergüenza de mostrarse de nuevo a las miradas maliciosas de los peones que habían sido testigos de su impetuosidad.


  Pero no toda la culpa era de él. Bárbara en su alegría, le había abrazado y besado sin medir su acción y sólo había reaccionado cuando él, tan impulsivo como ella, había correspondido de igual manera, aunque por su parte no estuviese tan justificada la acción.


  Pero había sucedido así y ya no podía borrarlo. El beso había sido devuelto con ímpetu y aun sentía en sus labios la dulce quemadura del roce. Era algo especial nunca saboreado y que ahora mismo sólo el recordarlo encendía de nuevo su sangre.


  ¿Cuál iba a ser el final? Lo ignoraba, pero alguien tendría que decidirlo.


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  EL ENCUENTRO FINAL


   


  Bárbara, refugiada en un rincón de la carreta permanecía sentada, con los codos apoyados en las rodillas y los ojos perdidos en el techo del vehículo. Su respiración era agitada y la palidez de su rostro denunciaba en ella una sensación emotiva jamás sentida.


  El toldo de la carreta se abrió y el medio busto del colono asomó por el hueco. Las mejillas de Bárbara se tiñeron de púrpura al verle y un temblor extraño sacudió su cuerpo.


  —¿Me permite usted pasar? —preguntó Rog.


  —Usted no necesita pedir permiso para nada—afirmó ella con voz temblona—; para eso es usted el jefe de esta caravana.


  —Lamento la intención de sus frases, Bárbara, y es precisamente por eso por lo que quería hablar con usted.


  —Perdone, no he querido dar intención ninguna a mis frases; si lo cree así, cúlpelo a mis nervios.


  —Lo comprendo. Me excedí de una manera... no sé cómo explicarla y... Toda la culpa es mía.


  —Quizá no. Me sentí tan alegre al saber que mi madre vivía que no supe cómo expresarlo, ni cómo dar suelta a mis nervios. Me equivoqué...


  —¿Lamenta haberse equivocado?


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues... algo que este incidente ha provocado. Quisiera explicarle un sentimiento extraño en mí y desearía que usted lo comprendiese y... lo compartiese.


  —No le comprendo.


  —No soy hombre que acostumbre a ofender a las mujeres, ni en privado ni en público, y menos de esa manera. Puedo asegurarle que de haber sido usted otra... yo no me hubiese excedido como lo hice.


  —Claro, de haber sido mi madre... no merecía la pena.


  —Me refiero a otra en igualdad de condiciones que usted.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no hubiese sentido la misma atracción ni el mismo impulso.


  —¿Quiere eso decir que yo... tengo una atracción especial para usted?


  —Quiere decir, que la posee usted en grado sumo. De haber sabido que las cosas iban a llegar a este extremo, es muy posible que yo me hubiese quedado en mi hacienda y no me hubiera lanzado a esta aventura.


  —¿Le pesa? Lo comprendo. Han sido muchos los peligros estúpidos que han corrido todos ustedes por nosotras. La caridad tiene sus límites.


  —¡Al diablo la caridad y los peligros Bárbara, no es eso! Es que el trato, la convivencia, acaso también el mismo riesgo, han obrado una revolución en mis sentimientos hacía usted, y lo que en principio fue un impulso generoso y sin miras particulares, se ha convertido en algo más hondo, que ya no tiene retroceso. El trato engendra el cariño y yo lo he sentido nacer hacia usted, no por egoísmo, pues me sobra el dinero, sino por atracción personal simplemente. Y esta atracción fue la que me movió a no saber esperar con calma. Pensaba en algún momento sondear su corazón respecto al mío; pero cuando la oprimí en mis brazos de manera involuntaria e insospechada y cuando usted inocentemente me besó, sentí que un infierno de ansias se encendía en mí y no pude refrenar el impulso de corresponder a él, como si tuviese adquirido un derecho que anhelaba, pero que no había solicitado. He venido a disculparme, a declarar lo que siento por usted y a rogarla que me perdone o me comprenda, que me rechace o me atraiga, pero que se aclare esta situación. Si me rechaza usted, reuniré a mis hombres y delante de ellos le pediré perdón por la ofensa; y si me acepta, les reuniré también para anunciarles que será usted mi esposa cuando termine esta aventura y regresemos de nuevo al poblado. Algo que resuelva nuestro asunto y la deje a usted en el lugar que merece.


  Ella le miró intensamente y preguntó con voz velada:


  —¿No se excede usted mucho sólo por salvarme de un comentario malicioso de sus hombres?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si esa proposición... no nace de su deseo de arreglar el caso de la mejor manera posible.


  —¿Por qué? Con darla una satisfacción en público quedaría decentemente.


  —¿Y, ha reparado usted en que yo soy una pobre muchacha sin méritos para aspirar a tanto?


  —Lo que deseo, es que no piense usted de mí que soy algo parecido a Oskar, que la ofrezco poco por un puñado de oro...


  —No podría pensarlo, puesto que si llego a percibir algo de eso, será porque usted lo ha puesto en mis manos


  —En ese caso, ni yo pienso en lo que usted señala, ni usted en lo que a mí me preocupa. Estamos hablando simplemente una mujer y un hombre. Yo olvido lo que usted pueda o no pueda tener y deseo que usted olvide lo mismo respecto a mí. Deseo el cariño por mí mismo y ofrezco el mío bajo idéntico prisma. ¿Puede usted contestar algo?


  Ella quedó un momento pensativa y repuso:


  —Puedo contestarle una cosa. Vamos a dejar el asunto como está, igual que si nada hubiese sucedido, y a preocuparnos de solventar este problema. Quisiera volver al poblado y no regresar aquí nunca, incluso olvidarme de que esto existe. La vida y la tranquilidad valen más que un puñado de codiciado oro.


  —¿Quiere usted que así sea?


  —Se lo suplico.


  —¿Y después...?


  —Después... puede volver a hacer la pregunta si... sigo interesándole.


  —Gracias. Puesto que es su deseo, lo respeto. Nos iremos de aquí en seguida y la dejaré en el poblado. Después visitaré Sacramento, haré el registro de su propiedad y buscaré alguien a quien le interese el filón. Cuando usted haya resuelto ese problema, volveré a preguntarle lo mismo.


  —Y yo, entonces, le daré una respuesta definitiva.


  —Pues no se hable más. De nuevo le pido perdón por lo sucedido, y espero que no me guarde rencor porque no conseguí controlar mis impulsos y plantear el problema un poco más suavemente.


  —Está usted perdonado. No habría sabido hacerlo de otro modo. Estoy segura de ello.


  Él sonrió ante la afirmación de la muchacha. Le había conocido lo suficiente para calibrar sus sentimientos y su modo de ser y esto era un buen síntoma.


  Morgan terminó su trabajo; el croquis era tosco, pero claro, y más adelante dibujarían otro con mayor pulcritud.


  —¿Qué hacemos ahora patrón? —preguntó el capataz.


  —Organizar todo para la marcha. El cielo vuelve a encapotarse y no quisiera que nos cogiese otro tomado como el que sufrimos al venir.


  Morgan ordenó preparar todo para la marcha. Se daría una buena comida a los peones y acto seguido partirían hacia el llano.


  Cuando se inició el rodaje, Bárbara tomó asiento en el pescante de la carreta, junto al conductor. Ahora, no estaba tensa ni pálida, sino que su rostro aparecía sonrosado,, brillantes sus ojos y una leve sonrisa no se borraba de sus labios.


  Rog captó el síntoma y a su vez sintióse contento. Le parecía que todo se iba a resolver a medida de sus ilusiones, y si así era, daría por bien sufridas todas las calamidades de aquella aventura.


  La noche les cogió antes de abandonar el monte y tuvieron que buscar un lugar donde establecer el campamento. No era cosa que a Rog le agradase, pero de noche y sin luna resultaba muy expuesto pretender salir de aquel laberinto de peñascales.


  Escogieron un pequeño claro rodeado de masas pétreas y reunieron el ganado dentro de un triángulo formado por los vehículos. No montarían la guardia a caballo por carecer de espacio para moverse con ellos, pero tampoco descuidarían la vigilancia por si surgía un nuevo ataque en la sombra. No podía olvidar que Oskar estaba libre y que aunque contase sólo con cuatro hombres, podían organizarles una emboscada peligrosa.


  Pero la noche transcurrió con absoluta calma. Sopló un viento fortísimo y bramador y cayeron algunos copos de nieve, pero el temporal se mantuvo sujeto sin desatar sus furias.


  Todos se alegraron de aquel retraso en el estallido. Si se demoraba veinticuatro horas, ellos estarían fuera de la montaña y las vicisitudes a correr serían menores.


  Cuando preparaban el desayuno. Morgan comentó:


  —Estoy pensando que ni ese tipo, si desaparece, ni nosotros podremos volver a ocuparnos de ese maldito filón hasta la primavera. En cuanto nieve con furia unos días, la senda quedará borrada, nadie podrá aventurarse a penetrar por ella, porque se hundiría en la nieve, y esto quedará muerto.


  —Mejor así, pues dará tiempo a registrar la mina y a negociar su venta. Cuando llegue el buen tiempo, se puede traer a las personas a quienes les interese y entonces Oskar, si vive, nada podrá intentar.


  —Preferiría que no viviese para entonces—comentó Morgan—porque el enemigo menos peligroso, es el que no puede mover una mano.


  —De acuerdo.


  Terminado el desayuno, reanudaron la marcha dispuestos a dejar el monte a su espalda antes de media tarde.


  Tras rebasar la retorcida y peligrosa senda de la sima descendieron por el otro sendero que serpenteaba entre riscos, peñascales y accidentes, que a veces la ocultaban hundiéndola entre altas paredes.


  Todos caminaban atentos a las alturas. Temían que en cualquier momento una descarga cerrada les cogiese por sorpresa causándoles algunas bajas.


  Estaban a punto de dejar aquella grieta angosta, cuando en algún lugar elevado estalló una seca detonación. Todos se aprestaron a la defensa y los rifles buscaban en las alturas al invisible enemigo.


  Pero nadie volvió a disparar ni dió la cara. El disparo les tenía intrigados, porque se produjo no sobre ellos, sino más hacia un lado y no significaba ataque alguno.


  Tras una larga espera por si se producía el ataque, decidieron continuar. No debían perder tiempo en un sitio tan encajonado, donde la ventaja estaría siempre de parte de sus enemigos.


  En constante alerta, se inició la marcha. Delante cabalgaba Morgan con dos peones y detrás otros tres. Había que cubrir la retirada y despejar el camino.


  Y de súbito, cuando alcanzaban un lugar donde unos altos peñascos sobresalían por encima de la senda como si manos invisibles las sujetasen en el vacío, se produjo una terrible explosión. Los peñascos arrancados de su base, cayeron con estrépito horrísono en la estrecha senda. Infinidad de fragmentos de roca volaron al desintegrarse la pared del camino y un aluvión de piedra en bloques se desplomó sobre él.


  Por algo providencial Morgan y sus compañeros no se vieron aplastados por el derrumbamiento. Acababan de pasar por delante del lugar de la explosión, cuando la roca se hundía en la senda.


  Y los tres quedaron separados de la caravana por delante de ella, pero entre ellos y los carros quedaban toneladas de piedra que habían cortado el paso, bloqueándoles en el estrecho sendero.


  Si el plan de Oskar y sus secuaces era aplastarlos o dejarlos allí inmóviles y sin salida, parte del plan se había cumplido, porque los carros con las dos mujeres, Rog y la mayor parte de los peones quedaban inmovilizados detrás de aquella muralla.


  Pero algo había fallado al retrasar unos segundos la explosión y el fallo fue, que Morgan con dos hombres había escapado al derrumbamiento y quedaban al otro lado de la senda.


  El capataz y los dos peones dominando sus caballos, se volvieron raudos para abarcar el efecto de la catástrofe y en aquel momento, Oskar y los cuatro que con él habían conseguido escapar, aparecían por una grieta entre dos peñascos, para a su vez darse cuenta del efecto de la provocada explosión.


  Y este fue su error, porque cuando quisieron darse cuenta y pretendieron hacer frente a los tres hombres, ya el revólver de Morgan con la velocidad y seguridad en él característica, estaba tronando fieramente contra los cinco.


  Oskar saltó como una pelota al recibir dos disparos en el pecho, uno de sus rufianes cayó de espaldas con la cabeza volada y cuando los otros tres pretendían revolverse contra sus agresores, los dos compañeros del capataz disparaban rabiosos sobre ellos.


  La pelea terminó en un par de minutos. Cuando los tambores de los revólveres quedaban vacíos, los cuatro yacían sobre la dura piedra, revolcándose en dolores.


  Morgan se adelantó a Oskar. Este sangraba por el pecho y miraba con odio infinito al capataz, quien, con acento reconcentrado, bramó:


  —Cuentas saldadas, Oskar. Usted me tuvo bajo sus proyectiles y entre las llamas en la pradera, pero no pudo conmigo ni con los demás. Llegó la hora de que pague sus crímenes y los está pagando.


  Pero dominado por el pánico, pensando en lo que podía haber sucedido al resto de la caravana, dió orden a sus dos peones de que vigilasen a los que heridos aún vivían y buscando por dónde ganar altura, trepó como una cabra por entre los peñascales, hasta dominar un talud de unas veinte yardas de altura.


  Al asomarse, descubrió a Rog y sus compañeros detenidos a unas diez yardas del lugar obstruido por el desplome de rocas. Llamándoles con voz alegre, preguntó:


  —¿Qué sucedió patrón, todos bien?


  Rog levantó la cabeza y al verle, respiró con alivio:


  —Nosotros bien, pero... estábamos angustiados por vosotros. Os creíamos bajo esas toneladas de piedra.


  —Nos salvamos por suerte y a alguien le está pesando mucho, porque Oskar y sus rufianes creyendo a todos sepultados o ahí bloqueados por la piedra, abandonaron sus escondites y tropezaron con nosotros. A estas horas todos han caído.


  —¿Oskar... también?


  —Todos. Oskar tiene dos balazos en el pecho y no creo que sobreviva mucho tiempo.


  —Es un alivio, Morgan, pero... ¿y ahora? ¿Cómo salimos de aquí?


  —Tienen ustedes cuerdas y desde aquí podemos izarles para salvar esa barrera.


  —Sí, pero, ¿y las carretas y la impedimenta? Lo necesitamos.


  —Lo sé, pero esas tendrán que quedar ahí hasta Dios sabe cuándo. Lo principal es nuestras vidas y esas, gracias al cielo, las hemos salvado.


  —Pero, ¿y después? Hasta que alcancemos algún poblado serán muchas horas de pisar hierba, y no lo digo por mí que puedo resistir...


  —Ya lo estudiaremos, patrón. Esos cerdos han debido traer algo con ellos. Por lo menos, cuatro caballos hemos de encontrar y en caso apurado, con ellos puede usted galopar hasta el más próximo poblado, dejar allí a las mujeres y volver con víveres en nuestra busca. Que tardemos más o menos en llegar, no importa.


  —Dices bien. Lo importante es salir de este encierro y lo demás tendrá solución. Ardo en deseos de salir y de ver a Oskar antes de que se lo lleve el diablo. Tengo algo que decirle y no quiero que se vaya sin saberlo.


  —Pues dese prisa. Arrójeme un par de cuerdas y entre los tres será fácil la escalada. Son quince o veinte yardas simplemente.


  Buscaron las cuerdas y con la habilidad propia de los vaqueros las arrojaron hasta ser recogidas por Morgan quien buscó un buen asidero para amarrar una de ellas dejando pender el cabo contrario.


  Luego corrió por la cresta del farallón para llamar a uno de sus hombres. Con otro bastaba para vigilar a los heridos.


  El peón se reunió con él.


  —¿Cómo están esos sapos? —preguntó Morgan.


  —Dos han muerto y uno está grave. El que se conserva mejor es ese buitre de Oskar, pero no creo que viva mucho.


  —Mejor para él, porque si no... pienso colgarle.


  Entre ambos se entregaron a la tarea de ayudar a sus compañeros a trepar por la pared del farallón. Bárbara y su madre fueron izadas con todo género de precauciones y aunque pasaron el miedo consiguiente llegaron a lo alto sin novedad.


  Rog que había quedado el último, no quiso abandonar el lugar sin tomar algunas precauciones. Recogió varios sacos con provisiones y odres de agua y los hizo subir por la cuerda. Luego, con sentimiento, dejó sueltos a los caballos y a los bueyes; por lo menos que gozasen de libertad para procurarse el alimento necesario. Quién sabía si algún día procreasen y se formase allí un rebaño de caballos salvajes como se habían criado en otros sitios análogos.


  Cuando ya nada le quedó por hacer se asió a la cuerda y con agilidad trepó por la pared hasta reunirse con el resto de la caravana. En medio de sus tribulaciones no podían quejarse de su suerte.


  El descenso al otro lado se verificó con menos riesgo y molestia porque el terreno formaba una especie de tosca escalera fácil de escalar y así llegaron al otro lado de la improvisada muralla que había estado a punto de dejarles aislados para siempre.


  El peón vigilaba a los caídos. Bárbara se impresionó al contemplar el cuadro y tapóse los ojos, pero Rog fieramente indicó:


  —No tenga piedad para ellos, Bárbara. Usted sabe lo que han hecho, unos por egoísmo y otros por una soldada de sangre. Son unos miserables dignos del más sólido cordel; y para que acabe de convencerse, venga, acérquese que va a escuchar algo que desconoce.


  Aproximáronse a Oskar. Este, con los ojos hundidos y desorbitados, el cabello revuelto y polvoriento y la ropa manchada de sangre se retorcía en medio de dolores terribles pidiendo que le matasen de una vez.


  Cuando vio a Bárbara y a Rog una energía salvaje se apoderó de él y mirándoles con odio infinito bramó:


  —Habéis tenido suerte, mucha suerte... y sólo siento irme al infierno sin haberos llevado por delante.


  —Como te llevaste al padre de esta infeliz para robarle el croquis que no lograste encontrar.


  —¿Qué dices, sapo asqueroso? —clamó Oskar mirándole fijamente.


  El colono metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo de él el guante con la piedra que encontrara dentro. Mostrándoselo a Oskar preguntó:


  —¿Conoces esto?


  —No sé qué es eso... No sé de qué me hablas.


  —Sí que lo sabe usted, Oskar. Este es un guante... ¿Es que va a negar que lo conoce? Lo encontré en la sima donde arrojó al padre de Bárbara después de golpearle con él y dejarle sin sentido. Usted le salió al paso, aprovechó la ocasión de hablar con él cuando partía y en un descuide le aplicó un golpe en la sien que le privó de conocimiento pues para ello había arrancado la piel del interior introduciendo la piedra. Nadie podía sospechar que con el guante puesto pudiese golpearle de esta forma, y lo hizo cogiéndole desprevenido. Luego le registró, buscó con ansia el croquis, porque sabía que tenía que llevarlo encima, pero fue tan torpe que no se le ocurrió abrir el guardapelo y buscarlo dentro. Cuando desesperado de no encontrarle se sintió fracasado, condujo la carreta con los bueyes al borde de la barranca y los empujó al abismo, mas, como hubo de despojarse del guante para verificar el registro, se olvidó de él y cayó con la carreta. Yo hice registrar el fondo buscando el croquis y mis hombres encontraron este guante. Me bastó estudiar tan extraña operación realizada en él para adivinar cuál había sido su uso.


  Oskar le escuchaba con los dientes apretados y los ojos cada vez más vidriados. Respiraba con dificultad y se observaba que su vida iba escapándose de su cuerpo a velocidad inusitada.


  Haciendo un esfuerzo para hablar murmuró:


  —Es usted muy listo, Rog, muy listo, pero de nada le va a servir porque sé que no saldrá de aquí. Todo lo que usted ha dicho es cierto, así fue y la culpa la tuvo él. Yo le había propuesto explotar el filón a medias, lo necesitaba, y los dos hubiésemos ganado. El viviría a estas horas y tendría oro y yo también. No quiso y los dos hemos perdido, pero... no siempre se ganan todas las partidas.


  “También Bárbara pudo dejar resuelto el caso, de haberme aceptado como marido. Ahora... ahora leo en sus ojos que usted me ha ganado la partida y va a conseguir lo que censuraba en mí, pero... me iré del mundo con una satisfacción: La de haber hecho imposible para ustedes la explotación del filón. Enfrente tienen toneladas de piedra cortando la senda, haría falta un trabajo ímprobo durante mucho tiempo e infinidad de hombres volando peñascos, para poder entrar de nuevo en él. Ese maldito filón está ahí, detrás de esa pared, pero perdido para todos; esa es mi venganza.


  —Muy pobre, Oskar, porque ni Bárbara ni yo lo neceamos. Vivo bien, y bastante rico y lo que tengo me sobra para rodear a mi mujer de todas las comodidades que pueda desear. Lo único que aquí tenía un verdadero valor eran nuestras vidas, nuestro amor y nuestra felicidad, y eso... no ha podido truncarlo su perverso egoísmo.


  Oskar quiso hablar pero ya no pudo, un estertor agónico cortó su respiración y se agitó convulsamente para terminar quedando rígido.


  Bárbara lo contempló con ojos dilatados por el espanto. Siempre le había creído malo pero nunca sospechó que tuviese a su cargo el asesinato de su padre a quien creía muerto de muerte natural.


  La joven miró con angustia a Rog, que bajando la cabeza se disculpó:


  —Perdone que no le descubriese antes el secreto. Tenía la convicción de que así había sucedido, pero carecía de pruebas para acusarle. De haber podido hacerlo, no hubiese consentido que se lanzase detrás de nosotros. Precisamente por eso, le incité, porque quería cazarle en un sitio donde por mis propios medios le obligase a confesar su crimen.


  —Ahora, ya nada se puede hacer. Ha pagado sus culpas y habrá que olvidar que existió.


  Bárbara y su madre lloraban con desconsuelo. La revelación había reavivado el recuerdo y el dolor y sólo con lágrimas podían desahogarse.


  Entretanto, Morgan se había hecho cargo del único herido que aún respiraba y, con amenazas, le estaba interrogando. El herido, abrasado por el dolor y la fiebre, pedía agua y Morgan se le había prometido si contestaba a sus preguntas.


  Y con esta tortura consiguió saber datos de cómo Oskar tenía reclutados dieciséis hombres bastante antes de emprender el viaje y de cómo había mandado por delante a cuatro, para que reconociesen la ruta, buscando algún buen lugar para tenderles una emboscada.


  Fruto de esta medida había sido el encajonarles en el trozo de pradera, incendiándola cuando estaban dentro de ella.


  Lo más interesante que pudo saber fue que a la entrada del monte, en un lugar resguardado, habían dejado cuatro carretas con víveres y herramientas. Estaban seguros de eliminar a sus contrarios e iban preparados para regresar con algún vehículo cargado de cuarzo.


  Este descubrimiento les alegró, porque a cambio de las que habían perdido tendrían otras costeadas por sus enemigos.


  Cuando dió cuenta a Rog de las revelaciones del indeseable, el colono se serenó. Ahora no tendría que perder tiempo en el regreso ni buscar nuevos elementos para sostenerse durante la marcha.


  Morgan, con tres peones, se alejó de allí para ir en busca de las carretas. El último atracador había muerto apenas recibió el consuelo del agua y por orden de Bárbara estaban buscando un agujero donde depositar sus cadáveres.


  La odisea había terminado con fortuna. Sus bajas personales eran un peón herido, no grave, y la pérdida de las carretas.


  Una hora más tarde, Morgan regresaba con los vehículos de Oskar. Este había empleado bastante dinero en aquella funesta expedición, pues las carretas estaban casi sobrecargadas de todo. Sin duda, pensaba acampar en el filón por temor a que se lo robasen.


  Como ya nada les quedaba por hacer allí, se organizó el regreso. Mientras se preparaba todo, Bárbara, con ojos irritados, contemplaba la inmensa mole de piedra que se había derrumbado sobre la senda, y preguntábase si habría fuerza humana capaz de eliminarla.


  Rog se le acercó inquiriendo:


  —¿Qué mira usted, Bárbara?


  —Esa muralla. ¿Cree usted que se podrá abrir camino a través de ella?


  —No quiero quitarle esperanzas, pero va a resultar muy costoso y emplearía mucho tiempo.


  —Eso estoy pensando yo.


  —Pero no se preocupe, todo se estudiará y se hará lo que se pueda. Ahora, lo importante es que hemos salvado todos los peligros y que... no hay nada que le impida darme una contestación definitiva. Soy un poco impetuoso y comprendo que debía esperar, pero... es tal el ansia que me domina que... no acierto a aguantarme.


  Ella le miró fijamente y repuso:


  —Puedo dársela si me contesta a una cosa. ¿Me querría lo mismo que si fuese dueña do eso maldito filón?


  —La querría mucho más, porque la quiero por usted misma.


  —Entonces acepto con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que consideremos esta aventura como una pesadilla, que olvidemos que este monte existe y que existe ese filón. Si el Destino ha levantado esa barrera de piedra entre él y nosotros, no tentemos de nuevo al Destino. Yo no ambiciono nada, si usted no ambiciona más de lo que tiene...


  Rog la abrazó reciamente, diciendo:


  —Tu voluntad es ley, Bárbara. El talud trágico no existe ni ha existido; sólo existe una mujercita adorable como tú y un hombre que ahora a tu lado será más feliz que nunca, porque sabe que tú ya no dudas de que te quiere, no por lo que puedas poseer, sino por tu virtud.
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